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Etta obra et propiedad del au-
tor, y tiene hecho el depósito que 
marca la ley. 
Á LOS SRES. PROFESORES 
i i i i l i i i i Ll 
I al ver la luz publica mi ensayo 
ty.no alcanzara d librarse de los gol-
¿'ifApes de una critica justa, ni aun cu-
\bierto con el escudo de su modesto 
nombre, el respetable miestro, colo-
V cado en su primera página, signifi-
caría para mi el de un tribunal de 
apelación que liabria de juzgar su 
conveniencia, atendiendo d razones 
que no estd en el caso de tener pre-
sentes el publico al pronunciar su juicio. 
Porque vosotros no ignoráis que existe en la se-
gunda enseñanza un antiguo y profiado antagonismo 
entre lo que es y lo que debe ser, antagonismo que 
trasciende d la elaboración de los planes de estudio y 
de los textos. Siempre en las elevadas regiones oficia-
les se ha comenzado por idear un modelo de lo que 
debe ser el alumno, dotándole generosamente de des-
arrollo intelectual en el grado que mejor ajusta d los 
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mas patrióticos é irrealizables deseos de reforma; y 
ese inanimado mármol, primorosamente esculpido, al 
q%ie solo falta el fuego sagrado para convertirse en 
un alumno perfecto, no es, ni se 'parece al joven que 
frecuenta nuestras cátedras, y á quien de tantas in-
digestiones hacen victima los que, á cien leguas de la 
realidad, le dieron un ser artificial y prepararon ali-
mentación tan sustanciosa. 
Nosotros, en cambio, sabemos lo que es; sabemos 
que el alumno concebido en las regiones of dales, cuan-
do no es una concepción ideal, está copiado de una 
escepcion, porque tal es en un país eminentemente ru-
ral todo gran centro de población y de cultura: reci-
be la instrucción primaria en establecimientos profu-
samente dotados de personal y material cientifico; la 
obra de sus maestros es hábilmente secundada por la 
ilustración de los padres y del circulo social cuyas 
formas intelectuales se asimila por el hábito; en edad 
temprana le son familiares los términos usuales de 
una conversación culta, y, en suma, sin darse cuen-
ta de cómo n i donde las ha adquirido,. sabe á los seis 
años todas las nociones rudimentarias, y á los diez 
todas las elementales que sirven de preparación á otros 
estudios. 
Escepcion bien rara es, por cierto, la del alumno 
que llega á nosotros con tan felices condiciones: en 
nuestras poblaciones rurales no hay, ni puede haber 
otra educación que la qué tiende á fomentar los in-
tereses de la agricultura, y su tema obligado borra en 
él resto del dia las nociones, éstrañas á esta inclina-
ción habitual, grabadas durante seis horas diarias en 
la tierna inteligencia por un maestro falto de recom-
pensa y de estimulo. 
He aquí, pues, las diferencias que podéis apreciar 
vosotros para juzgar mi humilde obra, inferior á to-
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dos los textos puUicados hasta el dia, sin duda al-
guna, programa mas lien que libro, bosquejo infor-
me mejor que formado cuadro, y mas que cuerpo de 
doctrina, descarnado esqueleto histórico; pero escrupu-
losamente probado en una piedra de toque, LAL PRÁC-
TICA, que separa lo difícil de lo humanamente im-
posible para las facultades de los alumnos que han de 
cursar esta asignatura. No añadiré una palabree q a^ra 
anunciar ó defender anticipadamente el plan á que se 
ajusta mi curso, toda vez que en 'su desarrollo lleva 
defensa y esplicacion, á mi ver, cumplidas. Pero si 
me será permitido legitimar él objeto de esta dedica-
toria manifestando que creo prestar un servicio á la 
enseñanza local, simplificando este difícil estudio, y 
dándole una unidad de concepto, cuya falta desluce d 
vuestros mejores alumnos ante los jurados de examen 
merced d la sorpresa que en ellos produce la inver-
sión del plan y términos de las mas sencillas 
preguntas. 
Todo texto es, en último caso, letra muerta que 
solo la palabra y acertada dirección de un profesor 
pueden vivificar: por esta razón he tenido especial cui-
dado en separar aquellos conocimientos elementales de 
indispensable adquisición por la memoria, de aquellas 
otras aclaraciones que el maestro, no mas, puede co-
municar , y que ligeramente y por via de apéndice in-
dico. Con lo ¡wimero trato de fijar una especie deta-
lla reglamentaria al alumno; con lo segundo medir su 
vocación y aptitud para este género de estudios, no 
menos que el mérito del que dirige su ctdtivo. 
Si creéis, por tanto, que he emprendido un cami-
no conducente al fin propuesto; que no marcho sin 
guia segura en busca de lo mas sencillo y compendio-
so; que mi ensayo es susceptible para lo sucesivo de 
modificaciones ventajosas en provecho de la enseñanza; 
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y que podéis utilizar las dases ya asentadas ])arafwn~ 
dar un curso de éxito a/preciaUe y seguro, no nega-
reis ciertamente vuestra aceptación é ilustrado consejo 
al que es, como vosotros, partidario y amante de una 
libertad de enseñanza sólidamente garantida. 
i m O C U C C I I Q f l 1.L 1ST3DIO D E L ¿ HISTORIA. 
LECCION 1.a 
Nociones elementales del conocimiento h i s t ó r i c o . 
1. a Historia no es lo mismo que narración histó-
rica, pues la segunda constituye un género literario 
que se ocupa esclusivamente de su forma y compo-
sición artística, con sujeción á las reglas retóricas, 
mientras que la primera es una ciencia de difícil es-
tudio y vastísima aplicación. 
2. a Historia es la ciencia que estudia á la huma-
nidad en sus actos: este estudio tiene por objeto ad-
quirir el conocimiento científico de los hechos pasados, 
y por fin aplicar á la vida presente la esperiencia que 
del mismo conocimiento resulta. 
3. a Conocer un hecho histórico significa haber es-
tudiado donde, cuando y como aconteció, es decir, sus 
condiciones de lugar, tiempo y modo; conocerle forman-
do parte de la historia requiere el estudio del porqué 
y para qué, eslo es, de su causa y sus resultados: 
por la primera se enlaza con uno ó mas hechos an-
teriores , y por los segundos con otro ú otro poste-
riores. 
4. ^  El tiempo y el lugar, ó espacio, son condi-
ciones tan indispensables al conocimiento de los he-
chos, que se ha dado el nombre de ojos de la Ms-
tória á las ciencias auxiliares CRONOLOGÍA y GEOGRA-
FÍA (de las voces griegas erónos tiempo y logos tra-
tado^^eo,? tierra y grafios, descripción.) 
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Así la Cronología es una ciencia que complementa 
el estudio de los hechos con la razón del tiempo en 
que se verificaron: la sin razón de tiempo se llama 
anacronismo. 
Y la Geografía esplica los sucesos, estudiando el 
lugar en que se verificaron: hay muchos en la his-
toria que sin esto serian completamente inesplicables. 
5. * Para comprender como se realizan los hechos 
hay que considerar en la historia dos elementos: uno 
esencial que es permanente, otro formal que es va-
riable. El hombre y la humanidad de hoy se recono-
cen en su esencia la misma humanidad y el hombre mis-
mo de ayer, pero modificados en la forma de sus 
manifestaciones, esto es, tienen distinto modo de obrar, 
por mas que las causas de sus actos y su voluntad 
permanezcan siendo las mismas en diferentes épocas 
de su existencia. Así, pues, el modo se refiere á la 
forma variada con que en diversos tiempos y lugares 
se verificaron sucesos que procedían de una causa 
idéntica, y las dificultades que ofrece el estudio his-
tórico consisten en descubrir la unidad del elemento 
esencial entre las formas multiplicadas de sus mani-
festaciones. 
6. a Estas dificultades se allanan buscando con acier-
to la relación que existe entre todo efecto y su cau-
sa , que una vez hallada esplica el porcpié y para 
qtté de los hechos. Siendo la vida de relación loque 
propiamente puede llamarse vida histórica, resulta que 
en ella no existe ningún hecho aislado, sinó que, 
por el contrario, todo hecho es al mismo tiempo efecto 
ó resultado de uno anterior y causa ele otro poste-
rior; de este íntimo y combinado enlace nace la 
sucesión progresiva de manifestaciones humanas en 
el tiempo y el espacio, que es la que constituye la 
histom. 
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7. a Decimos que la sucesión de manifestaciones hu-
manas es progresiva porque ia razón de modo en la 
historia es el progreso (del verbo latino progrediorj. 
Progreso es lo mismo que aumeuto de actividad: 
procede del espíritu y se funda en que éste es per-
fectible como imágen de la Suprema perfección hacia 
la cual tiende á elevarse: el progreso es continuo, 
porque no se concibe espíritu que uo sea activo ó 
inagotable en sus manifestaciones, y es indefinido, 
porque el espíritu no puede conocer el límite de su 
propio alcance. 
8. a Entendemos por fuentes del conocimiento Ms-
tóvifío todas aquellas indicaciones con que las ciencias 
y las artes pueden ilustrar la razón del historiador, 
suministrándole noticias de los hechos pasados: po-
demos dividirlas en verdales, monumentales j escritas. 
Las primeras son debidas á la tradición oral tras-
mitida de padres á hijos, ó á la añrmacion de tes-
tigos presenciales de los hechos. 
Las segundas consisten en monumentos antiguos (ar-
queológicas) edificios, pinturas, estátuas , inscripciones, 
medallas (numismáticas), blasones (heráldicas), etc. 
Y las terceras en documentos antiguos (paleográ-
ficas), fragmentos históricos, y mas principalmente 
en ia narración ordenada de los hechos, ó historia 
propiamente tal. 
9. a El exámen de todos los datos suministrados por 
tan diversas fuentes corresponde á la critica, que dis-
tingue y separa lo verdadero de lo falso, pronuncia-
do su juicio, fundado en irrecusables pruebas, sobre 
la veracidad de los testigos,., la autenticidad de los 
monumentos y la aptitud de los historiadores. 
LECCION 2.a 
iDivisiones de la I-Iistoria. 
1. a Para dividir acertadamente la historia hay que 
tener presente dos limitaciones únicas: la del sujeto, 
que es el hombre, j la del objeto, que es el cono-
cimiento de sus manifestaciones. 
Por la primera se divide en universal, ó de toda 
la humanidad; partictilav, ó de una parte de la mis-
ma, y general, ó de un número indeterminado dees-
tas partes. 
Atendiendo á la segunda, puede dividirse la his-
toria en filosófica, crítica, literaria, política, etc., se-
gún el género especial de manifestaciones que se 
proponga conocer. 
2. a Historia universal es la que estudia la civili-
zación en todos los tiempos y paises conocidos. 
General la que estudia varias historias particula-
res unidas por vínculos de común civilización. 
Y particular la que- se ocupa de una sola entidad 
civilizada, ya sea esta individual, ya colectiva. 
3. a La historia particular recibe distintos nombres 
tomados del sugeto que la realiza. 
Se llama nacional cuando está realizada por los 
miembros de una nación. 
Topográfica, cuando la realizan los habitantes de 
una localidad determinada. 
Genealógica, cuando tiene por sugeto3 á los indi-
viduos de una familia. 
Biográfica, cuando estudia los hechos de una per-
sona. 
Y monográfica, cuando se ocupa de un solo suceso. 
4. * Existen además otras divisiones á las que lla-
maremos fragmentos históricos, por ser partes separa-
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das arbitrariamente de la historia, sin fundamento cien-
tífico de división. Tales son: 
Las Crónicas, historia generalmente de un reinado. 
Los Anales, de los sucesos de un año. 
Las Décadas, de los acontecimientos ocurridos en 
un período de diez años. 
Las Efemérides, de los hechos consignados por dias. 
Las Memorias, impresiones personales del que re-
fiere sucesos relacionados con su propia historia. 
5. a Otras limitaciones clasifican, aunque no dividen, 
periódicamente la historia: llámanse datos cronológi-
cos, y son limitaciones con que la cronología mide el 
tiempo histórico. Estos datos son: 
6. a La era ó unidad de cómputo: principia á con-
tarse desde la fecha de un acontecimiento memorable 
de importancia. Cuanto mas general sea esta y mas 
permanente su influencia en la historia, tanto mas 
razón de unidad contiene; por esto, entre las muchas 
eras conocidas, hoy está adoptada la cristiana pOr la 
inmensa mayoría de los historiadores. 
Principia á contarse desde el nacimiento de Jesu-
cristo , y se fija la fecha de todo acontecimiento 
anterior restando los años que de él la separan, así 
como sumando los posteriormente trascurridos so ob-
tiene la de cualquier suceso ocurrido después. Para 
el primer caso se coloca á continuación de la cifra 
de años este signo: a. d.-JC. (antes de Jesucristo) y 
para el segundo este otro: d. JC. (de Jesucristo). 
7. a Edad en la historia es un período parecido al 
de la edad en el hombre: durante su trascurso todas 
las manifestaciones concurren á la preparación y cum-
plimiento de un destino para el cual la humanidad, 
la nación, ó el individuo reúnen una unidad supe-
rior de condiciones y carácteres. La formación y do-
minio de esta unidad marcan sus períodos de nací-
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miento y plenitud; la descomposición, el de sn de-
cadencia y término. 
8. a Epoca es el tiempo que dura la influencia in-
mediata del acontecimiento que la dá nombre. 
9. a Tres son las edades de la Historia Universal: 
Antigua, Media y Moderna, que tienen demarcados 
sus respectivos límites por aquellos acontecimientos 
que forman y quebrantan su unidad superior de vida. 
La Edad Antigua comienza con la aparición de 
las primeras civilizaciones (después del diluvio) y ter-
mina con la caida del imperio occidental romano, por 
que la irrupción bárbara rompe la unidad material y 
política establecida por Roma en el mundo antiguo. 
La Edad Media comprende desde este suceso hasta 
la segunda mitad del siglo XV en que ocurren la 
toma de Constantinopla, el descubrimiento de Amé-
rica y la invención de la imprenta: época llamada del 
Renacimiento, que rompe la unidad cristiano-germá-
nica de esta Edad. 
La Edad Moderna parte del Renacimiento y ter-
mina en la revolución francesa, que destruye la uni-
dad monárquica impuesta por el poder absoluto de 
los reyes. 
10. Desde la revolución francesa hasta nuestros dias 
corre una Edad, que algunos llaman contemporánea, 
pero que en realidad carece de nombre propio en la 
historia universal. Esta Edad no puede ser objeto sé-
rio de enseñanza en una época en que se agitan con 
ardor las pasiones que han intervenido en sus acon-
tecimientos, no esclarecidos ni depurados por el tiem-
po de toda sombra de error ó parcialidad; pero co-
mo estos acontecimientos son, por otra parte, de vi-
tal interés, la enseñanza no ha de vacilar en expo-
nerlos ligeramente y con la debida circunspección. 
EDAD ANTIGUA. 
• 
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LECCION 3.a 
laclad a n t i g u a . 
1. a Por tiempos bíblicos entendemos aquellos cuya 
noticia histórica polo nos puede suministrar la Biblia 
(libros sagrados del Antiguo Testamento). Tales son 
los que precedieron al diluvio y los que siguieron 
á esta catástrofe, hasta la aparición de las primeras 
sociedades asunto de la historia profana. 
2. a Eefiere la Biblia que la depravación de las gen-
tes atrajo sobre el mundo un castigo universal del 
que solo, por permisión de Dios, pudo salvarse la fa-
milia de Noó. Cuando multiplicados los individuos de 
esta familia pensaron en dispersarse por la tierra reu-
niéronse por última vez, y proyectaron la construcción 
de una torre que, llegando hasta el cielo, pudiera 
servirles de señal para reunirse nuevamente. Una con-
fusión providencial de lenguas (de donde trae su ori-
gen la palabra Icibél con que es conocida la torre) 
les obligó á abandonar su empresa, diseminándose por 
la superficie • del globo en esta forma: 
Los descendientes de Sem, hijo de Noé, poblaron 
el Asia (menos el Asia menor y la Fenicia): los de 
Cam, hermano del anterior, el Africa y la Fenicia; y 
los de Jafet, el tercer hermano, el Asia menor y la 
Europa, 
3. a Aunque la especie humana es una, aparece cla-
sificada por diferencia? de color, conformación física 
y capacidad intelectual, entres razas principales y dos 
intermedias: 
La raza cmccdsica, ó blanca, que habita en Europa, 
Asia menor y N. de Africa: la etiópica, ó negra, que 
puebla el Africa; y la mongólica, ó amarilla, que se 
estiende por la parte septentrional del antiguo Con-
tinente. 
3 
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El cruzamiento de la raza caucásica con las otras 
dos es considerado como el origen de las razas de 
transición: malaya, ó aceitunada (caucásico-etiópica), 
que reside en Nueva Holanda y en las Islas del Oc-
céano Pacífico; y la americana, ó cobriza (caucásico-
mongólica), que compone la población indígena del 
nuevo Continente. 
4. a Los numerosos idiomas que se han hablado en 
la tierra pueden ser reducidos al mismo número de 
lenguas madres ó troncos de donde se derivan las 
demás: 
Lenguas Semítica, Fineso-tártara, Indo-China, Ma-
laya-Polinésica y Americana. 
Del primer tronco nacen la Norte-Africana y la 
Indo-Germánica ó Indo-Europea. 
5. a Los hombres se aplicaron á distintos ejercicios 
de vida según el clima, la situación geográfica y el 
carácter de raza: pasando sucesivamente del estado 
cazador al pastoreo, á la agricultura, á la tribu guer-
rera y á la ciudad, los hombres cultivaron todas las 
relaciones humanas con diferentes grados, de civiliza-
ción, y caminando de Oriente á Occidente. 
6. a Para seguir su derrotero, fijaremos tres puntos 
de etapa, ó tres centros de vida en la edad antigua: 
Oriente, Grecia, Roma. 
En el remoto Oriente, donde el sol nace, aparece 
también la vida humana, y se determinan las formas 
de relación por los tres principales vínculos que unen 
en los primitivos tiempos al hombre con el hombre, 
al pueblo con el pueblo y al mundo oriental con el de 
occidente: estos son la religión, • la guerra y el comer-
cio. En su consecuencia, todos los pueblos conocidos 
del Asia y N . de Africa, que forman el mundo oriental, 
pueden ser divididos en tres grupos: PUEBLOS RELIGIO-
SOS, PUEBLOS GUERREROS y PUEBLOS COMERCIANTES. 
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La península helénica, unida al Oriente por el Asia 
menor, recoge la civilización asiática, la presta el sello 
de su originalidad j enriquecida con elementos pro-
pios la trasmite á Roma después de vencer ai pasado 
oriental, concentrando en esta doble obra todo el in-
terés del estudio de la historia griega. 
La península itálica, por último, recibe toda la 
civilización greco-oriental y la comunica al resto del 
mundo antiguo , añadiéndola como rasgo propio el pen-
samiento de unidad política que realiza el imperio con 
su vasta monarquía universal. . 
Tal es el sumario concepto y plan de este estudio, 
que puede abarcarse fácilmente de una ojeada en un 
cuadro de sencilla exposición. 
W ^ L a ESÍ: rmi S E , 
LECCION 4.a 
P u e b l o s relígto^OiS. 
( i , INDIOS.—II , EGIPCIOS.—III, HEBREOS.) 
I 
1. a La generación del progreso asiático se debe, casi 
en su totalidad, á un pueblo pastor que conocido con 
el hombre de Ario habitó primitivamente en el pais alto 
del Tibet. Cuando la vida propia de su estado nómada 
les hizo abandonar esta morada, los Arios tomaron 
dos distintas direcciones, y los que pasaron al SO. se 
detuvieron en el valle del Ganges, vencieron á los 
aborígenes y establecieron en la India la civilización 
mas antigua que conoce la historia profana. 
2. a En esta civilización todo se refería al princi-
pio religioso: la naturaleza, la constitución social y 
la vida, con sus mas pequeños detalles, no eran obra 
de Dios, sinó emanaciones de su propia sustancia, 
eran Dios mismo, así el grano de arena como el as-
tro, la hormiga como el hombre, el bien como el 
mal. A esta confusión del Creador con todo lo crea-
do se dá el nombre de panteísmo, cuya divinidad 
estaba representada por una trinidad compuesta de 
Brahma, que crea; de Siva, que destruye; y de Vi-
chnú, que regenera- Profesaba la doctrina de la me 
tempsícosis ó trasmigración de las almas, y la vida^  
presente era considerada como un castigo de otra vi-
da anterior. 
3. a En oposición al Brahmanismo apareció en la 
India la doctrina predicada por Budha hacia mediados 
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del siglo VI (a. d. JC) que es una reforma religiosa 
cuyo fin y mérito principales consisten en declarar 
la igualdad de los creyentes ante Dios, con menos-
cabo del privilegio de mediación ejercido despótica-
mente por los sacerdotes. Por esta causa el budismo 
fué estirpado de la India con sangrientas persecucio-
nes, y sus adeptos se refugiaron en la China y en 
el Tibet, donde aun hoy existe este cuito sostenido 
por sus bonzos (sacerdotes) y sus talapuinos (mongos). 
4. a Formaban el estado social de la India cuatro 
castas puras, cuyos individuos no podian traspasar 
los límites de su condición fijada de antemano por 
Dios, ni mezclarse, bajo las mas severas penas. Se-
gún la doctrina brahmáuica, Brahma sacó al Brahmán 
(sacerdote) de su boca, y por eso es sábio; al Cha-
tria (guerrero) de su brazo derecho, para hacerle 
fuerte; al Waisia ( a g T i c u l t o r y comerciante) de sus 
muslos, para que fuera sufrido en la carga del tra-
bajo, y al Sudra (esclavo) de sus pies, á fin de 
que se manifestase diligente en el servicio. 
Estudiando el origen de estas castas, se ha ve-
nido á sostener como probable que los Brahmanes pro-
cedían de los sacerdotes indígenas, sometidos por los 
conquistadores Arios ó Chatrias y aliados posterior-
mente con ellos; los Waisias de tribus inferiores que 
sirvieron á estos en la conquista, y los Sudras de 
los primitivos habitantes voluntariamente sometidos. 
Entre algunas castas impuras, se contaba la de 
los Parias, cuyo origen se atribuye á los indígenas 
sometidos por la fuerza y al fruto de uniones ilícitas 
entre las castas: su contacto manchaba, les estaba 
prohibido habitar en poblado, y eran perseguidos y 
cazados como fieras. De ellos descienden los gitanos. 
5. a Formábase el estado político de pequeños esta-
dos regidos en un principio por gobiernos teocráticos 
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que mas tarde se convirtieron en monárquicos, regi-
dos por reyes de la casta guerrera, pero con mando 
solo en la guerra, y en lo demás sometidos á un 
alto Consejo sacerdotal, mientras que los brahmanes 
continuaron desempeñando las funciones públicas y 
dirigiendo la administración. 
La propiedad del suelo estaba repartida entre las 
dos primeras castas, y adjudicada para su cultivo á 
la tercera en calidad de colonato. 
6.a Aunque inmovilizada la civilización por este do-
ble sistema social y político, los Indios son notables 
por su filosofía, gramática, poesía y matemática j en 
cuyas ciencias dieron los primeros pasos. 
Se les atribuye la invención del juego de agedrez. 
Su literatura es sacerdotal y guerrera: de la pri-
mera se conocen los Vedas, ó libros sagrados, escritos 
en el siglo XIV (a. el. JC), y el código de Manú, 
compilación de leyes hecha en el siglo XII (a. d. JC): de 
la segunda dos poemas incompletos de inmensa os-
tensión, titulados Ramayana y Mahabarata, compuestos 
de belicosos cantos conservados por tradición hasta su 
escritura en idioma sanscrit. 
Su arquitectura, con preferencia subterránea (tro-
glodita) , forma grandes escavaciones talladas en la 
roca viva de las cordilleras; y sus Pagodas, templos 
en forma piramidal, son notables por su magnitud, 
aunque no revelan ni conocimiento, ni gusto arqui-
tectónico. 
11. 
7.a La civilización del valle del Nilo procede tam-
bién de los Arios que conquistaron la India, y es, por 
consiguiente, hermana de aquella: en el pais alto, y en 
la confluencia de dos rios que forman el Nilo, exis-
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tió Meroe formada por colonias ario-indias: colonias 
de Meroe fueron, segnn los datos mas creibles, las 
que, siguiendo el curso del rio sagrado, conquistaron 
y civilizaron en época remota el pais de Egipto. 
8>f Su religñon, fundada en la adoración de la 
naturaleza, era secreta y conocida solamente de la casta 
sacerdotal; las castas inferiores adoraban á los ani-
males (fetiquismo) simbolizando al Sol (Apis) bajo la 
figura del buey. 
Entre las creencias comunes á todos se cuenta la 
ele la inmortalidad del alma que, según ellos, de-
pendía de la conservación de los cadáveres, y de aquí 
la perfección á que llegaron en el embalsamamiento 
y preparación de sus momias. El sacerdocio vinculaba 
en sí todo el saber mediante el secreto de su culto 
(misterios) y el de su escritura (geroglífico). 
9. a Su estado social y político difería poco del de 
la India, así en el ejercicio del poder como en el 
goce de la propiedad, en virtud de la alianza entre 
sacerdotes y guerreros; pero la teocracia imperaba mas, 
si cabe, por que tenia un misterioso auxiliar en el 
Nilo que, desbordado todos los años cubro el valle 
con una capa de légamo sobre la cual, apenas cesa 
la inundación, se arrojan las semillas sin mas pre-
paración agrícola, lo cual venia á liacer inútil el con-
curso de las clases inferiores. 
10. Las tres grandes pirámides elevadas en Men-
fis son un testimonio perenne de que se debió á los 
egipcios la invención de la arquitectura. Muestra 
son de la subterránea los espaciosos hipogeos desti-
nados á sepulcros de animales en la cordillera líbica. 
Tiene además el lago Meris, el laberinto, templos, 
obeliscos y gigantescos monolitos (columnas de una 
sola piedra.) Su estatuaria fué bastante informe. 
En cuanto al progreso científico, son tenidos co-
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mo inventores de la geometría y astronomía; poseían 
tres clases de escritura: la geroglífica, ó sacerdotal, 
la hierática, ó monumental, y la demótica, ó vulgar. 
11. La edad histórica del Egipto comienza con la 
espulsion de los pastores etiópicos, Hicsos, que du-
rante cuatro siglos dominaron el pais, en cuya épo-
ca de reconquista debieron aliarse las castas sacer-
dotal y guerrera, eligiendo de la última al Faraón 
(rey) como jefe encargado de la dirección de la lucha. 
Entre los faraones mas notables aparece Sesostris, 
bajo cuyo reinado llegó el Egipto á su mas alto 
grado de prosperidad: se atribuyen á este rey la di-
visión del estado en nomos ó gobiernos, el intento 
de abrir el istmo ele Suez, y gloriosas expediciones 
á la Etiopía y la India. 
A su muerte cayó el reino en la anarquía llegán-
dose á formar una docledarquia (doce estados inde-
pendientes) hasta que Psamético venció á sus rivales 
con el auxilio de tropas mercenarias griegas que es-
tableció después en Naucratis (Bajo Egipto): esta in-
fracción produjo un levantamiento y una lucha pro-
vocados por la casta sacerdotal, de cuyas resultas 
emigraron en considerable número los vencidos. 
Desde entonces, y con mayor motivo en los rei-
nados de Necao y Amasis (que abrió el comercio á 
á las colonias griegas) fuéronse modificando las ins-
tituciones bajo la intluencia extrangera hasta el punto 
de alterar el régimen sagrado de las castas: Necao 
fué el fundador de la marina egipcia, y bajo su pro-
tección emprendieron los Fenicios un viaje costeando 
la Libia (Africa). 
Por último, Psamenito derrotado por Cambises pone 
fin á la independencia del Egipto: reducido á provin-
cia persa, y sujeto desde entonces á las vicisitudes 
de esta gran monarquía, pasó sucesivamente al po-
Necao, 
G00 
Amasis. 
540 
Psamenito, 
525 
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cler de griegos y romanos en la Edad Antigua, casi 
desapareció bajo la dominación árabe en la Edad Media, 
y fué revelado á la Edad Moderna, por los eruditos y 
artistas que acompañaron á Bonaparte en su célebre 
expedición. 
I I I . 
12. Como la história de los Hebreos forma parte de 
la Sagrada del Cristianismo, podemos limitar su esta-
dio, en este lugar, á las noticias siguientes: 
Un pueblo pastor de la Mesopotamia (entre los rios) 
1 1 s . ' Vocación 
fue elegido por Dios, en la persona de su patriarca de Abraham, 
Abralimn., para conservador de la religión revelada, 2000 
de cuyo becho arranca su importancia religiosa. 
Hombres entonces sin leyes, ni civilización, no 
pudieron adquirir importancia histórica hasta que, des-
pués de haber cambiado su primitivo nombre por ^ i ^ 
el de Israelitas, tomado del de Isriel que adoptó su en Egipto. 
patriarca Jacob, se relacionaron bajo los hijos de este o^o 
con el Egipto, en cuyo país permanecieron tres si-
glos . Su salida del valle del Nilo marca la época de 
su aparición en la historia oriental. 
Conducidos por líoises, su primer legislador, cru-
zaron la Arabia desierta y llegaron á la Palestina, 450o 
país que bajo el nombre de tierra de promisión con-
quistaron, repartiéndole entre once tribus de las (ÍQQQ ^P^10 DE LA 
ele que se componía el pueblo de Israel, dejando á 
la duodécima, de Leví, el diezmo de los frutos y 
las preeminencias del sacerdocio. 
13. Su gobierno consistió en una federación de tribus jneces, 
á cuyo frente colocaron la autoridad de jueces que uso 
mas tarde sustituyeron por una monarquía electiva, 
1 . 1 1 j ' Saúl, David, 
siendo notables sus tres primeros reyes Saúl, David SflZomon. 
y Salomón. A la muerte de este último, que habia 1095.1048-1000 
tierra 
de promisión. 
1450 
I 
División del 
remo. 
975 
Toma 
de Samaría. 
728 
De Jeí-usalem, 
588 
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montado su reino y corte con el despotismo militar 
y la esplendidez fastuosa de las grandes monarquías 
asiáticas, sucedió la anarquía y división en dos rei-
nos : el de Israel, con Samaría por capital, y el ele 
Judá, con la antigua corte, Jerusalem. 
14. Después de una historia anárquica ambos rei-
nos fueron destruidos, el de Israel por Salmanasar, 
rey asirio, que tomó á Samaría, y el de Judá por Na-
bucodonosor, de Babilonia, que destruyó á Jerusalem, 
cayendo en el cautiverio sus habitantes. 
Los judíos fueron puestos en libertad después de 
70 años, por Ciro, conquistador del Imperio Babilonio, 
y reedificaron su ciudad, tomada y arruinada de nuevo 
por el emperador romano. Tito, después de la muerte 
de Jesucristo: dispersos los judíos desde este suceso 
no han podido formar cuerpo de nación. 
15. El gran mérito de este pueblo consiste en ha-
ber guardado el dogma de la unidad divina de donde 
procede la religión cristiana. Su cultura, risa en monu-
mentos , puede ser estudiada en el Antiguo Testamento, 
en las descripciones ele Jerusalem que ha sido conside-
rada como una de las primeras ciudades del Oriente, 
y del templo de Salomón que aparece como una de 
las maravillas del arte humano. 
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LECCION 5.a 
¡ P u e b l o s gwei'reros. 
Nemrod. 
2100 
Niño. 
2000 
( i , ASÍRIOS, BABILONIOS, MEDOS.—11, PERSAS.) 
I . 
1. a En las fences llanuras comprendidas entre el 
Tigris y el Eufrates, Nemrod el cazador fundó á Ba-
bilonia, capital del imperio de su nombre, sobre el 
segundo de estos rios. Un siglo mas tarde Niño, des-
cendiente do Assur, fundó á Nínive á orillas del Ti-
gris, y sujetó á su dominación el Imperio Babilonio, 
2. a Tal fué el origen del primer Impero Asirio: Se-
miramis, la tan celebrada reina, esposa y matadora 
de Niño, es el primer personaje digno de mención 
por su carácter varonil y por el embellecimiento de 
Babilonia. Con su desaparición misteriosa comienza la 
decadencia del imperio, bajo una série de envilecidos 
monarcas de la cual es el primero Ninias, hijo de 
Semíramis, y el último Sardanápalo, memorable por 
su disolución y su lujo. 
3. a En tiempo de este rey, Arlaces y Nalonasar, 
gobernadores de Media y Babilonia, se declararon in-
dependientes, y el primero puso sitio y tomó á Ní-
nive, mientras que Sardanápalo se arrojaba á las llamas 
. -n , i • / i • División del 
con sus tesoros y mugeres. Entonces termino el tm-imper^iiri0t 
perio, dividido en tres monarquías: 888 
La de Babilonia, bajo Nabonasar; la de Media, 
con Arbaces; y la segunda Asirla, con PhuI, sucesor 
de Sardanápalo. 
4 a Este segundo imperio llegó á cobrar mayor fuerza 
—20— 
saimamsar. que el anterior bajo sus reyes Salmamsar y Sanlie-
ríb, pero teniendo un formidable rival en la Media, 
Sanherib, • • i -i • ^ i - ^ ' i 
720 su antigua provincia, liocna independiente y a punto 
de ser de nuevo sometida, cuando los Medos eli-
Deyooes. gieron por rey á Beyoces, que edificó á Ecbatana con 
709 siete líneas ele murallas, y fundando una vigorosa 
monarquía militar, legó á uno de sus sucesores, 
Viajares, la misión de arruinar el segundo, imperio 
Asirio, como lo verificó aliándose con Nahopólasar 
de Babilonia, destruyendo á Nínive y repartiéndose 
su territorio. 
5.a El imperio Caldeo-Babilonio quedó entonces ocu-
pando el primer lugar, señalándose entre sus monar-
Nahucodonosov. cas NabucodomsOT I I , conquistador del Egipto y la Ju-
dea, hasta que este imperio cayó con Baltasar bajo 
el dominio persa. 
6/ El imperio Medo sobrevivió bien poco á su vic-
Astiages, toria sobre el Asirio, pues en tiempo de Astiages, hijo 
575 de Ciajares, terminó su existencia absorvido por los 
persas. Cuéntase que este rey, intimidado por un 
sueño, dió la mano de su hija á un príncipe de una 
de sus provincias, de cuyo matrimonio nació Ciro, el 
fundador de la primera grande monarquía antigua. 
II 
7ÍÍ Era la Persia una provincia montañesa del 
imperio Medo, habitada por cazadores diestros y va-
lientes, entre los cuales nació Ciro, uno de esos per-
sonajes extraordinarios cuyo carácter parece formado 
por la Providencia que dirige la historia para el 
Cumplimiento de un gran destino. 
Desde el fondo de una provincia que declaró in-
dependiente, absorviendo en ella al imperio Medo, 
pasó á someter la Asiria; conquistó la Lidia con su 
Ciro, 
500 
558 
Cambises. 
5Ü9 
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capital, Sardes, derrotando al rey Creso, en la 
batalla de Timbrea; reunió á su monarquía toda 
el Asia Menor con las colonias griegas de las cos-
tas ; declaró guerra al . imperio Caldeo, aliado de 
Creso, y sitiando á Babilonia penetró en su recinto 
por un brazo, del Eufrates que desvió de su curso, SÍÍÍO 
sorprendiendo al último rey, Baltasar, en una orgía, de Babilonia. 
y con este imperio cayó en su poder la Palestina. 
Eealizó, en suma, la unidad material del Asia cen-
tral en un reinado de treinta años; y cuando, fi-
jando sus ojos en el Occidente, intentaba atravesar 
la Scitia europea, murió á manos de los Masagetas 
del Cáucaso. 
8. a CamMses, su hijo, dotado de mas crueldad 
que génio, incorporó el Egipto víctima de una hor-
rorosa conquista, y al regresar de esta expedición 
cayó del caballo atravesándose con su propia espada. 
9. a Después de una suplantación cometida por un 
mago, llamado falso Smerdis porque se fingió her-
mano de Cambises, fué elegido Bario, el verdadero 
organizador de la Persia. Dividió su vasto imperio 
en veinte gobiernos (satrapías), regularizó los im-
puestos y estendió los dominios desde la India al 
N. del Africa; pero también su ambición de con-
quistar la Europa se estrelló ante los indomables 
Scitas, en cuyo despoblado territorio hubieran encon-
trado su tumba rey y ejército, si al terminar una 
peligrosa retirada, los jefes griegos del Asia Menor, 
-encargados de la custodia de un puente tendido so-
bre el Danubio le hubieran cortado, como les acon-
sejaba Milciacles. 
10. Dos son las religiones profesadas por los pue-
blos guerreros. La de ios Asir ios y Babilonios con-
sistía en la adoración de los astros (sabeismo), cuyo 
culto inclinó á los Caldeos al estudio de la astro-
Dario. 
521 
—22— 
nomía y astrología. Entre las personificaciones de su 
culto eran las principales Baal (sol) y Mylita (luna) 
sínibolo de la naturaleza fecunda, á la que honraban 
con prácticas licenciosas. 
11. La religión de los Medos y Persas fué, como 
su civilización, ííija de aquella rama de los Arios 
que separados de sus hermanos, los civilizadores de 
la India, se establecieron en la Bactriana con el nom-
bre de Iranios y también con el de Zenclas. Entre 
ellos nació Zooroastro, cuya religión pasó á los Me-
dos y| Persas revestida de un solemne culto por sus 
Magos (sacerdotes). 
El Magismo confiesa una divinidad doble, que re-
presentan Ormuz, espíritu de la luz simbolizado por 
el fuego sagrado, y Aliriman, espíritu de las tinie-
blas, luchando perfectamente entre sí ayudados de 
sus ejércitos, hasta que el dios bueno vence al malo, 
que desaparece de la tierra, y entonces los hombres 
son redimidos y dotados de cuerpo luminoso. Esta con-
cepción del bien y el mal forma una piadosa ale-
goría ele la vida y una religión espiritual que pre-
siente el Evangelio, como lo atestigua la historia 
cristiana cuando refiere que tres Magos de Oriente 
fueron los primeros representantes de la civilización 
antigua que, guiados por una estrella, acudieron á salu-
dar en un establo de Belem, al portador de la dueña nue-
va desconocido y rechazado por su pueblo mismo. 
12. En las monarquías asiáticas impera el abso-
lutismo , sin régimen de castas, pues ante la perso-
na del rey, á la vez gran sacerdote, jefe militar y 
único propietario del suelo,, desaparecía toda diferen-
cia social. De esta doble autoridad del sacerdocio y 
de la fuerza trae su origen histórico el que se ha 
llamado derecho divino de los reyes. 
El despotismo militar de los grandes reyes esce-
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de en crueldad á toda ponderación. Los Sátrapas en-
cargados de la administración de las provincias con-
quistadas , atendian esclusivamente al cobro de los 
enormes impuestos de hombres, dinero y especies, ne-
cesarios para mantener el ejército permanente y la 
inaudita ostentación de la corte, y aunque la con-
quista mezcló las razas trasportando pueblos enteros 
desde uno al otro estremo del Asia, como dejaban á 
los conquistados sus instituciones religiosas y su go-
bierno particular, jamás los grandes reyes como Ciro 
y Dario lograron reunir un cuerpo de nación. 
13. Las colosales ruinas de estos imperios, unidas 
á los testimonios históricos vienen á probar el alto 
grado de civilización material que alcanzaron. Son 
casi increibles las maravillas de arte y lujo con que 
enriquecen los historiadores antiguos la descripción de 
Babilonia, adornada con magníficos jardines planta-
dos sobre sus murallas, soberbios templos y edificios, 
y un mercado universal donde todo tenia precio, 
hasta el honor de sus mugeres. 
Se atribuye á los Caldeos el primer sistema de 
pesos y medidas, y las primeras nociones ele la 
ciencia médica, ademas de grandes conocimientos as-
tronómicos. 
. Los Medos alcanzaron gran celebridad por el per-
feccionamiento á que llevaron la elaboración de sus 
tegidos y confección de sus tintes. 
En Persia la vida de la corte, que tenia cuatro 
suntuosas ciudades para su residencia en las cuatro 
estaciones del año; la mesa real y la esplendidez 
del harem, revelan la grandeza de aquel imperio 
que tenia reinos por provincias, y provincias trans-
formadas en parques de caza para las diversiones 
régias. 
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LECCION 6.a 
P u e b l o s c o m e r c i a 11 t e s . 
( i , FENICIOS.—II .CARTAGINESES.) 
i . 
1. a El pueblo Fenicio, habitante de una zona cos-
tanera estrechada entre el Mediterráneo y el Líbano, 
se distinguió desde los primeros tiempos por su aplica-
ción á la navegación y al comercio, siendo la avaricia 
y la crueldad los rasgos distintivos de su carácter. 
2. a Fueron los principales puntos de su comercio; 
del interior la Arabia y Babilonia, en Asia, donde 
recogían también las mercancías de la India, condu-
cidas por las caravanas árabes á través del desierto, 
y en Africa por medio de los pueblos interiores: del 
marítimo las numerosas colónias de que poblaron las 
costas del Mediterráneo. 
3. a Trasportaron de este modo y cambiaron los 
productos de Asia, Africa y Europa, siendo los mas 
notables artículos de su tráfico perfumes de la Ara-
bia , ámbar de las costas del mar oriental, perlas de 
Ofir, estaño de las islas Británicas, oro, aceite, la-
na y vino de España, granos y especiería del Ar-
chipiélago , sus manufacturas de vidrio, tinte de púr-
pura , fundición de metales y togados. Ellos, además, 
inauguraron el horrible comercio de carne humana, 
vendiendo esclavos africanos que cazaban en las cos-
tas de la Libia ó les eran entregados por las tribus 
salvajes. . 
4. a Pueblo desbordado de su pequeño territorio, lla-
maba su pátria al suelo donde fundaba una colonia, 
y colonizaba todos los países fértiles y esplotables 
por su riqueza, tales como las islas de Creta, Chipre 
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y Eodas, las costas meridionales de la Hispania, (ca-
pital Gades) y las del N. de Africa (Cartago). 
5. a Su Adela ayenturera les hizo emprender largos 
viajes de esploracion: descubrieron en Ofir el criade-
ro de las perlas; costearon gran parte de la Libia 
en un viage protegido por Necao, de Egipto, y aven-
turándose en el Atlántico llegaron hasta las islas Bri-
tánicas , que apellidaron del estaño por la grande 
abundancia de este metal. 
6. a Su religión, como su carácter y condición, era 
feroz y mixta del sabeismo sirio y del culto .de la 
ciudad Melcarte ó Hércules, de quien tantos prodi-
gios refiere su mitología. Baal y Astarté (el sol y 
la luna) oran adorados con lascivas ceremonias, y en 
los brazos del ídolo Moloc, enrogecidos por el fuego, 
consumaban horrendos sacrificios humanos. 
7. a Su gobierno consistia en una confederación de 
ciudades libres , colonias todas de Sidon, bajo la supre-
macía de esta, hasta que fué destronada por Tiro. 
8. a En cuanto á su historia política, puede redu-
cirse á una larga lucha de independencia contra los 
imperios absorventes del Asia central primero, y con-
tra el de Alejandro, después, en cuya lucha sucum-
bieron ante la fuerza mayor, pero no sin dar ejem-
plos de heroicidad y desesperación. 
Cuando Salmanasar hizo tributaria á la Fenicia, s a i m M s a r 
los tirios abandonaron su ciudad, edificando otra, Ha- someíe 
mada Nueva Tiro, sobre una isla vecina que defen- " ^o^* 
dieron durante cinco años, recobrando en ella su an-
tiguo florecimiento. Sola esta ciudad resistió á Na- conquista de 
bucodonosor I I cuando sometió la Fenicia y llevóiVa6wc0(íonosor' 
cautivos á sus habitantes. 590 
Después de reducida la Fenicia á provincia persa, 
se sublevó contra la tiranía de los Sátrapas, colo-
cándose Sidon á la cabeza del alzamiento. Vencida 
5 
Destrucción 
de Sidon, 
\ 1 , » ' ' / 
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nuevamente, el gran rey trató de castigar á esta 
ciudad ordenando la muerte de sus principales ha-
bitantes; pero Sidon pereció entre las llamas encen-
didas por todos, voluntariamente sacrificados. 
Tiro resistió hasta la conquista del Asia por Ale-
Detirucdon jandro que la puso sitio y destruyó, después de siete 
de^0' meses de obstinada defensa contra la que tuvo que 
desplegar el vencedor todo su génio militar y todos 
los rigores de la guerra. Desde esta época se eclip-
sa el esplendor fenicio y casi desaparece su nombre 
con su nacionalidad incorporada á la Siria y á la Persia. 
9. a Se tiene á los Fenicios como inventores del 
arado y otros instrumentos agrícolas, en cuyo arte 
fueron muy inteligentes, así como en la esplotacion 
minera; como navegantes se les deben los primeros 
pasos de la ciencia geográfica, y los primeros en-
sayos de la construcción naval; y como mercaderes, 
la invención de la moneda. Cadmo inventó la escri-
tura alfabética. 
TE 
10. Refiere una tradición mitológica que Dido, her-
mana de Pigmalion, huyó de Tiro para evitar las 
Fundación 4c r^as e^ príncipe que la habia dejado viuda; abor-
cartafo. dó con su séquito á las costas septentrionales del 
seo Africa donde compró el terreno que pudiera cubrir 
la piel esteudida de un toro, y cortando esta en 
deigadas tiras trazó el circuito de la ciudad de 
Cartago. 
11. Los habitantes de esta colonia fenicia, llama-
dos por los africanos Púnicos, nuperaron, si cabe, á 
sus padres en actividad y audacia: desjmes de hacer 
sus tributarios á los pueblos vecinos y de apoderar-
se de las colonias fenicias mas inmediatas, fundaron 
otras en Córcega, Cerdeña, Malta y las Baleares, 
—27— 
hasta que su. ambición de poseer la Sicilia les hizo 
encontrarse con los romanos y sostener la primera 
guerra púnica, en la que salieron vencidos. Enton-
ces pensaron indemnizarse do esta pérdida con la po-
sesión de las ricas comarcas españolas, explotadas á 
la sazón por los Fenicios que los habían llamado en 
su auxilio como hermanos contra los valerosos celtí-
beros. Cartago, bajo protesto de socorro, penetró en 
la península Ibérica, donde quedó bien pronto como 
esclusiva dominadora, enseñoreándose de las colonias 
fenicias y avanzando por la costa oriental hasta 
encontrarse oirá vez con Roma y salir nuevamente 
derrotada. Perseguidos los Cartagineses por este mor-
tal enemigo, sucumbieron en una tercera guerra per-
diendo su nacionalidad y su nombre, 
12. Cartago,. monárquica bajo la estirpe de Dido, 
se convirtió en república aristocrática devorada por 
la ambición de las familias que aspiraron á poseer 
el mando supremo foligarquiaj, siendo las principa-
les la de los Hannon y la de los Barca, represen-' 
tantes respectivamente de los partidos aristocrático y 
popular. 
Su religión y cultura fueron las mismas de la 
Fenicia. 
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LECCION 7.a 
T i e m p o s fabulosas y h e r ó l c o s . 
1.a La civilización helénica trae su origen del Oriente: 
pueden aducirse tres clases de pruebas CD apoyo de 
esta afirmación: 
Las tradiciones fabulosas con que todos los pue-
blos pretenden espiicar su origen. 
El testimonio histórico que nos suministra el es-
tudio del pueblo pelasgo. 
Y el carácter marcadamente oriental de la edad 
heroica. 
42.a Muchas primitivas tradiciones griegas atestiguan 
en su fondo una antigua comunicación de esta parte 
de Europa con el Egipto, la Fenicia y el Asia Me-
nor, por ejemplo: Cecrops, procedente de Sais en 
Egipto, fortifica á Atenas en el Atica, y comunica 
á los naturales las costumbres civiles y las leyes del 
matrimonio; Dannao, también egipcio, coloniza la 
Argólida; el fenicio Cadmo funda á Tebas en la Beo-
cia, y enseña el uso de la escritura alfabética; y Pelops, 
Frigio, da su nombre al Peíoponeso, siendo el pro-
genitor de la familia pelópida ó atricla que cubre de 
horrores la tradición heroica. 
3.a Los Pelasgos forman el primer pueblo histórico de 
la península helénica: de familia jafética, según la 
Biblia, habitaron primeramente en la Tesalia y en 
la Arcadia como agricultores pacíficos. Su religión, 
asiática, fundada en la adoración de la naturaleza, 
echó los gérmanes del politeísmo griego (muchos Dio-
ses), puesto que las principales divinidades pelásgicas 
pasaron á la mitología helénica como Zeos (Júpiter) 
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rey de la naturaleza, su esposa Dione (Diana) Demeter 
(Ceres) madre de la tierra, Dionisio (Baco) padre de la 
vid, y todas las fuerzas que producen en el seno de 
la tierra. i fia 
4. a Repentinamente, y sin que la historia pueda 
esplicar como sucedió, los Pelasgos fueron sustituidos 
por los Helenos, cuyo origen parece ser debido á la 
casta guerrera del primer pueblo, vencedora de la sa-
cerdotal. En la época de su aparición ya se les con-
sidera divididos en tres familias; los Dorios en el 
Peloponeso, los Ionios en el Atica y los Eolios en 
Beocia. 
5. a Llámase edad heroica á la historia de los hé-
roes y linajes famosos que, en atrevidas empresas,^  
limpian el país de monstruos y malhechores, y fundan 
las ciudades, primeros centros de la vida social. Son 
sus principales hazañas: 
6. * Las de Hércules y Teseo, personifi aciones de 
la primera civilización dórica y jónica, semejantes á 
la del Hércules tirio y parecidas á las encarnaciones 
de los Dioses brahmáuicos. Civilizan por medio de sus 
colosales fuerzas empleadas en bien de la humanidad, 
y así Teseo, dando muerte al Minutauro, mónstruo 
devorador de hombres, representa á un pueblo joven 
que trata de constituirse asegurando la personalidad 
de sus individuos, para lo cual destruye una guarida 
de piratas albergados en la isla de Creta. 
7. a Siete héroes, llamados Argivos, acometiéronla, 
empresa de librar á la sociedad helénica de la tiranía 
impuesta por una familia incestuosa y maldita (la de 
Edipo), reinante en Tobas; y aunque les costó la vida, 
sus hijos tomaron venganza y destruyeron la ciudad. 
8. a El Viage de los Argonautas, llamados así de 
la nave Argos, fué una expedición que salió de la ^ono^. 
Grecia á las órdenes de Jason con el objeto de con- «250 
Fícye de /os 
Guerra 
dé Troya. 
H94—1184 
—30— 
quistar el vellocino de oro (piel de carnero) guarda-
do en la Colquida por la hechicera Medea. Fácilmente 
se descubre en este mito ni genio comercial y colo-
nizador en lucha con los piratas del Mediterráneo y 
en relaciones con las costas asiáticas del Mar Negro. 
9. a Pero la empresa mas grande de la edad heroi-
ca es, sin duda alguna, la guerra de Troya, que 
sirve de transición entre los tiempos fabulosos y los 
históricos. 
Páris, hijo de Priamo rey de Ilion (pueblo opu-
lento ó ilustrado del Asia Menor) robó á Elena , es-
posa de Menelao, rey de Lacedemonia, abusando ele 
la hospitalidad que este le habia dado: para vengar 
la afrenta se reunieron los principales héroes de la 
Grecia, bajo el mando de Agamenón, y pusieron si-
tio á Troya, capital del reino enemigo, cuya ciudad 
fué vigorosamente defendida por Eneas y Héctor. Solo 
después de diez años de sitio, pudieron los sitiado-
res tomar á Troya, merced á un ardid de Ulises. 
10. En esta guerra pelearon dos confederaciones 
de pueblos, viniendo á ser la lucha entre dos mun-
dos: el Oriental y el Occidental que rompían los la-
zos históricos, para inaugurar el segundo una civi-
lización propia, transformando los gérmenes que el 
Asia le habia comunicado' acomodándolos al génio 
europeo. Por esta razón se dice que con la destruc-
ción de Troya principian los tiempos históricos de 
Grecia, y aun se podia añadir, la historia europea. 
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LECCION 8.a 
ESPARTA Y ATENAS.. 
h 
1. a El primer hecho importante de la edad histó-
rica es el de la invasión de los Dorios ó helenos 
montañeses, aliados con los Heraclidas (descendien-•ín,'a*ío'1 (^óríCfl• 
tes de Hércules), que se apoderaron de Peloponeso 
y otros estados \ sosteniendo una encarnizada lucha 
con sus hermanos los Ionios ó Acpieos, obligados 
á replegarse en el Atica. Como resultado de esta 
guerra y de las emigraciones que produjo, estudia-
remos la vida de la familia helénica dividida en tres 
ramas principales: 
Los Dorios, bajo el nuevo nombre de jEspartanos, 
en el Peloponeso. 
Los Jonios], bajo el de Atenienses, en ei Atica. 
Y las Colonias, procedentes de ambos, estendidas 
por el Egeo (archipiélago) y las costas del Asia Menor. 
2. a La primera constitución de los Dorios en el pais 
conquistado clió oríg*en á tres clases sociales; hombres 
libres, que eran los espartanos; colonos tributarios 
llamados lacedemonios ó periecos, los habitantes vo-
luntariamente sometidos; y esclavos, conocidos con el 
nombre de ilotas, los sometidos por la fuerza. Sola-
mente los primeros eran ciudadanos; los segundos te-
nían el derecho de propiedad sujeto á tributo, y los 
terceros estaban sometidos á una condición parecida 
á la de los párias indios. 
3. a Terminada la conquista dejeneraron los espar-
tanos en la molicie de la paz, y llegaron á conocer 
que necesitaban vigorizarse por medio de leyes con-
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servadoras de su antiguo espíritu belicoso. Con este 
Licurgo, objeto Licurgo, descendiente de régia estirpe, visitó 
884 la isla dórica de Creta, celebrada por las leyes del 
rey Minos-, y de vuelta en su pátria, promulgó 
una constitución cuya integridad y observancia hizo 
jurar á sus conciudadanos por el tiempo ilimitado 
que trascurriera hasta regresar de un nuevo viage. 
Este viage se prolongó hasta su muerte, dejando es-
presada la voluntad ele que se arrojáran al mar sus 
: ' cenizas, á fin de que los espartanos no pudieran 
considerarse desligados del juramento. 
4.a La constitución de Licurgo contiene tres partes 
que respectivamente legislan sobre el estado social, 
el político y el civil. 
Por la primera fué sometido el suelo á dos repar-
tos; uno mayor entre los espartanos y otro menor 
entre los periecos, formando la igualdad de fortunas 
c(in estos' patrimonios indivisibles y hereditarios. 
Por la segunda se crearon tres poderes: el de 
los dos monarcas (diarquía) con autoridad efectiva en 
la guerra y nominal en el Estado, reducida á la 
presidencia del Senado; el de este, llamado Gerusia, 
compuesto de veintiocho ancianos; y el de la Asam-
blea popular que elogia todos los magistrados. Pero 
Como el pueblo tenia limitada su elección á la fa-
milia heráclida, y los reyes eran solamente dictado-
res militares, resultó que bajo la forma monárquica 
organiaió Licurgo una república aristocrática, que 
dejeneró bien pronto en oligarquía. 
El estado civil so fundó sobre la base de una 
educación ,socialista y militar: principiaba esta por 
examinar las condiciones de los recien nacidos, aban-
donando á los débiles ó deformes, y á los siete años 
eran sustraídos de la pátria potestad para educarlos 
públicamente y en comunidad de sexos, desarrollan-
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do sus fuerzas musculares y poniendo á prueba su 
astucia y sufrimiento. 
La vida doméstica quedaba casi anulada mediante 
la comunidad de ejercicios y comidas y la publi-
cidad de los actos mas íntimos, de los que se llegó 
a desterrar el pudor. 
En suma, prohibido el lujo, abolida la moneda 
que proporciona su goce, vedada la comunicación 
con otras civilizaciones, releg,ada; la agricultura á los 
ilotas y la industria á los periecos, los espartanos 
dedicados esclusivamente' á la caza y la guerra y 
endurecidos por la educación, constituyeron bajo la 
legislación de Licurgo mejor que una sociedad: un 
cuartel, donde la inteligencia se mantenía inculta 
para que no perjudicara al desarrollo de la fuerza brutal. 
5.a Mediante esta fuerte organización, pudiéron los 
espartanos en número de nueve mil familias dominar 
sobre treinta mil de los periecos y próximamente do-
ble número de los ilotas; aspiraron por ella á la do-
minación de los países vecinos y á la supremacía en la 
Grecia, comenzando por tres guerras contra los pueblos 
mésenlos que fueron sometidos, no sin defender heroi-
camente su: fértil suelo, y después de haber puesto 
á Esparta en un peligro inminente, del que la salvó 
Atenas'á la que pidió auxilio, enviando, en son de 
mofa, como general un poeta cojo llamado Tirteo, el 
cual supo inflamar con sus cantos el espíritu de los 
espartanos que consiguieron la victoria. 
Guerras 
mesenias. 
1. a 
7 Í 3 - 7 2 4 
2. " 
687-670 
5.' 
463—455 
I I . 
6.a Los atenienses se gobernaron en un principio 
por reyes; pero después del heroico sacrificio de Ce-
dro , que voluntariamente buscó la muerte para librar 
á su patria de la dominación dórica, no creveron po-
(i 
Institución 
del 
Arcontado. 
1068 
Dracon. 
624 
Solón, 
594 
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der elegir un sucesor digno; y abolieron la monar-
quía, instituyendo el Arcontado, nombrando en un 
principio un Arconte vitalicio y de la familia de Co-
dro: mas tarde limitaron esta autoridad por tiempo de 
diez años, y por último aumentaron su. número al 
de nueve, encargados de otros tantos ramos de la ad-
ministración pública durante un año. 
7. a En Atenas, como en Esparta, se dividió la 
sociedad en gente ele linage fEujpatridasJ y gentes 
sin linage conocido fdemosj que son los conquista-
dos, y se subdividió en colonos tributarios fgeomorosj 
é industriales fdemiurgosj; pero aunque existente la 
esclavitud no existió condición semejante á la del 
ilota. Los demócratas, además, escluidos del poder 
por los eupatridas y gobernados con arreglo á prác-
ticas tradicionales, aspiraron constantemente á la par-
ticipación en el gobierno de Atenas, comenzando por 
pedir leyes escritas. 
8. a Accedieron los nobles á estas pretensiones, en-
cargando al arconte Dracon la formación de un có-
digo tan cruel y despótico que hiciera desear al 
pueblo la vuelta al régimen antiguo; pero no suce-
dió así, porque éste, declarado en abierta rebelión, 
sostuvo la lucha contra los aristócratas divididos en 
bandos oligárquicos, poniendo al Estado en grave 
peligro. 
9. a El arconte Solón salvó á su patria, promul-
gando una constitución en la cual aseguró la pree-
minencia de los eupatridas y dió cabida al demos. 
Aumentado á cuatro el número de las clases sociales, 
en órden á su riqueza, solo las tres primeras eran 
admitidas al desempeño de las funciones públicas, de 
suerte que el ejercicio de la suprema autoridad que-
daba reservado á los nobles. El poder residía en la 
Asamblea formada por el común de ciudadanos, donde 
toda las clises teniau voto, y en ella se deoidia de 
la guerra, de los delitos y de la elección, de ma-
gistrados. Los altos consejos eran el Areopago, el 
Pritaneo y el de los Hóliastas, además del Arcontado. 
Si á esto se añade que los atenienses formaban un 
pueblo de privilegiado génio para las ciencias, las le-
tras y las artes, puede comprenderse á qué altura 
podrían llegar aquellos ciudadanos investidos por su 
constitución de caracteres tan sagrados y distintos 
como los del sacerdocio, magistratura, milicia y po-
lítica, á cuyo ejercicio se habituaban constantemente. 
Solón exigió por diez años la observancia ele su có-
digo que se dedicó á perfeccionar. 
10. Dos clases, en cierto modo fuera del orden 
social establecido, constituyeron los esclavos y los me-
tecas. Caian en la esclavitud los prisioneros de guerra y 
los deudores insolventes (disposición abolida por Solón); 
los metecas (extrangeros domiciliados) formaban la tran-
sición entre aquella y el estado libre; eran extrangeros 
que pagaban á un ciudadano [prostator) de las primeras 
clases su derecho de protección y de representación. 
11. Los eupatridas continuaron, no obstante, do-
minando por la superioridad de su educación militar, 
escepto cuando el pueblo contaba con algún noble 
ambicioso que, puesto á su frente, los derrotaba, 
recibiendo en recompensa el poder supremo. Este 
gobierno se llamó Urania por ser personal mas bien 
que por despótico, pues los primeros tiranos atenien-
ses usaron de su autoridad con moderación y acierto. 
12. Por un medio semejante subió al poder Pisís- P isútmo 
trato, y aunque espulsado dos veces de Atenas, lo-
gró asegurarle afianzado en el ódio del pueblo á la 
nobleza, haciendo de él un uso prudente. Sucedióle 
Hipias que elevó la cultura gTiega á un alto grado 
de florecimiento; pero el asesinato de su hermano 
560 
Hipias. 
5"27 
Clis tenes. 
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Hiparlo, perpetrado en medio de una fiesta, cambió 
de tal suerte su. carácter , que entregado á los es-
cesos de la venganza se enajenó el favor popular j 
fué expulsado de Atenas, refugiándose en la corte 
persa donde fomentó ia pasión del rey por la guerra 
contra su pátria. 
13. Con este suceso creyeron los eupatridas ase-
gurada su dominación, apoyados por Esparta, natu-
ral protectora de todos los partidos oligárquicos de 
Grecia; pero el pueblo, guiado por Clistenes, les der-
rotó, y con el fin de quitar á su partido toda espe-
ranza reformó la constitución nivelando los derechos 
de todos los ciudadanos é instituyendo el ostracismo 
(juicio de los tejos) en virtud del cual eran dester-
rados temporalmente aquellos ciudadanos que, por su 
ambición ó popularidad, se liacian peligrosos en la 
república. 
Esta organización preparó la supremacía de Ate-
nas, y la dio sus ventajas para iucliar victoriosa-
mente contra la Persia. 
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LECCION 9.a 
G u e r r a s p e r s a s y l l e g u e moni as . 
i 
1.a La ambición de los reyes persas que desde sus 
correrías por la Seitia Europea j su. conquista del 
Asia Menor aspiraban á Ja dominación del Occidente, 
j el estado permanente de insarreccion en que es-
taban las colonias griegas del Asia, protegidas por 
sus hermanos del continente, fueron las causas de 
estas grandes guerras. 
42.a El génio colonizador de los griegos se había 
desarrollado merced, á su gusto aventurero , á los in-
tereses comerciales, á las invasiones de pueblos y á 
las discordias intestinas, de tal suerte que fundaron 
numerosos establecimientos en las costas europeas y 
asiáticas del Mediterráneo, siendo los núcleos princi-
pales el de la Italia inferior, llamada Magna Grecia, 
y el del Asia Menor, puntos por donde recibió la 
civilización oriental y la comunicó enriquecida al Oc-
cidente. 
El Asia Menor, península tendida como un puente 
entre los dos mundos, fué el teatro de sus primeras 
relaciones desde la guerra de Troya: en sus costas 
tenian asiento doce colonias eolias, seis dóricas y seis 
jónicas, cuyas ciudades principales eran Halicarnaso 
y Mileto. Estas colonias fueron incorporadas por Ciro 
al imperio persa, pero jamás domado su espíritu de 
independencia sostenido por los estrechos lazos de 
parentesco que no rompierou con la metrópoli. r . , 
1 x 1 1 Infurreccwn de 
3.a Conociendo la córte persa esta rebelión, siem-las colonias JÓ-
x meas. 
pre próxima a estallar, procuró quitarla uno de sus 496-494 
principales jefes , llamando á Hístico, principe de Mi-
leto, bajo protesto de recompensar con grandes hono-
res los servicios prestados en la retirada del Danu-
bio. Este cogido en el lazo y viendo que no con-
seguia volver á su ciudad, se puso en inteligencia 
con Aristágoras para promover una insurrección de 
las ciudades jónicas protegidas por un corto número 
de naves atenienses. 
Los sublevados incendiarion á Sardes, capital per-
sa del Asia Menor; pero vencidos por el número, fue-
ron sometidos nuevamente, Mileto destruida y sus 
habitantes reducidos á la esclavitud. Darío juró ven-
garse de Atenas y provocó la larga lucha conocida 
con el nombre de guerras médicas. 
4.a Reinando Darío y su sucesor Jorges, sostuvie-
ron los griegos la lucha por espacio de veintiún años. 
El primero organizó dos expediciones: una bajo las 
órdenes de Mardonio que naufragó en las costas de 
Expedieion de . . , , 7 - i i - / . , , i i 
Mardonio Tracia, pereciendo parte del ejercito a manos de los 
492 habitantes, y otra mandada por Datis y Artafernes que 
desembarcó en Eubea, cuya isla fué asolada, pasó el 
Batana estrecho guiada por Hipias, y fué derrotada en la 
de Maratón, ^ f a i ^ ¿e Maratón por los atenienses al mando de 
490 x 
Milciades. 
Jorges, muerto Darío, organizó la mayor de las expe-
diciones conocidas, reuniendo un ejército de millón y me-
dio de soldados y mil doscientas naves que conquistó la 
paso Tesalia, pero fué detenido en el desfiladero de las Ter-
de tos7er|fmópilas por el heroísmo de Leónidas y los trescien-
las y batalla de c L ^ 
saiamina. tos espartanos que le disputaron el paso durante mu-
430 dios días, hasta que vencidos por la traición murie-
ron todos en la empresa. Esta formidable expedición 
fué vencida por el-ateniense Temístocles en la bata-
lla naval de Salamina: gran parte del ejercito pere-
ció en la retirada, víctima de los rigores del clima y 
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del hambre. Solamente trescientos mil soldados esco-
gidos que invernaron en la Tesalia abrieron la cam-
paña nuevamente; pero fueron vencidos por Pausa- Batallas de 
nías en Platea, de cuya batalla apenas cuarenta m'dplateayMicala-
lograron salvarse, el mismo dia en que Jantipo al- 479 
canzaba la victoria naval de Micala. 
Después de tan señalados triunfos tomaron los 
griegos la ofensiva, y Cimon emprendió una campa-
ña en el Asia que después de su doble victoria Campam y pa;í 
la Pamfilia, dió por resultado la ¿^zz de Cimon, de Cimon. 
hecho dudoso en cuya virtud los persas reconocieron 469 
la emancipación de las colonias. Pero aunque así no 
fuera, desde este tiempo cesaron las invasiones per-
sas en el suelo helénico. 
I I 
5.a Heguemonia equivale á supremacía de un esta-
do griego sobre los demás: Atenas, Esparta y To-
bas ejercieron sucesivamente la heguemonía hasta 
la aparición de Alejandro Magno. La ateniense se 
fundó en la fama de sus generales, que supieron 
distinguirse en las guerras persas, y duró desde la 
paz de Cimon hasta el fin de la guerra del Pelopo-
neso. Durante sesenta y cinco años tuvo esclerecidos 
varones que marcan sus épocas: ele crecimiento desde 
Milciades y Temístocles hasta Arístides y Cimon: de 
apogeo con Pericles llamado el Olímpico, y de de-
cadencia con Alcibiades y Conon. Epoca de grandes 
virtudes y grandes vicios, hizo brillar á Atenas co-
mo la primera ciudad del mundo antiguo, templo 
del saber humano y cuna de las bellas artes; pero 
su heguemonía dejeneró en un despotismo humillan-
te para los demás estados, y el tesoro de la confe-
deración fué invertido en el embellecimiento de la 
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ciudad j en el aumento de las fuerzas navales, á 
las que debía su preponderancia. 
6. a Así que los celos de Esparta, contenidos has-
ta entonces por luchas interiores, encontraron un 
poderoso auxiliar en los Estados , y ante su oscita-
ción se dividió la Grecia en dos campos: formaban 
Guerradei la liga del Pelopoueso los espartanos, la mayor 
Peiopmeso. -p^Q ;[og etolios y los partidos aristocráticos, 
mientras que la liga Atica se componía de los ate-
nienses, colonias jónicas, y todos los bandos demo-
cráticos. Esparta rompió las hostilidades penetrando 
con un ejército en el territorio del Atica y asolando 
el país llano , mientras que Pericies desembarcaba 
una expedición', y hacia lo mismo en el Peloponesoj 
pero muerto este héroe por la peste que diezmó á 
Atenas, desgarrada esta ciudad por sus discordias 
pcu de ivícfo. civiles, perdida Platea, y derrotado su ejército por 
421 los beocios, hubo de ajustarse la tregua de Nielas, 
conviniendo en la recíproca devolución de las con-
quistas y una suspensión de armas por cincuenta 
años. 
7. a Esta tregua solo fué respetada durante nueve 
años, pues quejosos los de Corinto de que se hubiera tra-
tado sin contar con ellos, formaron una liga contra 
Esparta , aj^ udados por Alcibiades y por algunas ciu-
dades de la Arcadia. 
Encendida nuevamente la guerra, se decidió á-' 
favor de los espartanos en la batalla de Mantinea;. 
pero la rivalidad de Esparta y Atenas continuó las-
hostilidades, proyectando Alcibiades una expedición' 
contra Siracusa que tuvo un éxito desgraciado: Al -
cibiades fué condenado por acusársele de profanación 
y huyó á Esparta donde peleó contra su pátria, 
abandonada por sus aliados, 
8. a La situación de Atenas se hizo entonces des-
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esperada: fuera de su recinto un ejército espartano 
y una flota apoyada por Tisafernes, gobernador del 
Asia Menor, interrumpian toda comunicación, mien-
tras que dentro los partidos oligárquicos, amigos de de ™e*at 
Esparta, conspiraban para la paz. Ocho años se sos- m 
tuvo todavía, hasta que Lisandro apresó sus naves 
en Egospótamos, su ejército fué derrotado en Lamp-
saco, y formalizado el sitio, teniendo que rendirse á 
discreccion. Sus fortificaciones fueron destruidas al son 
de instrumentos músicos, y abolida la constitución 
democrática. 
9. a En su reemplazo instituyeron los vencedores un 
gobierno oligárquico, llamado de los treinta tiranos, 
á cuya cabeza estuvo el sanguinario Critias que or-
ganizó una cruel persecución contra el partido ven-
cido. Su dominación, sin embargo, fué breve, pues 
Trasíbulo entró en la ciudad al frente de los pros-
criptos y en una noche se apoderó de la cinda-
dela y derrotó á Jos oligarcas, restableciendo la cons-
titución, aunque sin sus antiguos abusos demagógi-
cos , y concediendo un perdón general. Con este he-
cho, Atenas recobró la paz de que tanto necesitaba 
10. Como consecuencia de las guerras del Pelo-
poneso se estableció la heguemonía espartana para 
caer, como la anterior, por sus tiránicos escesos, 
pero sin dar á la Grecia un solo dia de gloria. La 
guerra contra Persia continuó en el Asia Menor, don- „ . , 
0 ' Retirada 
de tuvo lugar la famosa espedicion y retirada de tos ¿e ios diez mu. 
diez mil griegos auxiliares de Ciro el Jó ven contra o^o 
su hermano Artajerjes: asesinados sus principales je-
fes después de una victoria, hubieron de emprender 
aquella retirada de eterna memoria, de la cual fué 
Jenofonte caudillo é historiador. 
11. Cuando las colonias, otra vez amenazadas des-
pués de esta campaña, llamaron á Esparta en su 
Paz de 
Antáladas. 
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auxilio, Agesilao puso en el último estremo al im-
perio persa, que acaso hubiera sucumbido si sus in-
trigas no hubieran dado por resultado la formación 
de una segunda liga corintia, en la que tomáronlas 
armas Atenas y la Beocia contra la heguemonía es-
partana. Lisandro murió peleando contra los beo-
cios, y Agesilao abandonó el Asia para acudir en so-
corro de su pátria cuya supremacía recibió un gol-
pe mortal, conservándola á costa de una paz des-
honrosa con los persas, por la cual fueron vendidos 
al gran rey todas los griegos de las colonias. 
12. Esparta prolongó su existencia, pero no con-
juró el peligro de su caída que apresuró su traición 
contra la democracia tebana. Seducido su ejército por 
los oligarcas beocios á la vuelta de una expedición, 
Expulsión de , • r r T I , , l . . n 
los demócratas acometió a los demócratas que íueron asesinados y 
proscriptos: pero refugiados estos en Atenas (fortifi-
cada por Conon con dinero persa) se pusieron de 
acuerdo, y entrando disfrazados en Tobas sorprendie-
ron en un banquete á los oligarcas y arrojaron á los 
espartanos. Con este motivo se encendió una guerra 
entre Tobas y Esparta: Atenas perteneció al partido 
de la primera hasta que conoció la ambición desper-
tada por sus triunfos, y entonces hizo con Esparta 
una paz que Tebas se negó á suscribir. Apoyada esta 
por sus dos grandes caudillos, Pélópidas y Epami-
nondas, por su nueva táctica y por su famoso bata-
llón sagrado continuó la guerra, ganando la batalla 
de Leuctra en la que por primera vez los espartanos 
volvieron la espalda. 
13. La heguemonia tebana tuvo su origen en estos 
hechos, y merced al esfuerzo de sus dos héroes duró 
tanto como la vida de estos, pues . ninguna grande 
cualidad distinguía al pueblo beocio (escepto el valor 
temerario) para aspirar á la supremacía. Pelópídas mu-
íebanos. 
380 
Batallá 
de Leuctra, 
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rió en una guerra contra los . tesalios, y Epaminon- Batalla 
das le siguió en la famosa batalla y triunfo de Man- de Mantinea' 
362 
tinea librada por tóbanos, atenienses y espartanos. Esta 
batalla marca el fin de las he^uemonias. 
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LECCION 10. 
A l e j a n d r o Magno. 
1. a Ai terminar el período de las heguemonías quedó 
la Grecia en un estado lastimoso: estaban los ate-
nienses afeminados por sus refinamientos del lujo, em-
brutecidos los espartanos por sus pasiones oligárquicas, 
y entregados los tebanos á los escesos de la gula y 
la embriaguez; el resto de los helenos, como miem-
bros dispersos de un cuerpo al que faltaba la cabeza, 
necesitaba para prolongar su vida de unidad y dirección. 
2. a A esta necesidad respondió la Mecedonia, pais 
montañoso situado en los límites septentrionales de 
Grecia, y cuya historia oseara carece de impor-
Füipo. tancia hasta que la ilustró Filipo, segundo rey de 
S61-556 es^ e nombre; príncipe ambicioso y valiente, militar 
entendido y político astuto que aspiró á la dominación de 
los helenos, para lo cual esperaba una ocasión que 
no tardó en presentársele. 
3. a Acusados los /ocios de haberse apropiado tier-
ras pertenecientes al templo ele Delfos y negándose á 
pagar la multa que se les impuso, fueron declarados 
sacrilegos, y encargada Tebas por el consejo anfic-
tiónico de ejecutar su fallo; pero los focios sostuvieron 
con ventaja la lucha por espacio de diez años, hasta 
que los tebanos hubieron de pedir auxilio á Filipo. 
Este conquistó la Fócidc, redujo á sus habitantes á 
la esclavitud, y consiguió que Macedonia ocupara su 
puesto en la confederación helénica. 
En la segunda guerra sagrada contra los locrios, 
condenados por un delito semejante al de los focios, 
fué desde luego designado Filipo como ejecutor de la 
sentencia. Castigados los rebeldes, el rey macedónico 
Batalla 
de Queronea. 
338 
Alejandro. 
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ocupó la fortaleza Elateya, llave septentrional de la 
Grecia; y cuando Tebas y Atenas pretendieron poner 
remedio, vieron arrolladas y dispersas sus huestes en 
la batalla de Queronea, y como consecuencia de su 
derrota establecida la heguemonía de Macedonia. 
Filipo tenia proyectos mas vastos que dió á cono-
cer en una Asamblea general convocada en Corinto, 
donde fué nombrado generalísimo de las tropas grie-
gas; pero antes de realizarlos fué asesinado por un 
oficial de su guardia. 
4. a Su hijo Alejandro merece el título de Magno 
con que la posteridad ilustró su nombre, por ser el 
héroe de la mas alta empresa que registra la histo-
ria antigua. Heredero del pensamiento de Filipo á 
los veintiún años • principió por organizar la expe-
dí-ion al Asia siendo nombrado su jefe; pero antes 
de abandonar la Europa tuvo que luchar contra una 
invasión de pueblos bárbaros en Macedonia, y casti-
gar con dureza una sublevación de los tóbanos que, 
á la noticia de su supuesta muerte, asesinaron á 
muchos soldados de la guarnición, sitiando al resto 
en la cindadela. Tebas fué arrasada y sus habitan-
tes vendidos como esclavos, con cuyo ejemplar cas-
tigo aterró Alejandro á sus enemigos, mientras que 
con el perdón generosamente concedido después á los 
tebano- se atrajo las simpatías de sus subditos. 
5. a Terminadas estas luchas, emprendió el camino 
de la Persia con un ejército poco numeroso, pero Expedición ai 
escogido y con grandes generales. Las colonias grie-
gas del Asia Menor le acogieron como su libertador del Oranico. 
y sometió el occidente de la península venciendo al 534 
primer ejército persa en la batalla del Granico, rio 
de la antigua Ilion. Después de alcanzar una según-Bat(lKíl ^ « o -
da victoria en la batalla de Isso, donde cayeron en 
su poder el tesoro y la familia del rey persa, JDa-
355 
—46— 
rio Codomano, sujetó la Siria y Palestina, tomó á 
Toma de Tiro. Damasco, j destruyó á Tiro que opuso una forraida-
332 ble resistencia. El Egipto fué sometido sin combate, 
echándose sobre la embocadura del Niio los cimien-
tos ele Alejandría, la primera de las yeinte ciudades 
que fundó con su nombre en Asia. Queriendo decidir 
la suerte de la Persia en una sola batalla, dió tiem-
po á que los vencidos se recobraran, y pasando el 
Tigris y el Eufrates, venció á un ejército persa vein-
te Arheia, e^ Yeces mas numeroso en las batallas de Ariéla y 
33l Oangamela, apoderándose de Babilonia y demás re-
sidencias reales con sus inmensos tesoros. Darío hu-
yó á las montañas de la Bactriana donde fué asesi-
nado por el sátrapa Beso que se tituló rey y derro-
tado y prisionero mas tarde por Alejandro espiró en 
la cruz. El vencedor del imperio, persa proyectaba 
todavía la conquista de la India, á cuyo pais dirigió 
una expedición que no tuvo éxito por el desaliento 
de sus soldados. 
6.a Civilizando al tiempo que conquistaba, unió los 
países asiáticos por medio de grandes vias militares 
y comerciales, fundó grandes centros de tráfico, pro-
pagó la cultura griega, y trató de fundar un grande 
imperio regido por una sola ley é ilustrado por una 
civilización adelantada. Para realizar su proyecto so-
metió á los vencidos á una condición hasta entonces 
desconocida en la ley del vencedor, procurando unir 
las razas mediante enlaces, de los que dió el ejem-
plo casándose en Bactra con la princesa Rojana, lla-
mada la perla del Oriente, y después con una hija 
de Dario; é imitándole sus soldados llegaron á ce-
lebrarse diez mil casamientos, cuyo suceso se celebró 
durante cinco días con una que bien se podría lla-
mar fiesta de bodas de dos mundos. Su obra, en 
suma, aunque imposible en aquella edad, le sobre-
- 4 7 -
vivió durante el resto .de la antigua y gran parte de 
la media en que el Asia Menor y el Egipto fueron 
los centros de la vida intelectual revelada diez siglos 
después por Alejandría. 
7. a Alejandro se dejó seducir por su propia gran-
deza: acostumbróse al fasto oriental, haciéndose ado-
rar como un Dios, y cometió repugnantes escesos de-
bidos á la exageración de su magestad y al abuso 
de las bebidas. Murió cuando proyectaba la conquista 
de la Arabia, sin dejar dispuesta su sucesión: pre-
guntando á quien dejaba su herencia, contestó: al 
mas digno, y espiró después de pronosticar que sus 
funerales serian sangrientos, 
8. a Después de su muerte se disolvió rápidamen-
te el imperio, principiando por apoderarse los gene-
rales de mas renombre de los países que goberna-
ban en medio de una empeñada y sangrienta guerra 
que produjo las tres divisiones siguientes: 
1.a Reino de Macedonia (Grecia, Macedonia y m u - ^ d«,isío'1 dei 
chas islas del Archipiélago) bajo Casandro. 
Reino de Tracia (resto de las islas, Tracia, Abi-
sinia y costas asiáticas del Helesponto) con Lisímaco. 
Reino de Asia Anterior (Asia Menor) con Antí-
gono. 
Reino de Egipto (con partes de Siria y Arabia) 
con Tolomeo. 
Reino de Siria (con el resto de las conquistas 
asiáticas) con Seleuco. 
42.a Por muerte del viejo Antígono y huida de su 2-a-301 
hijo Demetrio quedó deshecho el reino de Asia An-
terior y repartido entre los cuatro restantes. 
3.a Asesinado Seleuco y muerto Lisímaco, se hizo 3.=-231 
una nueva división, quedando reducidas á tres las 
monarquías: la de Macedonia bajo los sucesores de 
Casandro, la de Siria bajo los Seléncidas, y la de 
imperto, 
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Egipto con los Tolomeos, quedando algunos pequeños 
estados independientes en el Asia. 
9. a Mientras esto sucedia, la Grecia ensayaba con-
tra la Macedonia su último esfuerzo de independen-
cia, procurando realizar una unidad nacional bajo la 
antigua confederación de las doce ciudades aqueas. 
Arato fué el alma de esta liga que empleó en re-
chazar la influencia macedónica, viniendo al fin á 
colocarla bajo esta protección, celoso de la superio-
ridad de Esparta donde reinaba el activo y esforza-
do Cleómenes. 
10. El sucesor de Arato, Filopemen, llamado con 
ugaaquea. justicia el último griego, sostuvo la liga aqitea hasta 
su muerte causada por veneno en poder de sus ene-
migos. Desde entonces cayó para siempre la Grecia, 
arrastrando pocos años de vida anárquica hasta que 
fué conquistada por los romanos. 
250 
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LECCION 11. 
G e n i o griego. 
1. a Tres son las instituciones comunes á toda la 
Grecia que sirven de lazo de unión entre los diferen-
tes Estados helénicos: él oráculo de belfos, la Anjíc-
tionia y los juegos públicos. 
En el templo de Delfos, Apolo hablaba por boca 
de una sacerdotisa fpitonisaj colocada sobre una trí-
pode de oro y aparentemente poseída de inspiración 
divina: sus respuestas inconexas y de sentido ambi-
guo, interpretado por los sacerdotes, eran buscadas 
con solicitud por los helenos, siendo inusitado que 
se acometiera empresa alguna de importancia sin pré-
via consulta al oráculo. 
La Anfictionia era un consejo federal político-reli-
gioso anejo al mismo templo, formado por diputados 
representantes de los estados; su fin era la conser-
vación del culto nacional y el arreglo por juicio ar-
bitral de las contiendas entre las ciudades. 
Los juegos púMicos, solemnes festividades pe-
riódicas , fueron el palenque donde todos los helenos 
se disputaron el codiciado premio con que se recom-
pensaban los ejercicios de fuerza y destreza corporal 
y las producciones del ingenio, siendo considerado el 
triunfo como un honor supremo, no solo para el ven-
cedor, sinó que también para su familia y su ciu-
dad. Tres eran los principales; los piticos en Delfos 
los Ístmicos en Corinto y sobre todos los olímpicos en 
la Elida; mirada su celebración como un aconteci-
miento nacional, se principió á contar por olimpiadas 
la era de la civilización helénica, partiendo de los 
juegos en que salió vencedor Corebo. 
2. a La poesía fué en la Grecia un fruto rico y 
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natural de su privilegiado génio, nutriéndo-e de él la 
religión y el organismo social, cultivado en Sus tres 
géneros: épico, Urico y dramático. 
En la poesía épica está escrita la historia de los 
dioses y los héroes: Homero en su poema LA ILIADA es 
el historiador de la edad herói 'a; Hesiodo en el su-
yo, TEOGONÍA, es el creador del Olimpo; y ambos 
los primeros poetas occidentales inspirados en el 
culto nacional, que resumen el primitivo estado be-
licoso j el establecimiento pacífico de la primera 
vida civil de los griegos. 
La poesía lírica deriba su nombre del canto acompa-
ñado de la lira, y fué la espresion de impresiones 
subjetivas acomodadas en su asunto y tono á las 
ideas del poeta y al estado de su ánimo, siendo 
por consecuencia el género mas variado: Anacreonte, 
cantor del placer, Simónides que deplora en sus ele-
gías la brevedad y mudanza de los bienes terrenos. 
Safo que sublima en sus odas el entusiasmo de las 
pasiones, y principalmente Píndaro que dió la mayor 
elevación al lirismo, fueron los poetas de mas re-
nombre. 
La poesía dramática tuvo su origen en los coros 
con que los vendimiadores celebraban las fiestas de 
Baco, floreciendo en tiempo de Pericles, dividida en 
dos géneros; la tragedia y la comedia. 
Esquilo, Sófocles y Eurípides, fueron los mas no-
tables poetas trágicos, tomando por asunto de sus 
composiciones la lucha de la pasión humana contra 
la fatalidad del destino, desenlazada por medio de 
una catástrofe. 
Los poetas cómicos, por el contrario, dedicaron 
su ingenio á satirizar las opiniones, así como la 
vida pública y privada de los personages de su épo-
ca, sobresaliendo en este género Aristófanes y Me-
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naudro. Poro la ^omedia, despojada de su carácter 
en tiempo de los treinta tiranos, entró en la via 
por donde ha caminado hasta el presente. 
3. a Los helenos cultivaron con predilección tres 
ciencias: la filosofía, importada del Oriente aunque 
original en sus géneros, y la historia j elocuencia 
que rigurosamente tuvieron su cuna en Grecia. 
Llamáronse en un principio sophos, esto es, sabios, 
los hombres de singular inteligencia que acertaban á 
enunciar grandes pensamientos en una frase breve y 
sentenciosa, hasta qne Pitágoras cambió este nombre 
por el mas modesto de filósofos {amantes de la sa-
hiduria) y desde entonces se dió ese título á los fun-
dadores de sistemas que abarcaban los principios de 
todo el saber humano comprendido en la palabra fi-
losofía. Los principales son Platón, adorador de la 
idea; Aristóteles, inventor de la dialéctica; Sócrates, 
célebre por su moral; Diógeues, el cínico; Epicuro, 
el materialista, y Zenon, el estóico. 
Tres fueron los historiadores mas notables: Hero-
doto, al que se ha apellidado padre de la Historia, 
que leyó en los juegos olímpicos su primer libro de 
los ORÍGENES ORIENTALES Y GRIEGOS : Tucídides que es-
cribió la historia de la GUERRA DEL PELOPONESO y Je-
nofonte, historiador de la RETIRADA DE LOS DIEZ MIL. 
La elocuencia floreció espontáneamente en Atenas 
donde se hizo de la tribuna un trono, y donde no hubo 
reputación política que no se conquistara en la Agora, 
ó plaza pública ; pero los oradores mas afamados fueron 
Isócrates, Esquines y Demóstenes autor de las filípicas, 
famosos discursos de oposición contra la primera in-
fluencia mecedónica. 
Florecieron en la medicina Hipócrates y Galeno. 
4. a Las bellas artes, hijas predilectas como la poesía 
del génio helénico, tuvieron un portentoso desarrollo. 
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Eeñejó la arquitectura en sus géneros ei espíritu 
variado de aquella sociedad: ei dórico, severo, varonil, 
desnudo de ornato, como el carácter espartano; el 
jónico ligero y suave, como la fantástica musa ate-
niense, y el corintio rico y adornado, como la in-
comparable naturaleza de la Acaya. Sus principales 
monumentos fueron el Partenon y templo de Palas en 
Atenas. 
La estatuaria debió su perfeccionamiento, en parte, 
á que los griegos consideraron como el primer honor 
tributado á un gran ciudadano la erección de su es-
tátua ó busto fhermesj trabajado con gusto esquisito. 
También en la pintura hicieron grandes progresos 
aunque no se conserva ningún lienzo. Apeles, Fidias 
y Praxístiles fueron los artistas de mas fama. 
De los restos de escultura bien conservados existen 
como modelos el Apolo de Belvedere y el grupo de 
Laocoonte, en Roma; la Venus de Médicis en Flo-
rencia: también se puede juzgar de la pintura por 
los trozos al fresco desenterrados en los baños de 
Tito y en las ruinas de Pompeya, asi como por 
los esmaltes de vasos de tierra cocida. 
Tiénese, en fin, por inventor de la música y 
perfeccioaador de la lira á Terpandro. 
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LECCION 12. 
I J O H r eyes y l a r e p ú b l i c a . 
1. a Son los orígenes de la historia romana, como 
los de todos los pueblos antiguos, oscuros y encu-
biertos bajo la ficción de la fábula; pero en ellos 
se descubre que la primitiva población de los mon-
tes Palatino, Capitolino y Celio, fué debida á la agre-
gación de tres pueblos que con anterioridad habita-
ban la Italia Media: 
Los Sabinos, pastores y agricultores, descendien-
tes de las familias sabelias aborígenes. 
Los MTUSCOS, vencedores de los pelasgos tirrenos, 
confederación sacerdotal y guerrera extendida hasta 
las márgenes del Tiber. 
Y los Latinos, hijos de la unión entre pelasgos 
y aborígenes, familia reforzada por una colonia que 
condujo Eneas después de la ruina de Troya. 
2. a Cómo estos tres elementos llegaron á unirse 
para fundar la ciudad de Roma trata de esplicarlo 
del siguiente modo una tradición que, como todas 
las de su género, remonta hasta la divinidad el orí-
gen del pueblo que se propone enaltecer: 
«En el pais del Latium, Numitor, rey de la es-
tirpe, de Eneas, fué destronado por Amulio, su her-
mano. Este, con el intento de asegurar sa usurpación, 
consagró al culto de Vesta á su sobrina Rea Silvia, 
heredera legítima del trono; pero Marte desbarató sus 
Fundación de 
Roma. 
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proyectos, haciendo concebir á la vestal dos hijos ge-
melos que fueron abandonados en un monte por orden 
del usurpador, y amamantados por una loba. Unos 
pastores que después los recogieron y educaron reve-
laron su nacimiento á Rómulo y Remo, ya hombres, y 
entonces restablecieron á su abuelo en el poder, y 
753 consagraron sn primer asilo en el monte Palatino con 
el emplazamiento de una ciudad que recibió el nom-
bre del mayor de los hermanos.» 
De esta suerte Eómulo, hijo del Dios de la guer-
ra , fundó á Roma, que significa fuerza, con lo cual 
la tradición simboliza el destino de la nueva ciudad. 
3.a Declarada lagar de asilo, acudieron á ella fu-
gitivos de los vecinos pueblos, bandidos, aventure-
ros , todos los que viviendo fuera de la ley, ó de-
seosos de mejorar de fortuna, veian en la reciente po-
blación un nuevo principio de vida, explicándose por 
este hecho la agregación del elemento etrusco, po-
blador del monte Celio. Respecto á la del sabino, la 
misma tradición se encarga de explicarla, diciendo: 
«Que cohartada la nueva población por la carencia 
de mugeres, ideó Rómulo celebrar unas fiestas á las 
que fueron invitados los sabinos que acudieron con 
sus familias. En un momento dado se verificó el 
rapto de las Sabinas, que produjo una guerra entre 
los dos pueblos, hasta que declarando las mismas 
mugeres su voluntad de vivir con sus raptores, se 
apaciguaron los ánimos, y los sabinos principiaron 
á poblar el Capitolino.» 
Parece ser que entonces se celebró un convenio 
por el cual quedó constituida la ciudad, agregado á 
Rómulo un príncipe sabino, y dispuesta la sucesión 
régia de modo que ocupase sucesivamente el trono 
un rey de cada pueblo. 
mma. el sucesor de Rómulo Nuina Ponijjüio, 
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sabino, rey saoerdots qao dictó leyes religiosas y 
domésticas comunes á los tres pueblos y tomadas de 
sus ritos y usos particulares, edificando el primer 
templo. 
Tuto Ilostilio, latino, inauguro la época de las fUi0 ]josmi0% 
conquistas: el recinto de la ciudad fué ensanchado 075 
con cuatro montes mas, Aventino, Quirinal, Esquili-
no y Viminal, que dan á Roma el nombre de la 
ciudad de las siete colinas, debiéndose este aumento 
de población á la victoria obtenida sobre Albalonga 
por el combate singular de los Horacios y Curacios. 
Anco Marcio, sabino, prosigue las conquistas, y Anco Marcio^  
funda la ciudad de Ostia, poblada con habitantes de 64i 
las ciudades vencidas. 
5.a Tarquino Prisco (Antiguo) echó los cimientosrargutno pmco. 
del Capitólio, construyó grandes cloacas, edificó el 616 
Circo Máximo y Foro, sometió á varios pueblos de la 
confederación, y fué el primero que se adornó con las 
insignias reales. 
Servio Tulio estableció las bases de la constitución „ . „ ,. 
Servio Tulto. 
civil organizando la plebe en treinta tribus con sus 573 
asambleas ó comicios tributos opuestos á los comicios 
curiados de los patricios, y comprendiendo á todas las 
clases en un censo que las dividió en cinco grupos 
clasificados con relación al impuesto y servicio mi-
litar. Estas reformas que creaban un nuevo poder y 
gravaban á las clases ricas, atrajeron sobre Servio 
el odio del patriciado por cuya instigación fué asesi-
nado por su yerno 
Tarqnino el SolerMo que ocupó el trono en pre- Turquino ei 
mió de su crimen y pagó á los patricios aboliendo soberbio. 
las nuevas leyes. Este rey hizo caer la monarquía en 
Roma por su ambición de declararla hereditaria y 
sobreponerla al poder del Senado: irritados los pa-
tricios por sus violencias y los plebeyos por la de-
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rogación de las reformas y por el esceso de impuestos 
con que los abrumaba, aprovecharon la ocasión del 
ultrage inferido por su hijo á" Lucrecia, esposa del 
patricio Colatino, y estalló una sublevación dirigida 
por el esposo ofendido y Junio Bruto. Al acudir Tar-
quino á sofocarla, se vió abandonado de los suyos 
Expuhtonde iosaií l^Q jag puei^ as ceiTa(ias de la ciudad, y recibió un 
reyes. . 1 . 
510 decreto del Senado que desterraba de Roma á toda 
su familia. 
De este modo terminó la monarquía en Roma des-
pués de dos siglos y medio de existencia, siendo sus-
tituida por el gobierno republicano. 
I I 
6.a Tres clases sociales formaban la población de 
la naciente república: 
Primera. El patriciado compuesto de patronos y 
clientes, divididos en tres tribus y treinta curias. 
Pertenecían á los primeros las familias de linage, ó 
" gentes, procedentes de las primitivas etrusca, latina 
y sabina, y gozaban de pleno derecho de ciudada-
nos romanos; eran los segundos protegidos á la ma-
nera de los metecas atenienses. 
Segunda. La píele, ó multitud sin linage, com-
puesta de vencidos incorporados á la ciudad después 
de la primera organización, con derecho de libertad 
personal y de propiedad, pero sin ciudadanía. 
Tercera. La esclavitud, compuesta de esclavos que 
caían en tan dura condición perdiendo su personali-
dad por el hecho de ser prisioneros de guerra, ó 
deudores insolventes; y de libertos, ó esclavos eman-
cipados mediante una fórmula legal que se llamaba 
manumisión, pero sin llegar por eso á igualarse en 
derechos con los hombres libres. 
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7. a Es de todo p into necesirio conocer la respec-
tiva sitúa üon de estas clases por que la lacha en-
tre patricios j plehejo^ llena el primer período de 
la república y realiza la constitución definitiva de 
la ciudad de Roma. Las causas de esta lucha cons-
titutiva se encuentran en el estado de la propiedad 
y en las institu-iones de g-obierno, puesto que dos 
cosas fueron disputadas con tesón en este largo de-
bate: la nwélacion de la propiedad y la igualdad de 
los dereclios políticos. 
8. a La autoridad suprema residía en el Senado ba-
jo cuyos auspicios ejercían dos Cónsules el poder mi- •Los cónsules, 
litar, judicial y administrativo. La religión, separada 509 
de la política, estaba á cargo del Pontífice Máximo. 
La administración del tesoro público dependía de los 
Cuestores. Tan solo los patricios podían aspirar á es-
tos cargos cuya elección se hacía por las Asambleas, 
en las cuales tenian mayoría de sufragios merced á 
la cooperación de la clientela, de suerte que reimian 
en sus manos todos los poderes con esclusion de la 
clase plebeya reducida á la nulidad. 
9. a Llamóse en Roma ager puUico á los terrenos 
conquistados, declarados de. propiedad común y re-
partidos como colonatos entre los patricios que los 
hacían cultivar por sus esclavos y clientes. La par-
ticipación de los plebeyos fué siempre mezquina, y 
reducidos á cultivarla con sus manos, acontecia que 
el estado perpétuo de guerra los ligaba al servicio 
militar distrayéndoles de las labores agrícolas; de 
esta suerte la pobreza que les oprimía les obligaba á 
contraer deudas con los patricios, quedando sujetos á 
las leyes crueles de la insolvencia que entregaban su 
cuerpo en poder del acreedor. 
10. Tal era la situación de la plebe, algún tanto 
mitigada por concesiones de los patricios mientras 
9 
existió el peligro de la restauración monárquica apo-
yada con las armas por el rey etrusco Porsenna, y la 
amenaza de rebelión por parte de los confederados 
latinos. Pero cuando Eoma se salvó merced á la crea-
L a Dictadura. cion C'tí ^ BiótaclUTd militar, cuyo cargo absorvía 
50i todos los poderes de una manera ilimitada, entonces 
la carestía que sobrevino puso el colmo á la exas-
peración de los plebeyos. Estos decidieron empren-
der la lucha retirándope al monte Sacro en número 
de .18.000 y amenazando con fundar una nueva ciu-
dad, de cuyo intento fueron disuadidos por los pa-
tricios con algunas concesiones y promesas. 
11. Entre las primeras, obtuvo la plebe como 
primer triunfo la creación del tribunado plébet/o. Los 
bt.yoSt tribunos eran magistrados inviolables cuyo veto im-
490 pedia la ejecución de los decretos consulares y se-
natoriales, adquiriendo un poder que ensayaron con 
éxito haciendo proscribir al senador Coroliano por el 
delito de haberse opuesto al reparto de trigo entre 
los plebeyos durante una nueva carestía. 
12. Desde este momento cambia la actitud de am-
bos partidos; el plebeyo avanza conquistando sucesi-
vamente los derechos codiciados, y el patricio resis-
te concediendo todo aquello que no puede reservar. 
En adelante fueron ubjCto de su disputa las leyes 
Ley casia. cigmHas, ó de repartimiento de tierras, comenzada 
^ 6 con desgraciado éxito por el cónsul BpUrio Casio á 
quien costó la vida su afección á la plebe: luego la 
publicación ele leyes escritas pedida por los plebeyos 
para sustituir á la administración tradicional y arbi-
traria de los patricios, como sucedió en Grecia. En-
tonces fueron nombrados los decemmros que asumie-
Decemviros ron todas las magistraturas y formaron las LEYES DE 
43i LAS DOCE TABLAS; pero cayeron por su tiranía que pro-
dujo una segunda retirada de los plebeyos al monte 
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Aventino, del qoe no regresaron hasta haber conse-
guido la destitacion y castigo délos decemviros,*co-
locándose en sitnación de manifestar do" nuevas exi-
gencias: la legitimidad de los matriniomos entre am-
ias clases y la participacdo^i ele la plebe en d con-
sv'lnclo. Los patricios accedieron á la primera, y para 
evitar la segunda sustitayeron el consulado con el 
tribunado militar compuesto de ambos part dos, y crea-
ron los censores como cargo de su esclasiva per-
tenencia. 
13. La invasión de lo^ Galos llegó entonces á pro-
porcionar una tregua, poniendo á Roma en peli-
gro inminente de perecer. Eran ios Galos un pueblo 
transalpino. recientemente establecido en las orillas 
del Pó: mandados por Bremio pusieron sitio á Clu-
sium que pidió auxilio á los romanos , y estos les 
enviaron diputados que durante una conferencia die-
ron muerte á un jefe de los sitiadores, por lo cual 
irritados cayeron sobre Roma, la incendiaron y rindie-
ron, habiéndola comprar su rescate al precio de 
1.000 libras de oro. 
14. Los plebeyos después de este suceso se nega-
ban á reedificar la ciudad prefiriendo retirarse á Veyes, 
despoblada; pero sedu idos con promesas emprendie-
ron la obra, cayendo otra vez en su miserable esta-
do de deudores qne movió á compa ion á Manlio, 
llamado el Capitolino por que solamente el Capitolio 
por él defendido no fué o'upado por los Galos: tam-
bién su deseo de rebajar las deudas y repartir la 
propiedad le costó la vida como á Casio, acusado por 
el Senado de aspirar al trono. Entonces dos tribunos 
de la plebe, Licinio Stolon y Lucio Sexto, empren-
dieron una campaña de diez años, coronada por el 
mas completo triunfo, para hacer admitir estas tres 
importantes reformas: La Restauración del consulado 
Ley 
Canuleya, 
Tribunos 
mililares. 
444 
L a censura, 
« 3 
Invasión de 
los Galos. 
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con imposición de un cón ni plebeyo.—2.a Limitación 
cónsulpieveyo del ayer público á 500 yugadas por ciudadano.— 
367 3.a Rebaja del interés de las deudas, y extinción de 
estas en tres plazos anuales. 
Los patricios vencidos crearon la pretiera, alto tr i -
bunal de apelaciones, cuyo cargo fué treinta años 
después conquistado por los plebeyos. Estos ocuparon, 
por fin, las altas ñiiiciones sacerdotales, últimas re-
servadas por el linage, y salvaron el único límite 
igualdad ¿e la igualdad política., cuyo hecho puede ser con-
po^tco. gjdepado como punto de partida del florecimiento de 
Roma. 
- D I -
LECCION 13. 
C o n q u i s t a s . 
1. a Dos siglos de lucha intestina habían reducido 
á Roma á un estado de debilidad tal, que la im-
pedia resistir á los enemigos exteriores, pues en 
este tiempo solo tenia sobre los pueblos italros una 
supremacía semejante á , las hegueraonias griegas. 
Pero la Concordia, á cuya divinidad elevara un tem-
plo Camilo, llegó á ser el símbolo de la fuerza ro-
mana, que comenzó su dominación rechazando á los 
galos vencidos por el primer dictador plebeyo. La 
primera empresa que entonces acomete puede decirse 
que es la toma de posesión de la Italia , peninsular 
é insular. 
2. a Entre los pueblos de la Italia Media mas te-
mibles por sus rebeliones se contaban los Samnitas, 
cabeza siempre de ligas hostiles que invadían fre-
cuentemente el territorio romano, á las que tuvo 
Roma que reducir en tres sangrientas guerras. 
En la primera obtuvo la victoria de Cumas, der- g^uerra 
rotando después á los latinos, hérnicos, equos y savT^ a' 
volscos. En la segunda un ejército romano fué sor- 2.a-32i 
prendido y desarmado por el jefe samnita Pontio que 
obligó á los soldados á pasar por debajo de un yu-
go ; pero la afrenta de las horcas caudinas, recha-
zada por el Senado, fué vengada por los generales 
Papirio Cursor y Fabio Máximo. En la tercera fueron 0-~29j 
igualmente vencidas dos ligas de los samnitas con 
los sabinos, umbríos, etrúseos y galos: Pontio reci-
bió la muerte en injusto suplicio, y Roma afianzó 
su dominación sobre el territorio de la Itatia Media 
y parte de la Superior mediante el establecimiento de 
colonias militares. 
Pirro 
281-235 
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3. a Para conquistar la Italia Inferior, aprovechó Ro-
ma la actitud hostil de Tarento, pueblo rico y afe-
minado que se habia significado por sus ocultos ma-
nejos con los rebeldes. Sitiada la ciutlad, los taren-
Guerra c m tinos pidieron socorro á Pirro, rey aventurero del 
Epiro, cuya llegada hizo levantar el sitio por la con-
fusión que introdujo entre los romanos la nueva ma-
nera de pelear con elefantes y lo aguerrido del ejér-
cito. Roma estuvo á punto de firmar una paz des-
ventajosa; pero el Senador Apio Claudio, el Ciego, 
hizo adoptar al Senado esta pntriótica respuesta: 
«Decid á Pirro que cuando cibandone el territorio de 
la Italia hallará á Roma dispuesta á tratar con éh. 
Después aquella ascmiblea de reyes, como los emba-
jadores del rey de Epiro apellidaban al Senado, con-
tando con las virtudes cívicas y con la pericia mi-
litar de los ciudadanos , triunfó también en esta guer-
ra, derrotando á Pirro en Malevento, que desde en-
tonces se llamó JBenevento, y obligándole á regresar 
precipitadamente á su reino. Con esta victoria quedó 
sometida la Italia Inferior cuyos habitantes recábierou 
colonias romanas y la parte de derecho que les cor-
respondía. 
4. a Para la posesión de toda la Italia codiciaba Roma 
la rica isla de Sicilia disputada también por los car-
tagineses , naciendo de esta causa la rivalidad mor-
tal que produjo las gtierras púnicas, combate dedos 
civilizaciones, como la troyana y las medas, del que 
pendieron los destiuos ulteriores de la historia. 
Una banda de mercenarios campamos, llamados 
mamertinos, se habian apoderado de Mesina y devas-
taban el país amenazando de cerca á Siracusa, ciu-
dad la mas floreciente de la isla. Los siracusanoo 
pidieron auxilio á Pirro, pero arrepentidos por el te-
mor de su ambición se aliaron con los cartagineses 
l,a guerra 
púnica. 
264 
y proclamaron por rey á Hieron, tomando la ofen-
siva hasta sitiar á Mesina. Los mamertinos, por su 
parte, reclamaron la ayuda de Roma, como aliados 
de la Italia Media: remitida su petición por el Sena-
do á la Asamblea popular ésta decidió que se acce-
diese á ella. En su consecuencia quedó declarada la 
primera guerra púnica, para Ja cual contaba Cartago 
con la ventaja de sus fuerzas marítimas, mientras que 
Ruma por primera vez emprendía una campaña naval. 
Esta guerra fué sostenida con diversa fortuna por 
espacio de veinticuatro años: los romanos equilibra-
ron las ventajas con la construc ion de una armada 
por el modelo de una nave enemiga apresada en la 
costa, con la cual obtuvo el cónsul Duilio la prime-
ra victoria naval. Después de apoderarse de algunas 
posesiones cartaginesas, y de variados lances en Afri-
ca, teiininaron con la victoria y rpaz de las islas 
lígales, por la cual Cartago renunció á las islas itálicas 
y pago una fuerte contribución de guet-ra. 
5. tt Entre la primera y segunda guerra púnica Ro- Guerra con 
ma sujetó á los habitantes de la (i"alia cisalpina y íos 9a'os-
tomó pusesion de las islas ganadas, uniendo los con-
fines de sus dominios por caminos militares. Mientras 
tanto seguía con mirada celosa los progresos de su 
rival que después de haber terminado una insurrec-
ción de sus mercenarios ocupaba las costas meridio-
nal y oriental de la Hispanía, donde Asdrubal fun-
dó una nueva Cartago (Cartagena) emporio del co-
mercio mediterráneo. Esperando la ocasión de una 
nueva guerra, Roma se limitó á oponer obstáculos, 
pactando con varios pueblos del Ebro é intimando á 
Aníbal, sucesor de Asdrubal, que cíñese hasta aquel 
rio sus conquistas. 
6. a El s.tio de Sagunto, ciudad griega establecida 
en la H.spama y aliada de Roma, fué ocasión déla 
226 
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púnica. 
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segunda guerra púnica, ventaio-aments sostenida du-
rante diez y seis años por las armas cartaginesas en 
Italia, sobre cuyo país cayo Aníbal pasando los Al -
pes y derrotando á los romanos en las batallas con-
secutivas de Tessino, Trebia, Trasimeno y Cannas, 
derrota esta última que costó la vida á cuarenta mil 
infantes romanos , dos mil setecientos caball ros y mas 
de ochenta senadores. Tan cara compró Aníbal la 
victoria que no se decidió á marchar sobre Roma cu-
yo camino le dejaba abierto, y fijó sus cuarteles de 
invierno en Capua: aquí dejeneró su ejército que se 
dejó derrotar por Sempronio Graco en Ñola y Bene-
vento empezada la siguiente campaña, volviéndole la 
espalda la fortuna. Siracusa, aliada de Cartago, fué 
tomada después de tres años de sitio prolongado por 
el célebre matemático Arquímedes;. Roma castigó con 
dureza á las ciudades desleales, y puso á Aníbal en 
el caso de llamar á su hermano Asdrubal de Espa-
ña el cual fué derrotado y muerto á las orillas del 
Metauro. 
En tanto Scipion, cuyo apellido 
bolizó el génio gerrero de Roma, 
cartagineses de Hispania, y formando un ejército vo-
luntario desembarcaba en Africa, donde tuvo que acu-
dir precipitadamente Aníbal. La batalla de Zuma ga-
nada por el primero con el auxilio de los numidas 
que había sabido atraer á su campo, decidió la se-
gunda guerra púnica, perdiendo Cartago sus posesio-
nes españolas, su marina militar y comprometiéndo-
se además á no hacer en lo sucesivo guerra algu-
na sin consentimiento de Roma. 
7.a Entre la segunda y tercera guerra púnica prin-
cipia el postrer momento de la Grecia. Filipo I I de 
Macedonia pagó su alianza con los cartagineses sucum-
biendo ante los Scipiones que disolvieron la liga aquea. 
de héroes sim-
espulsaba á los 
púnica. 
149 
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Después de halagar el cónsul Flaminio la vanidad 
helénica con un mentido reconocimiento de indepen-
dencia ; Munnio, encargado de la terminación de la 
guerra, tomó é incendió bárbaramente á Corinto redu-
ciendo la Grecia á provincia romana con el nombre 
de Acaya. Desde entonces los griegos, sin patria ya 
entraron al servicio de sus nuevos dueños, unos co-
mo soldados mercenarios, el mayor número como maes-
tros de cultura, y hasta como cómicos y bailarines, 
para divertir y civilizar á sus vencedores. 
8.a La tercera guerra púnica tuvo por pretesto la 3.a guerra 
conducta de Maxinisa, príncipe numida, que secre-
tamente instigado por Eoma hostilizaba á sus vecinos 
los cartagineses, sin que el Senado diera oídos á las 
quejas de estos, ni les permitiera tomar las armas 
para defenderse, hasta que agotado el sufrimiento 
rechazaron aquellas agresiones con la fuerza, cuyo 
hecho fué considerado por Roma como una violación 
del último tratado. Tres años duró esta guerra en la 
que los cartagineses apenas se defendieron, entregan-
do sucesivamente sus armas, naves y trescientos re-
henes de las principales familias; pero esto no satisfizo 
á Roma que deseaba destruir de una vez la preponde-
rancia marítima de su rival, y expidió un decreto 
ordenando la destrucción de Cartago y su reedifica-
ción á ochenta estadios de la costa. Los cartagineses 
exasperados decidieron perecer bajo los muros de su 
ciudad, y tan formidable fué su resistencia que úni-
camente pudo sucumbir ante el génio de Scipion Emi-
liano. Tomada por asalto, duró seis días el combate 
en las calles, diez y siete el incendio; fueron he-
chos esclavos cincuenta mil habitantes, y sobre las 
ruinas pasó el arado, prohibiéndose su reedificación 
bajo la maldición de los Dioses. El territorio quedó 
incorporado á Roma con el nombre de provincia de Africa. 
10 
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9.a De este modo terminó aquel duelo á muerte 
por el cual borró Roma el nombre cartaginés del ca-
tálogo de los pueblos, debiendo el triunfo mas que 
á la suerte de las armas , á su superioridad incues-
tionable en riqueza, ejército y constitución política. 
Que dominó á su adversario en todos los momentos 
difíciles de la lucha lo prueba su conducta después 
del desastre de Cannas comparada con la de Carta-
go: Roma espulsa á los soldados cobardes y saca á 
pública subasta el campamento de Aníbal, mientras 
que este, vencedor, no recibe refuerzos por las in-
trigas oligárquicas de los Hannon. Roma en suma 
poseía la confianza de su propio valor y su destino 
con la que Cartago no podía rivalizar. 
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LECCION 14. 
Q u e r r á s c iv i l e s y soc ia les . 
1. a A la sombra de estas victorias nació una 
nueva aristocracia compuesta de militares y especu-. 
ladores ansiosos de gloria y de riquezas que adquirían 
en la conquista y administración de las provincias-
Esquilmadas estas sin compasión por una turba de 
procórmoles y publícanos, ó arrendadores de las ren-
tas públicas, jamás pudieron alcanzar justicia del Se-
nado, cuya mayoría constituian las familias de estos 
administradores. Un apellido ilustrado en la guerra 
y una riqueza considerable adquirida por semejante 
medio fueron las bases de aquella nobleza dominante 
en Roma que se apoderó de todos los cargos públicos, 
corrompió el sufragio y ejerció una coacción sin lí-
mites sobre las clases inferiores, después de arruinar 
la república con una desigualdad de .fortunas escan-
dalosa. Tales fueron los llamados Optimates, cuya oli-
garquía provocó las guerras civiles y sociales. 
2. a Dos hombres, los Gfracos, nietos de Scipion el los Gracos. 
Mayor, fanáticamente adorados por la plebe, fueron »33 
sucesivamente nombrados sus tribunos: ambos pidieron 
el restablecimiento déla ley licinia, caida en desuso; 
pero los optimates lograron desacreditarlos ante el pue-
blo: Tiberio pereció asesinado en un motin, y Cayo 
se liizo dar la muerte por un esclavo. Estos aconte-
cimientos, unidos á los suplicios y crueldad de los 
vencedores, fueron el preludio sangriento de las guer-
ras civiles. 
3. a Corno quiera que desde este punto se personi-
ficará la lucha en tales términos que las ideas mi-
litantes desaparezcan absorvidas por los hombres que 
Guerra 
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las representaron, estudiaremos algunas guerras que 
fueron ocasión del encumbramiento de esl os, principiando 
por la yugíirtina en la cual se dió á conocer Mario. 
112-107* Era Yugurta un principe numida que contando con 
la venalidad del Senado liabia usurpado el trono de 
Maxinisa, dando muerte á los hijos de este. La in-
dignación popular hizo que se enviara contra él un 
ejército, pero fué derrotado en Africa por falta de dis-
ciplina y protección: entonces la plebe exigió que un 
general de los suyos se encargara de esta guerra, 
recayendo la elección en Mario, fogoso demócrata de 
la escuela de los Gracos. Yugurta derrotado y prisio-
nero fué conducido á Roma y condenado á morir de 
hambre. 
Imasion tíe ios 4.a Por entonces comenzaron á aparecer los pue-
címbros y septentrionales: dos familias germanas, Cimiros 
101-102 J Teutones, pasaron el Danubio y en cuatro años der-
rotaron cinco ejércitos consulares, hasta que el vencedor 
de Yugurta encontró nueva ocasión de distinguirle con 
dos grandes victorias; contra los primeros en los cam-
pos rcmdicos, y contra los segundos en aqua sextia, 
en las que quedaron aniquiladas la fuerzas invasoras. 
5.a El partido popular premió estos triunfos nom-
brando á Mario cónsul por sesta vez, al tiempo que 
la guerra social de los aliados encumbraba á Cornelio 
íSila, jefe del partido aristocrático. Muchos pueblos de 
la Italia Media inspirados por el tribuno Livio Druso 
hablan concebido esperanzas de entrar en posesión del 
Guerra de los derecho de ciudad uniendo su causa á la de la plebe 
aHados. romana; pero asesinado Druso se pronunciaron en 
91 abierta rebelión y constituyeron una confederación 
itálica independiente. Roma armó á sus libertos y es-
clavos, concedió el pleno derecho á los demás alia-
dos fieles, y á pesar de estas medidas extraordina-
rias y de su costosa victoria sobre los rebeldes, hu-
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bo dé concederles lo que pedían para prevenir nue-
vos alzamientos. 
6. a No bien conjurado este peligro interior estalló 
la insurrección en Grecia y el Asia Menor fomentada 
por Mitridates, rey del Ponto, aventurero parecido ^^1^™ 
á Pirro, que habia formado el proyecto de separar ss 
á los pueblos helénicos de la obediencia romana; 
mientras que en el Asia eran asesinados ochenta mil 
subditos de Roma, uu respetable ejército pasaba á 
la Grecia para sostener la rebelión. El Senado en-
cargó á Sila la dirección de esta guerra al tiempo 
mismo que Mario era investido de igual mando por 
el pueblo; pero el primero anticipándose cayó sobre 
Roma, sorprendió y derrotó á los plebeyos, é hizo 
declarar traidor á Mario, que huyó al Africa. Mar-TomadeAíemig 
chande después sobre Grecia, Sila castigó á sangre 89 
y fuego la rebelión, destruyendo bárbaramente á 
Atenas, y venciendo y obligando á firmar la paz á 
Mitridates. 
7. a Mientras tanto en Roma los dos partidos con-
tendientes hablan organizado sus fuerzas, y Mario 
vuelto de la emigración se habia puesto á la cabe- ^ warra, 
za del popular compuesto de la plebe romana, alia-
dos descontentos y esclavos bajo promesa de libertad, 
teniendo enfrente á los Optimates que hablan pro-
clamado la jefatura de Sila cuya vuelta esperaban. 
La primera guerra civil estalló por tín: Mario se 
apoderó de Roma, entregó al saqueo las casas nobles, 
y elegido tumultuariamente cónsul por sétima vez im-
puso á sus enemigos la ley del vencedor contestan-
do fríamente á los que imploraban su clemencia: «Es 
preciso morir.» Consumido por los escesos de su im-
placable saña, murió, dejando á su partido espuesto 
á la venganza de Sila que dos años después regre-
só de la Grecia. 
civil. 
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8. a Si alguna cosa pudo conocer Roma entonces 
Dictadura de mas sanguinaria que el consulado de Mario, esta fué 
sua. ¡a dictadura de Sila. A todos los escesos del rencor 
y ferocidad de la plebe añadió el refinamiento mas 
horrible inventando las listas de proscripción. Todo 
romano incluido en ellas era entregado á merced del 
primer asesino codicioso del premio; de sus bienes 
confiscados se entregaba una parte al delator, de 
suerte que las ventajas de este vi l oficio escitaron 
contra las víctimas á sus propios deudos y servido-
res, rompiéndose hasta los vínculos de la sangre, y 
pereciendo un número escesivo de ciudadanos. Sila, 
nombrado dictador perpétuo, abdicó, retirándose á una 
quinta donde murió también acabado por la fiebre de 
sangre. 
9. a Los restos del partido de Mario ensayaron á 
las órdenes de Sertorio una nueva guerra en la His-
pania, haciendo secundar su proyecto á los natura-
les disfrazado con el nombre de independencia. Séria 
y poderosamente organizada fué la resistencia al po-
der de Roma, hasta que asesinado Sertorio por Per-
penna, su ejército fué vencido por Pompeyo. 
10. Pompeyo, dado á conocer en Hispania, tuvo 
á su regreso nueva ocasión de ilustrar su nombre en 
, , la guerra social de los esclavos. rebelados contra Jos 
Guerra de los & 
esclavos, duros tratamientos de que eran víctima. Desgraciada-
72 mente para su causa no contaban con otro hombre 
de genio que fipartaco , siervo tracio, puesto á la ca-
beza de la rebelión ;: y vencedor en varios encuentros; 
por lo cual apenas muerto este, sus huestes se dis-
persaron en bandas desorganizadas que fué fácil á 
Pompeyo destruir. 
11. Entonces fué nombrado dictador marítimo en 
Guena de ios GllJ0 prestó á Roma dos importantes servicios, 
piratas, limpiando el Mediterráneo de los atrevidos piratas del 
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Asia y del Archipiélago que protegidos por Mitrida-
tes asolaban las costas ; y organizando las conquis-
tas asiáticas que ganó en la segunda guerra contra 
el rey del Ponto. La Siria, Fenicia y Palestina que-
daron convertidas en provincias romanas, con los de-
mas reinos desmembrados del imperio de Alejandro, 
regidos hasta su incorporación por monarcas imbéci-
les y crueles, tales como los Antioco, Selencos y 
Tolomeos. 
12, Con esto llegó á ser envidiable la posición de 
Pompeyo en Roma; pues al prestigio de sus triunfos 
añadió el servicio prestado por su amigo Cicerón que 
habla descubierto y castigado una conjuración oligár-
quica dirigida por Catilina, siendo además jefe délos 
optimates por su nacimiento y popular por su con-
ducta. Todas estas ventajas no impidieron, sin em-
bargo, que el ejemplo repetido de la dictadura cor-
ruptor del patriotismo y estímulo á las mas desme-
didas ambiciones, le suscitase un rival temible en la 
persona de Julio Cesar, jóven optimate dotado de 
tantos vicios como A^alor y prendas de carácter ne-
cesarias para el mando, y afiliado al partido popu-
lar. Pompeyo solo vio en él un auxiliar que podía 
ayudarle contra el inflexible Catón, jefe del antiguo 
partido republicano, y no tuvo inconveniente en aso-
ciarle con Craso á su gobierno, formándose el pri- Primer 
mer triunvirato. Craso se encargó del gobierno de írí'M'^ rat0-
Siria, Cesar del de las Gallas, y Pompeyo del de 
España que hizo administrar por delegación mientras 
continuaba ejerciendo la dictadura en Roma. 
13. El gobierno de Cesar fué fecundo en victorias 
contra los Helvecios y Celtas, contra el príncipe 
germano Ariovlsto, y contra la insurrección gala 
mandada por Verclngetorls, quedando convertido en 
provincia romana todo el territorio hasta el Rhin. 
Cü 
Farsalia. 
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Estas ruidosas campañas llegaron á escitar los celos 
de Pompeyo que pensó en deshacerse del triunviro 
concitando contra él los temores populares, y se 
hizo nombrar cónsul con autoridad ilimitada. Uno de 
sus primeros decretos fué el del licénciamiento de 
las legiones de las Galias, reto que Cesar aceptó 
pasando el Rubicou al frente de sus soldados; y 
marchando sobre Roma abandonada por el dictador 
restableció el gobierno Republicano. Siguióse á este 
acontecimiento la derrota de Pompeyo en Farsalia y 
su huida á Egipto donde fué asesinado por órden 
de un Tolomeo. César vengó su muerte decidiendo 
en favor de Cleopatra la sucesión en el trono de 
Egipto, dependiente de Roma. Después venció al 
hijo de Mitrídates en una rápida campaña de la que 
dió cuenta al Senado con aquella frase lacónica: 
neni, vidi, v id , y terminó la segunda guerra civil 
derrotando á los hijos y partidarios de Pompeyo en 
Africa y en Hispania, librando en este último pais 
la sangrienta batalla de Hunda. 
14. El vencedor fué objeto en Roma, como todos, 
Dictadura de de las adulaciones del Senado y la plebe, recibien-
do los títulos de dictador perpétuo, tribuno y censor, 
á cuyos favores correspondió halagando al pueblo y 
milicia con distribuciones de trigo, dinero y honores. 
Durante su gobierno tendió á librar á Roma del des-
potismo oligárquico, favoreciendo los iñteréses popu-
lares , sinó por patriotismo, por ambición. personal, 
produciendo una revolución democrática: pero aquella 
grosera plebe que era esclava del último general afor-
tunado no supo defenderle de una conjuración trama-
da contra su vida por los partidarios de la antigua 
república aristocrática, en cuyo espíritu el fanatismo 
habia reemplazado á la virtud. Roma, incapaz de go-
bernarse así misma, se creía humillada declarando 
2.a guerra 
civil, 
49 
Munda. 
Cesar. 
45 
rey al que aceptaba como dueño, é invocando una 
libertad que no existia hizo caer á Cesar en pleno 
Senado bajo los pañales de Bruto y Casio, jefes de 
la conjuración. 
15. Pero su muerte no disolvió los partidos, ni apagó 
sus rencores. Octavio, sobrino del dictador se puso 
con Marco Antonio al frente del bando popular para 
combatir al aristocrático compuesto de la mayoría del 
Senado y la nobleza, teniendo á Cicerón como su ór-
gano en la tribuna, y como generales á Bruto y 
Casio Encendida la tercera guerra civil se decidió por 
Octavio en la batalla de PhíUpqs que puso fin á la 
república, cuyos defensores habían sobrevivido muchos 
años á las ideas de la libertad é igualdad, que solo 
existieron en Eoma durante el corto período mediado 
entre la concordia y las conquistas exteriores. 
Philipos. 
42 
11 
Se¡;iíndo 
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LECCION 15. 
I m p e r i o romano. 
( i , DESPOTISMO M I L I T A R . — I I , MONARQUÍA ABSOLUTA.) 
I 
1.a La batalla de Philipos costó la vida á todos 
los jefes del partido vencido: nnos se dieron la muerte, 
como Bruto, Casio y Catón, y otros como Cicerón, 
fueron víctimas de las proscripciones. Entre tanto los 
vencedores formaban el segundo triunvirato, tocando 
triunvirato, á Octavio el Occidente, á Marco Antonio el Oriente, 
43 y el Africa á Lépido, antiguo Gobernador de la Galia 
Cisalpina, que fué al poco tiempo despojado por Oc-
taviano: este supo ganar al Senado y al ejército, con-
cluyendo por sorprender á Marco Antonio, á quien su 
derrota por los Partos y el amor de la reina Cleopa-
tra hablan desprestigiado, y vencerle en la batalla 
naval de Actium. 
2.a Roma no pasó repentinamente del régimen re-
octavio publicano al imperial, merced al tacto del astuto Oc~ 
Augusto, tavio Augusto que conocía á aquel pueblo purgado 
si por las guerras civiles de todo hombre de genio, y 
á aquella plebe que se contentaba con ser alimentada 
y divertida á costa del Estado. Su política se satis-
fizo con hacerse conferir y renovar periódicamente (mas 
por compra que por elección) todas las magistraturas: 
general perpétuo fimperatorj dispuso de las fuerzas 
militares; como príncipe fprimusJ presidia el Senado 
y el Consejo de justicia; como tribuno, fué el repre-
sentante de la plebe; como pontifice máximo, dispuso 
de la religión; como censor, intervino en la vida 
privada; y como cónsul y procónsul, manejó la ad-
ministración pública. 
ANOS 
de 
—75— 
3. a Jefe de un territorio que se estendia desde el 
Eufrates hasta el Atlántico, y desde el DamcMo y el 
Rhin hasta el Atlas y el Nüo, cerró el templo de 
Jano proclamando la PAZ OCTAVIANA, por que com-
prendió que la guerra solo le podia proporcionar des-
calabros como el de Varo, cuyas legiones habian 
perecido á manos de los habitantes de la selva hir-
cinia. Hizo guardar sus estensas fronteras por nume-
rosas legiones, estableció muchas colonias de vete-
ranos , y creó la guardia del Pretorio para la custo-
dia de su persona. Después de compensar á Roma 
de la falta de triunfos ruidosos con la protección que, 
dispensó á las artes, Augusto murió á los setenta y 
seis años, con la satisfacción de un actor consumado 
que se retira de la escena convencido del acierto con 
que ha desempeñado su papel. 
4. a Su casa tiene la triste celebridad de haber dado 
el ser á los emperadores mónstruos que deshonran el 
último período de la Edad Antigua. 
Tiberio, fundador del despotismo militar, fué el Tiberio. 
sucesor adoptado por Octavio; después de vivir entre-
gado á los mayores escesos de crueldad y libertinaje, 
mientras los pretorianos mandaban en Roma, murió 
asesinado por su sobrino Calígula. 
Cdligula, fanfarrón de prendas militares que nunca caiiqnia.. 
poseyó, glotón, cruel por puro capricho, demente 37 
hasta el punto de hacerse tributar honores divinos, 
sucumbió á manos de los pretorianos. 
Claudio, sacado de un lugar inmundo á donde le 
Claudio. 
habia conducido el miedo, fué adornado con la púr- u 
pura por un capricho de la suerte. Incapaz de gober-
nar , abandonó los negocios á sus favoritos, y quizás 
no ordenó mas que un solo acto de energía y de jus-
ticia: la muerte de su esposa Mesalina, cuya prosti-
tución llegó á escandalizar á Roma que era la ciu-
—Te-
dad del escándalo. Claudio murió asesinado por su se-
gunda esposa, Agripina, madre de Nerón, 
iveron. Nerón, elevado al trono por las intrigas de su 
madre, concluyó por ser su verdugo, después de 
arrojar la máscara de virtud hipócrita con que al 
principio disfrazara su natural perverso. Vanidoso has-
ta el ridículo pretendió pasar como un gran artista y 
tomó parte en los espectáculos públicos, donde agen-
tes asalariados tenian el encargo de apalear á los 
espectadores que no le aplaudieran. Incendió un bar-
rio de Roma para inspirarse en los cantos homéricos 
y al dia siguiente inmoló diez mil cristianos á quie-
nes acusó de aquel crimen. Sublevadas contra él las 
legiones de la Galia, huyó vergonzosamente de Eo-
ma y se hizo matar por uno de sus libertos. 
5. a Durante los dos años siguientes, las legiones 
manejaron á su antojo la púrpura, revistiendo- y des-
GOXU. pojando de ella al anciano y avaro Qalba, al liber-
om .-Yitúio. ^n0 7 al glotón Vitélio, dándose la muerte el 
«9 segundo y recibiéndola de la soldadesca desenfrenada 
los otros, mientras que gran número de ciudadanos 
se libraban del imperio apelando á la expatriación ó 
al suicidio. 
6. a Por fin esta anarquía fué dominada por Ves-
70 ' joasiano á quien las legiones do Siria elevaron al 
imperio. Restableció la disciplina militar, reformó el 
Senado y la administración de justicia, dando mues-
tras de príncipe prudente y económico. Roma fué 
embellecida con el Coliseo y el templo de la Paz, 
ampliado el derecho de las provincias y estendidas 
las fronteras del imperio, sujetando por el oriente 
á los judíos rebelados y por el occidente á los bri-
tanos. La única mancha de este remado fué ]a per-
secución ordenada contra los cristianos de los que 
el emperador era enemigo mortal. 
Tito. 
79 
Domiciano, 
81 
Trujano. 
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Sucedióle su hijo Tito, apellidado delicia del gé-
nero humano, que expulsó á los espías de Roma y go-
bernó noblemente. En su tiempo ocurrió la erupción del 
Vesubio bajo la cual quedaron sepultadas Herculano y 
Pompeya. 
Domiciano, hermano y sucesor de Tito, renovó la 
série de los mónstruos. Tan tirano como cobarde y 
libertino murió á manos de sus favoritos y domésticos 
instigados por su esposa Domicia. 
7. a Elegido Nerva, senador honrado y prudente, 
asoció á su gobierno al español Trajano, el mas grande 
de los emperadores. Bajo su influencia fué modificada 
la constitución política y civil en beneficio del Senado 
y de la justicia; fundáronse establecimientos de edu-
cación y de beneficencia; se construyeron nuevos ca-
minos militares; fomentóse la industria, se ensanchó 
el comercio, y la protección dispensada á las artes 
dotó á Roma de nuevos monumentos notables. Vence-
dor de los dados del Danubio y de los partos del 
Asia, Trajano se proponía imitar á Alejandro cuando 
la muerte atajó su gloriosa carrera. 
Fué su sucesor Adriano, español, de carácter pa-
cífico, que le hizo abandonar las conquistas, tomando 
únicamente las armas para sofocar una nueva rebelión 
judía, cuya nacionalidad quedó definitivamente bor-
rada de la historia. Fué llamado oí emperador viajero 
por su afición á recorrer las provincias; protector de 
las artes y admirador entusiasta del saber de Atenas, 
propagó la cultura decadente y la charlatanería, úl-
timo fruto corrompido de la civilización griega. Afeó 
su memoria con la crueldad que desplegó en los úl-
timos años, envenenado por la superstición y la l i -
sonja, puntos vulnerables de su carácter. 
8. a Á7h-onino Pió, justo y humamo, despreció los Antonim PÍO. 
triunfos militares para explotar las ventajas de la paz 
Adriano. 
H7 
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en beneficio de su imperio, siendo la edad de oro de 
este el tiempo que vistió la púrpura. 
marcoAnrdio. Marco Aurelio el filósofo, sencillo y severo, pro-
siguió la obra de su antecesor, y rechazó una inva-
sión ele los germanos del Danubio, muriendo acaba-
do por los pesares domésticos. 
9.a Desde la muerte ele Marco Aurelio hasta el ad-
venimiento de Diocleciano meelia mas de un siglo de 
anarquía y barbarie imposibles de describir y nada 
importantes para la historia. La guardia pretoriana, 
auxiliada por las legiones, elomina despóticamente so-
bre un pueblo compuesto en su mayoría de plebeyos 
dejenerados y esclavos embrutecidos: elige, depone 
y asesina emperadores, subasta el trono en. Roma y 
en las provincias, y tumultuariamente hace reinar y 
caer, después de Commodo, hijo de Marco Aurelio, 
á Pertinax, Septimio Severo, Caracalla, ai sirio He-
liogabalo, al tracio Maximino, al árabe Filipo, Aurelia-
no y otros muchos. Nada pudo consolidarse en este 
periodo, escepto la plena igualdad del derecho con-
cedida por Caracalla á todos los habitantes del im-
perio , para enriquecer su tesoro con la ampliación de 
los impuestos, y la sujeción de las provincias orien-
tales llevada á efecto por Aureliano con actos de 
rigor inauelito. 
II 
Diociedano. 10. Diocleciano, elálmata, hijo de un esclavo y 
284 conde de los domésticos, fué el verdadero fundador de 
la monarquía absoluta. Sobreponiéndose al poder mi-
litar, despojó al Senado de toda autoridad política, y 
refundió el Erario, ó tesoro público, en el tesoro 
imperial ó Fisco. 
Atendiendo á la estension del imperio, estableció 
Jlíímjiuono, 
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la teifarquia con asociados imperiales, en esta forma: 
Diocleoiano Augusto y ¡Señor se reservó el Oriente 
y la Tracia cediendo á Maximiano el Occidente con 
el título de Augusto: cada uno de ellos estaba auxi-
liado por un Cesar, siéndolo de la parte Oriental 
Cfalerio y de la occidental Constancio Cloro, (pálido), consíando v 
quedando de este modo dividido en cuatro gobiernos, Gaíeno. 
cuyas capitales dieron el primer golpe á la prepon-
derancia de Roma. 
Este reinado fué funesto para los cristianos por la 
odiosa y cruel persecución á que Galerio indujo al 
emperador, abdicando este antes de terminada. 
11. Entonces se encendió una guerra de sucesión, 
en la que fué vencedor Constantino, hijo de Constan- consíatuíno. 
cío Cloro y su sucesor en el gobierno, después de 325 
derrotar á Majencio, hijo de Maximiano, y á su pro-
pio suegro Licinio que imperaba en el Oriente por 
su triunfo sobre Maximino, sucidsov de Galerio. Con-
vertido á la fé cristiana por su madre Santa Elena, 
abolió el gentilismo, sin que por eso se reconozca 
en él el mas leve rasgo de virtud evangélica: cruel, 
desleal y vengativo, ordenó arrojar á las fieras sus 
prisioneros, dar muerte á su esposa é inocente hijo 
Crispo, recibiendo el bautismo en sus últimos años. 
Como político, dió cima á la empresa de Dio-
cleciano, trasladando la córte imperial á Constantino-
pla, ciudad fundada con su nombre sobre el Bosforo CONSTANTINOPLA-
330 
de Tracia, y rodeándose de una córte suntuosa com-
puesta de numerosos dignatarios. El imperio fué di-
vidido en cuatro grandes prefecturas , subdivididas á su 
vez en diócesis; la de Oriente, que comprendía el 
Egipto y la Tracia; la de I l i r i a , con la Grecia y 
países del Danubio; la de Italia, con Africa; y la de Oc-
cidente , comprendiendo la Hispania, Galias y Britania. 
12. Al morir dividió el imperio entre sus tres hi-
Juliano. 
3»1 
Teodosio, 
391 
división del 
Imperio, 
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jOS , dominando Constancio, á quien suplantó su pri-
mo Miaño proclamado por las legiones que man-
daba contra los germanos. Juliano fué apellidado el 
Apóstata porque educado en la religión cristiana 
se obstinó en restaurar el gentilismo, única mancha 
que oscurece sus grandes dotes de gobierno, pues ni 
aun su persecución fué sangrienta. Murió en una cam-
paña contra los persas. 
13. Suceden Joviano, Valentej Valentiniano, has-
ta que el español TEODOSIO EL GRANDE, vencedor 
de los godos, fué elegido Augusto de Oriente aso-
ciado con Graciano, hijo de Valentiniano; pero muer-
to este por Máximo, Teodosio castigó á su asesino, 
vengó la muerte de Valentiniano I I derrotando al 
general galo Argobasto, j reunió por última vez 
bajo un cetro los dominios imperiales. 
Teodosio, legislador prudente, fué el que estableció 
la unidad religiosa proscribiendo el gentilismo, y el 
que rompió la unidad material y política dividiendo 
definitivamente el imperio entre sus hijos, Arcadia 
y Honorio. La ruptura de esta unidad es para la 
Edad Antigua el PRINCIPIO DEL FIN. 
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LECCION 16. 
Jesucristo. 
1 
« l e s i i c r i s t o y los b á r b a r o s . 
I 
1. a Era el tiempo de la paz octaviaría cuando en 
la Judea, reducida á provincia romana por Pompeyo, 
apareció un personage extraordinario, cuya presencia 
en el mundo habia de producir la revolución masNl 
grande, trascendental y permanente que la historia 
ha conocido. Llamábase JESÚS, y anunciándose como 
el Mesías prometido por las Santas Escrituras de su 
pueblo, venia á la tierra para inaugurar la era di-
chosa del reinado de Dios, su Padre. Su doctrina 
de amor, apoyada por ejemplares prácticas y máxi-
mas sublimes, obtuvo desde luego la mas entusiasta 
y apasionada acogida entre los humildes, mientras 
que fué mirada por los solerUos como la obra de 
un impostor. Los doctores de la ley antigua supie-
ron hacerle aparecer como un sedicioso que subleva-
ba á la muchedumbre contra el cesar, amotinaron 
á la plebe contra la compasión del gobernador ro-
mano, y en virtud de un asesinato jurídico sufrió 
el suplicio infamante de los esclavos aquel divino SM muéne . 
fundador del CRISTIANISMO, como primer mártir de su 35 
obra de redención. 
2. a Entonces sus doce discípulos elegidos fundaron 
la primera comunión cristiana en Jerusalem, y desde 
alli la estendieron por toda la tierra. Cuando Tito 
destruyó la ciudad, dos de estos apóstoles de santi-
dad, Pedro y Pablo, instituyeron la Iglesia de Oc-
cidente 
3. a Durante los tres primeros siglos el cristianis-
mo se propagó por Oriente á la Siria, Asia Menor, 
12 
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Armenia, Mesopotamia, Persia y Africa septentrional; 
y por Occidente á Grecia, Macedonia, Italia, Galia, 
Hispania y Britania. Propagación tan rápida fué de-
bida á la unidad territorial y de idioma que facilita-
ba su predicación, á la carencia de fé religiosa que 
agobiaba al mundo romano, y á la vocación que su 
consoladora doctrina despertaba en la gran masa de 
los vencidos, ávida de reparación y de justicia. 
Sobre estos medios obró el cristianismo con tres 
poderosos agentes: \& predicación, el martirio y la 
organización de su Iglesia. 
4.a Los que predicaron la nueva religión fueron: 
1. ° Los Apóstoles depositarios de la divina palabra; 
2. ° Cuatro de estos, llamados Evangelistas por que 
consignaron la vida y predicación de su Maestro en 
historias conocidas con el nombre de Evangelios; 3.° Los 
Padres de la Iglesia que merecion este título porque 
apoyaron sus primeros pasos con discursos y escri-
tos, ya ensalzando en fervorosas apologías los mé-
ritos de Jesucristo y de sus Santos, ya combatiendo en 
razonadas polémicas las duelas originadas por la 
interpretación de los puntos de fé, ó aplicación de 
los preceptos de disciplina. 
5.a La era de los mártires principia con Jesús, de 
quien heredó su Iglesia la gloria de sellar la verdad 
de la palabra divina con la sangre de sus confesores, 
derramándola á raudales las persecuciones del impe-
rio y las luchas de las heregías. 
Durante los tres primeros siglos sufrió la iglesia 
cristiana diez persecuciones, motivadas en parte por 
la prohibición absoluta hecha á sus fieles de mez-
clarse con los gentiles. Desde Nerón hasta Galerio, 
los cristianos, acusados de todos los delitos mas ab-
surdos, fueron conducidos ante el tribunal de los de-
legados imperiales, torturados y supliciados bajo fór-
muías de juicio; otras veces asesinados por la mu-
chedinnbre, y las mas arrojados á las fieras en el Circo 
para divertir al populacho. Durante esta época los 
creyentes se congregaron en las caíacumlms ó subter-
ráneos que servian de sepulcro á sus mártires. 
Llamóse heregía á toda profesión de doctrina que 
se apartaba de los puntos de fé, ó dogmas estable-
cidos, ó de crencias generales á la comunión de los 
fieles: tales fueron, entre otras, las de Arrio, Mon-
tano, límií y Pelagio, nacidas en su mayor parte 
del estraviado espíritu oriental que torció siempre el 
sentido práctico evangélico con sus filosóficas elucu-
braciones. 
7.a La primitiva comunión cristiana se organizó 
mediante el concurso de los fieles con sencillas ins-
tituciones , tales como el dautismo, signo de inicia-
ción , y la cruz, símbolo redentor por el que se re-
conocían. Dedicáronse á sencillas prácticas de comida 
común, ó ágapa, canto, oración y lectura de libros 
sagrados: sus congregaciones estaban dirigidas por 
ancianos, ó presbíteros, auxiliados de sus ministros • 
ó diáconos. 
Pero á medida que fué ensanchando su círculo de 
acción y con mayor motivo cuando su existencia fué 
legalizada y declarada oficial, la Iglesa modificó gra-
dualmente su constitución primitiva, introduciendo en 
su seno la jerarquía con la que ganó la cooperación 
de las clases elevadas • en1 onces fué distinguido el 
común de los fieles, ó legos, del clero, ó ministros, 
por la ordenación sacerdotal, y se subdividió el úl-
timo estado en grados gerárquicos de los cuales fué 
jefe un diocesano y de varios diocesanos un metropo-
litano , siendo estos cinco que residieron en Jerusa-
lem, Roma, Antioquía , Alejandría y Constantinopla, 
como iglesias primadas. Los metropolitanos podían 
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convocar sínodos, ó asambleas diocesanas, para deci-
dir controversias dogmáticas y disciplinarias; pero es-
tas á su vez estaban sometidas al concilio, asamblea 
general cuyo fallo era inapelable como dictado por 
el Espíritu-Santo. Los primeros concilios fueron el de 
concilio Nicea convocado por Constantino, y el de Constan-
de Nicea. ¿{n0pia por Teodosio en los cuales se declaró y ra-
323 tificó la profesión de fé nicecena ó símbolo de los 
apóstoles, vulgarmente conocido con el nombre de credo. 
Edicto deMUan. 8.a Cuando el edicto de Milán publicado por Cons-
315 tantino] puso al cristianismo - bajo la protección del 
Estado, comenzó la organización política de la Igle-
sia. Fundáronse muchos templos dotados con bienes 
de propiedad pública, fué distinguido el clero con 
esencion de tributos y otros privilegios, adquirieron 
jurisdicción propia los obispos, y se autorizaron los 
legados piadosos: con todo lo cual la Iglesia ad-
quirió propiedad y derechos civiles y políticos, ade-
mas de una influencia tan incontrastable que ante 
ella se humillaron todos los poderes de la tierra, 
dando el ejemplo Teodosio el Grande después de su 
crimen de Tesalónica. 
8.a Esta influencia contaba también para lo suce-
Monacato onen- sivo con un poderoso auxiliar en el monacato, fun-
tal- dado en oriente por la vocación á la vida solitaria 
340 nacida, parte del ascetismo, que fué una exageración 
del misticismo oriental, parte de la corrupción del 
imperio que negaba toda garantía de respeto á la 
vida social. 
Dió el ejemplo San Antonio, eg'ipcio, retirándose 
al desierto después de hecha renuncia de sus bienes, 
al que i"mitr"on otros varios cuya vida conventual fué 
sujetada á regla por San Pacomio. Si bien es cier-
to que el monacato oriental, reducido á una exis-
tencia pasiva ele contemplación, careció de influencia, 
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escepto para el acrecentamiento de la fé, también 
lo es que adoptado con formas mas activas j socia-
les • por el Occidente llegó á convertirse en uno de 
los elementos civilizadores mas poderosos de la Edad 
Media. 
I I 
10. Al tiempo mismo que la doctrina cristiana 
impelia sobre el mundo romano su invencible inva-
sión de ideas, otra invasión formidable de pueblos, 
hasta entonces desconocidos y emboscados en las 
fronteras septentrionales del imperio, tomaba opuesto 
camino para venir á fraternizar con el Evangelio en 
el recinto del Capitolio. 
Apenas erigido el poder imperial, tuvo que luchar 
continuamente con una línea de nuevos enemigos que 
ceñia por el N. el límite de países desconocidos, cu-
biertos de espesas selvas y de infranqueables pantanos. 
. n , i , n r , . Derrota de Varo, 
Desde que Augusto lloro la perdida de sus legiones 9 
exterminadas en la selva Hircinia, hubo necesidad de 
consagrar un ejército permanente á la defensa del 
Rhin, frontera germánica del imperio; otro á la del 
Danubio, frontera gótica, y otro en la Siria por donde 
amenazaban los Partos. 
Vencidas y vencedoras alternativamente estas t r i -
bus, según el ánimo de los emperadores, concluyeron 
por concertar formidables ligas de pueblos haciendo 
inminente el peligro en tiempo de Decio y Maximia-
no. Los germanos pasaron el Rhin y los godos se 
extendieron por el Asia Menor y la Crecía, logran-
do Roma rechazar á los primeros y hacer alianza con 
los segundos que establecidos en la margen citerior 
del Danubio, permanecieron peleando, unas veces en 
favor y otras en contra de sus nuevos aliados, has-
—Se-
ta la muerte de Constantino, después de la cual los 
ejércitos fronterizos perdieron completamente el va-
lor, momentáneamente reanimado mas tarde por el 
esfuerzo de Teodosio. 
11. Entonces las tribus germánicas devastaron con 
sus correrías la Europa occidental, y los godos to-
maron posiciones en las provincias imperiales empu-
jados por los Hunos de raza mongólica. 
El nombre de Atila, jefe de este pueblo, lia lle-
gado hasta nosotros como la personificación de la in-
vasión bárbara, y su paso por el imperio justifica 
aquellas terribles palabras que se le atribuyen: «don-
de mi caballo pisa no vuelve d nacer la yerban no 
menos que el nombre de azote de Dios con que él 
mismo se apellidaba. Cierto es también que los his-
toriadores romanos exageran este tipo por las noticias 
con que el miedo de los soldados anunciaba la aparición 
de medio millón de hombres nunca vistos, siempre á 
caballo, cuya ferocidad se aumentaba por la fealdad 
de su rostro y lo salvaje de sus costumbres. Jefe de 
una vasta confederación de pueblos bárbaros, Atila 
avanzó talando y destruyendo hasta las Gallas don-
de fué derrotado por los ejércitos coaligados de ro-
manos, francos y visigodos, dejando tendidos sobre 
campos los canvpos catalaúnicos mas de ciento sesenta mil 
cataiaünieos. combatientes. Volvió al año siguiente sobre Roma 
que debió su salvación á los ruegos del papa León 
I , después de lo cual murió, retirándose á la Sarma-
cia y al Caspio la mayor parte de los pueblos que 
le obedecian. 
12. Desde entonces no existió sino una sombra 
de lo que fué imperio occidental romano á la 
muerte de Teodosio y la coronación del débil Hono-
rio, cuyos sucesores no son dignos de mención. Uno 
de estos, el cobarde Valentiniano, asesinó á Aecio, 
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vencedor de Atiia y último sosten del imperio, sien-
do á su vez asesinado por Máximo que se unió en 
matrimonio con la viuda de su víctima y la descu-
brió su crimen. Esta revelación produjo el llama-
miento de los Vándalos establecidos en Africa, que 
acudieron con su jefe Geuserico y saquearon durante 
catorce días á Roma, retirándose cargados de escla-
vos y botín. 
Roma quedó á merced del suevo Ricimiro, que 
también la saqueó y dispuso á su antojo de la púr-
pura. Por últ imo, un senador aventurero llamado Ores-
tes , ciñó la corona á su hijo Mómulo Augusttüo; 
pero los Jierulos, germanos mercenarios que militaban 
en las filas imperiales á condición de poseer un ter-
cio del suelo de Italia, reclamaron lo prometido, y 
habiéndoles sido negado, cayeron sobre Roma con 
su jefe Odoacro, se apoderaron de esta ciudad, y 2}UI-„a 
perdonando la vida al niño emperador, pusieron fin del 
al imperio en el siglo V I de su fundación, X I I I de /m í^0* 
Rómulo. 
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LECCION 17. 
Q e n i o r o m a n o . 
1. a La civilización greco-latina, madre de nuestra 
actual cultura, es como indica su nombre resultado 
del contacto de Roma con Grecia. El progreso artís-
tico y literario realizado por Roma carece de origi-
nalidad; pero la facultad que este pueblo poseía de 
romanizar cuanto tocaba le hizo dar grandes pasos, 
siendo su indisputable mérito el de haber acomodado 
las producciones del génio humano á la comprensión 
de los pueblos europeos de cuyo carácter participaba 
mas que Grecia. 
2. a De este modo el idioma latino fué la palabra 
de la civilización durante muchos siglos, palabra 
universalizada que vino á ser como una traducción 
corregida del saber greco-oriental, pródiga de ricos 
tesoros que todavía admiramos en los monumentos 
de la literatura clásica. 
3. a Planto y Terencio, escelentes imitadores de la 
comedia moderna griega y creadores de tipos que 
hasta nuestro tiempo han sido copiados; Virgilio, 
Horacio y Ovidio, principes de los poetas del siglo 
de oro; Juvenal, Marcial j Luciano, agudísimos sa-
tíricos de la decadencia, con otros muchos literatos 
de segundo órden, fueron discípulos de aquel hele-
nismo que penetró en Roma protegido por muchas 
familias nobles como un objeto de moda, por cuya 
razón predominó en sus producciones la adulación y 
el servilismo. 
4. a También entonces penetraron en Roma las cien-
cias, ñoreciendo entre Jos historiadores Salustio, nar-
rador de las guerras Yugurtina y Catilinaria, Tito 
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Livio, autor de los Anales de Boma, Tácito, comen-
tador de las costumbres germánicas, j sobre todos 
Poliiio, que dió á la historia su primera forma cien-
tífica. 
Cicerón ha sido considerado como el modelo de 
los oradores forenses y parlamentarios. 
Fueron también célebres Plinio el naturalista, Strabon 
y Ptolomeo, geógrafos, y Galeno, médico. 
. 5.a Eoma superpuso los tres géneros arquitectó-
nicos de Grecia, siendo solo de su invención el arco 
del puente. La antigua capital del mundo es hoy 
venerada por sus colosales ruinas del coliseo, termas, 
acueductos, arcos y columnas de triunfo. La estatuaria 
fué puramente griega, y Plinio atestigua que la pin-
tura era un arte moribundo. 
6.a La originalidad Romana consistió en su siste-
ma político que produjo la CIENCIA DEL DERECHO, y 
el arte de la guerra. 
De la voz jus , derecho, arrancó un vasto siste-
ma tendido sobre el mundo antiguo como una red en 
cuyas múltiples y artificiosas mallas quedaron pren-
didos todos los pueblos. Así que el derecho político 
tan hábilmente dividido tenia estas gradaciones prin-
cipales: jm,? cwitatis, de ciudadanía propio de los ha-
bitantes de Roma; jus latinum, del Latium, esten-
sivo á los pueblos que rodeaban la ciudad; JÍ'^ Í «fe-
licum, á todos los pueblos de la Italia confederados, 
ó ciudades que adoptaron las leyes romanas; MUNICI-
PIOS, ó ciudades con administración y leyes propias; colo-
nias, ó ciudades fundadas por pobladores romanos; 
entre estas las hubo latinas y militares, compuestas 
las segundas de veteranos; provincias senatoriales las 
pacíficas y cesáreas ó imperiales las belicosas; -pere-
grini , ó extrangeros domiciliados; Mrharo, extran-
gero. 
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Mediante la concesión gradual de estos derechos 
se romanizaron las conquistas y la ciudad universal, 
Ubrs, ejerció nn despotismo sin límites. 
7. * La base del derecho privado fué la patria po-
testad, en virtud de la cuaL el padre representaba 
al Estado en la familia y ejercía una autoridad se-
mejante, siendo la esposa, hijos, clientes y esclavos 
otras tantas propiedades. La muger carecía de perso-
nalidad y representación en juicio, y la emancipación 
del hijo requería como la del esclavo las formalida-
des de la manumisión. 
Modificaron el antiguo derecho de guerra bárbaro 
mediante la institución de los feciales, ó heraldos, y 
trasportaron á Roma los dioses de los pueblos ven-
cidos. Jamás hicieron guerra sin que precediera á su 
agresión una causa, ó por lo menos un pretesto re-
vestido de formas legales, por mas que á la sombra 
de su formalismo jurídico violaron con mucha fre-
cuencia el derecho de gentes. 
8. a El servicio militar era obligatorio desde los 
diez y seis hasta los cuarenta y seis años, eximién-
dose únicamente aquellos que hubieran hecho diez y 
seis campañas á pié ó diez á caballo, el mismo 
número que era necesario acreditar para ocupar mu-
chos cargos elevados, por lo cual salían del Senado 
casi todos los generales. E l soldado recibía una edu-
cación ruda y fatigosa, principiando por . llevar so-
bre su persona un peso de sesenta libras entre ar-
mas ofensivas y defensivas, provisiones y estacas 
para las tiendas. Era la legión -(elegidos) el" cuerpo 
más numeroso formado por diez cohortes y esta por 
tres manípulos compuesto cada uno do dos centurias, 
sumando seis mil soldados. ^ 
Apesar de que cada cónsul formada dos legiones 
y de que en los casos estremos se apelaba al ar-
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mamento de esclavos, ninguno de los ejércitos ro-
manos que conquistaron el mundo escedió de cuaren-
ta mil hombres severamente disciplinados. 
9.a La primera grandeza y severidad republicana^, 
manchadas desde un principio con la avaricia y la 
usura, sucumbieron bien pronto ante la fiebre de 
riquezas desarrollada por las conquistas. Nacieron 
con la desigualdad de fortunas todos los escesos cri-
minales que son capaces de producir el vicio y el hastío, 
y con la desaparición de la clase media la envilecida 
plebe del imperio. 
Roma llegó á componerse de seiscientos mi l ple-
beyos hacinados en infectas viviendas y mantenidos 
á merced: mendigos, asesinos, charlatanes y prosti-
tutas recogian cuotidianamente su rancho en la es-
puerta, y pasaban el resto del dia en las tabernas, 
baños públicos, revistas militares y espectáculos del 
Circo, mientras que los ricos habitaban suntuosos 
palacios donde se albergaba una numerosa población 
de domésticos y acudía un enjambre ele parásitos á 
comprar un asiento en su mesa al precio de las mas 
viles adulaciones. La vida de los romanos opulentos 
era una orgía prolongada en la que se disipaban 
sus escandalosas fortunas, mientras que sus mugeres 
entregadas al libertinaje exponían en la vía pública el 
fruto de sus adulterios, y los poetas ponían á sueldo 
las musas griegas para cantar sus alabanzas. 
No existía la agricultura, llevándose á Italia de 
lejanas provincias el trigo necesario para el consumo, 
y la población llegó á menoscabarse de tal suerte 
que haciéndose raro el caso de un matrimonio tuvo 
Augusto que castigar con multas el celibato. La 
moral pública se corrompió tanto como las costum-
bres privadas, y el estado de la justicia hacia afir-
mar á Cicerón que los jueces eran lo que ellos 
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(los abogados) querían que fuesen. Ningún afecto 
humano, en suma, era capaz de conmover á aque-
llos hombres acostumbrados á las fiestas del circo 
donde los gladiadores galos y las fieras africanas se 
despedazaban mutuamente para divertirlos y acabar 
de embrutecerlos. 
10. En medio de este caos renació una filosofía, 
la estoica, que imponía y practicaba el suicido como 
único recurso para librarse de los horrores de aque-
l la espantosa decadencia. No había tal vez otro me-
dio para aquel pueblo que había carecido siempre de 
religión propia, aceptando la pelásgica robustecida con 
los dioses latinos fundadores del culto de la patria, 
que también perdieron, cayendo en la mas torpe y 
ridicula superstición. Tal fué la base del Panteón en 
el cual su sistema político mezcló todas las divini-
dades adoradas por la antigüedad. 
De este modo, la superstición y el libertinaje, 
mezclando en hedionda masa al pueblo con las cla-
ses privilegiadas y con el trono, produjeron aquel 
descreimiento en lo antiguo dejenerado, aquella an-
siedad por lo nuevo regenerador, que facilitaron la 
propagación del cristianismo; mientras que las mis-
mas causas enjendraban aquella debilidad vergonzosa 
que los entregó atados de piés y manos á los nue-
vos conquistadores. 
EDAD MEDIA. 
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LECCION 17. 
E d a d M e d i a . 
1. a La humanidad pasó de una edad á otra lo mis-
mo que pasa el hombre: sin necesidad de morir para 
nacer de nuevo, ni romper abiertamente con su pa-
sado. En la Edad Media, por tanto, hemos de estu-
diar á la misma humanidad que conserva, sustituye 
y modifica en parte las condiciones de su carácter: 
por esto en el tránsito no hay muerte, sinó cambio 
de las formas de relación. Como prueba de esta ver-
dad veremos que la antigüedad está representada en 
los siglos medios por sus civilizaciones respectivas: la 
oriental por los Mahometanos. y la greco-romana por 
Alejandría y Gonstantinopla. 
2. a Sin embargo, la humanidad de la Edad Me-
dia tiene tres rasgos propios que forman su carácter 
diferencial de la Antigua. Estos son: el personalismo 
germánico, opuesto á la comunidad antigua de la 
casta, ciudad y Estado; la unidad moral formada por 
el cristianismo y opuesta á la variedad del principio 
religioso oriental, griego y romano; la diversidad del 
organismo político y c iv i l , opuesta á la uniformidad 
llevada al estremo por Roma. 
3. a Tres son, en consecuencia, las leyes que pre-
siden al desarrollo de esta edad: 
LIBERTAD PERSONAL. 
UNIDAD CATÓLICA. 
ORGANIZACIÓN FEUDAL. 
4. a La unidad superior BÁRBARO-CRISTIANA á que 
estas leyes contribuyen, tiene sus períodos de for-
mación , preponderancia y decadencia, y cada uno de 
ellos marca una división natural en el estudio de la 
Edad Media. 
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Comprende el primer período el exámen de los ele-
mentos que componen esta unidad, de los que com-
batiéndola contribuyen á afirmarla, y de los que la 
organizan. 
E l segundo estudia el desarrollo del Pontificado y 
el Imperio, como ideas capitales, y la organización 
de los pueblos bajo la unidad católica. 
Y el tercero la decadencia de esta unidad quebran-
tada por la lucha de los dos poderes supremos, hasta 
los albores de la Edad Moderna. 
5.* La Edad Media ha sido poco conocida y me-
nospreciado su estudio, razón por la cual se acostumbra 
á calumniarla. Su carácter de hierro ofuscaba la vis-
ta acostumbrada al br i l lo , en parte falso, de la ape-
llidada edad de oro, en la que inútilmente se busca-
rán los elementos constitutivos de nuestra organiza-
ción presente que son propios de estos siglos sin 
razón llamados bárbaros. De estos mi l años oscuros, 
violentos y casi siempre penosos para la humanidad, 
han brotado las tres ideas capitales de DIOS , LIBER-
TAD y NACIÓN desconocidas para la Edad Antigua y 
laboriosamente formadas. Ellas son la base fundamen-
tal de la Edad Moderna, por mas que la antigüedad 
resucitada en la época del Renacimiento nos diera 
formas para vestirla y adornarla. 
Tal es la importancia del estudio que vamos á 
emprender. 
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P R I M E R P E R I O D O . 
LECCION 18. 
L o s g e r m a n o s . 
1. a La Europa, teatro principal ele la historia media, 
fué ocupada por tres razas de distinta procedencia que 
tuvieron también diverso destino. 
Los tártaros, de raza mongólica, pasaron del Asia 
por el Oural y el Caúcaso, fusionándose totalmente 
casi con los slavos, de raza indo-scita, que habita-
ron las orillas del Caspio y la Scitia europea. A l 
deshacerse el imperio de Atila, los pueblos de estas 
dos razas á él agregados se replegaron dando origen 
á algunas poblaciones en Europa y Asia, y quedando 
sin influencia ni participación eficaz en la historia. Su 
vecindad con el imperio oriental fué una amenaza con-
tinua de nuevas invasiones. La raza germánica, de 
origen indo-teutónico, fué la que se apoderó del im-
perio occidental estableciéndose en sus antiguas pro-
vincias, donde fijó el centro de vida para la Edad 
Media. 
2. a Fueron conocidos con el nombre genérico de 
germanos (ger-man, hombre de guerra) los pueblos 
que habitaron desde las orillas del Báltico hasta las 
márgenes del Ehin, Elba, Danubio y Vístula. Div i -
didos é ignorados unos de otros, principiaron á co-
nocerse cuando el empuje ele los mas septentrionales 
determinó la irrupción general, y entonces se organi-
zaron en ligas de pueblos, siendo cuatro las principales: 
la de los Godos, Anglo-Sajones, Francos y Alemanes. 
3. a En el siglo tercero ocuparon los Godos el pais 
comprendido entre el mar Negro, el Don, los Kar-
patos y el Danubio: en el cuarto aparecieron divididos 
14 
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en dos familias separadas por el Dniéper • llamándose 
Ostrogodos los de la parte oriental y Visigodos los de 
la Occidental. 
Estos últimos, bajo el linaje real de los Baldos 
(atrevidos) acometieron al imperio de Oriente y pa-
saron á Italia donde fueron derrotados por el esforza-
do jefe imperial Stilicon , muerto el cual pusieron si-
tio á Roma que tuvo que comprar muy caro el 
Aiarico en perdón de Álarico. Despreciado este rey por la corte 
Roma. de Rávena (nueva capital del imperio de Occidente) 
cayó otra vez sobre Roma y la entregó á tres dias 
de saqueo. 
Ataúlfo. A la muerte de Alarico, su yerno y sucesor Ataul-
412 jfy ajustó tratados con el emperador Honorio, por los 
que se convino en fundar en las Gallas un imperio 
dependiente de Roma; pero los sucesores de Ataúlfo 
volvieron sus armas contra los romanos, y se esta-
blecieron en la península ibérica. 
La monarquía visigoda durante su periodo de es-
tablecimiento comprendía: bajo Ataúlfo y Walia des-
de el Garona hasta el Ebro, bajo Hurico desde la 
Galla Narbonense hasta el Tajo, y bajo Leomgildo 
casi toda la península; pues de los otros tres pue-
blos bárbaros que hablan entrado en Hispania antes 
que los visigodos fueron reducidos los alanos y me-
vos, y empujados al Africa los vándalos. En su pe-
riodo de florecimiento, desde Recaredo á Wamba, se 
realizó la unidad religiosa y política; pero en el ter-
cero, desde J H ^ ' o á Rodrigo, se demostró la false-
dad de esta unidad, precipitándose la monarquía por 
la pendiente de una rápida decadencia. 
,4.a Mientras tanto los Ostrogodos, bajo los jefes 
reoJo™0 f""daAmalos (sin mancha) derrotaron á los Am^cw, ce-
osfrosod!.0 diendo Odoacro la Italia á los doscientos mi l guer-
492 réros de TeodoricO que fundaron un imperio de vas-
—99— 
ta estensiou. A la muerte de Teodorico trató Justi-
niano, emperador de Oriente, de reconstruir el impe-
rio dentro de sus antiguos límites occidentales, en-
viando á Italia al valiente general Belisario que so-
metió á los ostrogodos admirados de su génio. Cai-
do en desgracia el vencedor, los ostrogodos se reve-
laron proclamado á Totüás que derrotó á los bizan-
tinos ; pero ante el nuevo jefe imperial, Narses, su-
cumbió el valor gótico, quedando desliecho su impe-
rio, y salvándose una pequeña tropa que traspuso 
los Alpes. 
5. a La breve existencia de estos imperios fué de-
bida al largo y frecuente, trato de los godos con los 
romanos, merced al cual pasaron rápidamente de un 
estado incivil y semi-salvaje á una civilización sen-
sual y refinada, perdiendo en trasicion tan brusca su 
espíritu de fiereza germánica. Convertidos al cristia-
nismo por el obispo arriano Ulfilas, perturbaron la 
unidad religiosa, y no pudieron establecerse con ele-
mentos propios porque identificados con el mundo an-
tiguo por su educación trataron mas bien de prolongar 
la vida de una Edad agonizante. 
De esta suerte al poco tiempo de su establecimiento, 
sin vigor para defenderse y sin feudalismo qUe las 
ligase al nuevo suelo, las dos familias góticas no 
pudieron sostenerse como vencedores y fueron confun-
didas en la masa de los vencidos por los árabes en 
España y por los longobardos en Italia. 
6. a Por el lado occidental de Europa, en la Br i -
tania abandonada por los ejércitos romanos que nunca 
la poseyeron entera, los Pidos y Acotos, habitantes 
del norte de la isla, invadieron el pais llano y ata-
caron á los britanos á quienes la dominación habia 
dejado sin fuerzas y costumbres militares para de-
fenderse. Ante el peligro llamaron á los Añglos y 
Anglo'Sajones 
en la Britania 
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Sajones (de saxsn, espada corta que usaban) que 
poblaban la ribera inferior del Elba: estos acudieron, 
y después de yencer á los invasores sometieron á los 
naturales j dieron al pais su nombre. Algunos br i-
tanos se refugiaron entonces en la costa occidental 
de la Galia, dando nombre á la Bretaña francesa; 
otros en las montañas del pais de Gales, donde co-
menzaron una guerra estéril de independencia, mien-
tras que los vencedores se repartian el pais fundando 
siete pequeños reinos (lieptarquía) reunidos al fin bajo 
el cetro ele Eglerto, primer rey de la monarquía in-
glesa. 
7.a Casi al mismo tiempo se establecía en las Ga-
lias la liga franca, (franco, ó libre) compuesta, entre 
otros pueblos, de los Francos Salios acampados en las 
márgenes del Mosa y Escalda,, y de los Francos Rit-
puarios que poblaban las del bajo Ehin. Su primer 
rey, Faramundo, puede pasar por un personage mi -
tológico. Meroveo, fundador d é l a primera dinastía, no 
tiene otro título unido á su nombre. Asi que Clodo-
veo , vencedor de los romanos y obedecido por las dos 
familias francas , es el fundador histórico de la ononar-
quia francesa. Convirtióse al catolicismo por voto he-
cho en la batalla de ToTbiac, ganada contra los ale-
manes, y dividió al morir su reino en dos partes: Aus-
trasia, la oriental, y Neustria la occidental, que re-
partió entre sus hijos, aunque permanecieron unidas 
y aumentadas por Lotario, uno de sus sucesores, con 
la Borgoña, parte de la Alemania, y la Aquitania 
arrebatada á los visigodos. La historia de los restan-
tes reyes merovingios forma un tegido de horrendos 
crímenes hijos de pasiones brutales comparables á las 
de la familia Atrida, perdiendo todo vigor y digni-
dad hasta merecer el nombre de reyes holgazanes con 
que son conocidos los sucesores de Dagoberto. 
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8. a En la Germania propia, ó sea el temtorio com-
prendido entre los rios Rhin, Danubio y Elba, habi-
taron numerosos pueblos bajo la común denominación 
de Alemandos ó Alemanes, que parece significar de to-
dos los hombres. Unas veces independientes, y otras 
incorporados á la nación franca, no se constituyeron en 
cuerpo nacional hasta la desmembración del imperio 
carlovingio, del cual fueron dependientes y herederos. 
9. a La religión profesada en general por estos pue-
blos antes de su conversión fué la de O diño, cuyo 
centro encontramos en la península scandinava. Odi~ 
no era el sol, símbolo superior de la naturaleza; te-
nía por esposa á la tierra y fué el trueno el mejor 
de sus hijos. También este es conocido con el nom-
bre de Teut que tuvo por hijo á Man, ó el hom-
bre, de donde se deriva el primitivo de Teutón cam-
biado después por el de germano que corresponde á 
esta raza. Odino no admitia en su paraíso sino á los 
que morían peleando , y los goces eternos consistían en 
combatir durante el día y celebrar durante la noche fes-
tines en los cuales se brindaba por los mas valientes be-
biendo en los cráneos de los vencidos. Doce Asses, ó 
dioses subalternos, ayudaban á Odino en el gobierno 
del mundo. El culto, tributado en los bosques, admi-
tía los sacrificios humanos, y para ellos se destinaba 
á los criminales y prisioneros de guerra. 
10. Los ejercicios de los germanos eran la caza y 
la guerra, pues lo bravio de su primitivo suelo no 
les permitió dedicarse á la agricultura. Hospitalarios 
y leales, vivían en campamentos movibles, profesaban 
como principio de vida la independencia personal que 
colocaban sobre todo interés social, y como virtud 
superior el valor que rayaba en ferocidad. 
Desconociendo la poligamia tenian en gran consi-
deración á la muger que les asistía personalmente en 
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los combates. Tampoco les era conocida la propiedad 
hereditaria. En cuanto á su sistema penal, estaba 
basado sobre el derecho de venganza personal ejer-
cido mediante la guerra privada ó faicla; y la com-
pensación pecuniaria ó multa , siendo la pena de muerte 
inaplicable para los hombres libres. Como pasiones favori-
tas se entregaban con esceso al juego y á la embriaguez. 
En suma, los tres rasgos principales del germa-
nismo fueron: 
Valor físico para destruir el imperio y conquistar-
se un territorio. . 
Entereza moral para abrazar el Evangelio: 
Y espíritu individual independiente para arraigar 
las nacionalidades. 
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LECCION 19. 
i í l C a t o l i c i s m o . 
1. a Cuando Teodosio declaró delito de lesa mageS* 
tad la celebración de los sacrificios gentílicos fueron vrostnpcion dei 
demolidos en virtud de este decreto los templos y gentilismo. 
altares, obra que en Oriente terminó Justiniano con 
la espada; pero el paganismo, aunque colocado fue-
ra de la ley y luchando en algunos puntos con v i -
gor, no tuvo mártires. 
Algunas víctimas del furor popular mancharon es-
te triunfo del cristianismo, particularmente en Orien-
te, donde el pueblo, fanatizado por sus monjes y obis-
pos, destruyó los mas hermosos monumentos y ase-
sinó á algunos sectarios de la nueva filosofía platónica. 
De este modo pereció la bella Hipathia de Alejandría, 
bárbaramente mutilada dentro del mismo templo en 
un tumulto provocado por el obispo Cirilo. 
2. a A la derrota del gentilismo sucedió otro triun-
fo mas importante, cual fué la conversión de los 
germanos divididos antes en gentiles y arríanos. Du-
rante el siglo V I se convirtieron los Francos, Bor-
goñones y Visigodos, en el VI I los Anglo-Sajones, 
y en el VI I I los Alemanes septentrionales. Podemos 
considerar este hecho como el constitutivo de la edad 
Media, puesto que significa el principio de la uni-
dad bárbaro-cristiana cuyas manifestaciones y couse-
cneucias son el objeto de su historia. 
3. a Estas conversiones fueron debidas al celo de 
los mongos, cuya existencia no fué conocida en Eu-
ropa hasta el siglo I V , causando grande admiración 
y estrañeza; pero dos siglos mas tarde su ejemplo 
había cundido de un modo extraordinario, contándose 
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numerosas órdenes monásticas, entre las cuales sirvió 
Benedictinos, de norma la de los Benedictinos. Fueron los prin-
530 cipales fundadores del monacato occidental Benito en 
Italia, Martin en Francia, Agustín en Inglaterra y 
Bonifacio en Alemania, colocados por la Iglesia ca-
tólica en el número de sus Santos. 
Los moages de Occidente presentan cuatro títulos, 
por lo menos, al aprecio de la posteridad para legi-
timar su existencia: 
Tansformaron el suelo inculto de los estableci-
mientos bárbaros mediante el trabajo colonizador y 
agrícola á que se obligaban. 
Salvaron en los monasterios los restos de la cul-
tura intelectual, tan menospreciados como desconoci-
dos en las primeras épocas de violentas luchas, y 
fueron los únicos maestros de su tiempo. 
Suavizaron con las prácticas evangélicas el natu-
ral feroz de los germanos, mediando entre el opresor 
y el oprimido para el cual tenian abierto un asilo 
hospitalario, y con el que estaban ídentitícados por 
su voto de pobreza. 
Y ensancharon la esfera de acción del catolicismo, 
siendo por su exención de toda jurisdicción episcopal, 
inmediatos agentes del poder pontificio, al que servían 
de avanzada con su carácter misionero. 
4.a Entre tanto la otra parte del clero crecía en 
riquezas, honores y autoridad merced á su estrecho 
enlace con los nuevos poderes y clases elevadas, á 
las que dominaban por su superioridad intelectual, 
haciéndose necesaria su intervención en los gobier-
nos como intérprete del derecho, y formando con 
el trono y la nobleza los tres brazos de los nuevos 
Estados. 
.5.a Con estos elementos llegó á constituirse la Igle-
sia de Eoma, á la que Constantinopla disputaba el 
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derecho de primacía, marcándose ya desde los prime-
ros tiempos cristianos la división que las habia de se-
parar. 
Alegaba Roma la designación hecha por Jesucristo 
en la persona de S. Pedro para su representante en 
la tierra, mientras que Constantinopla, sin negar este 
principio de autoridad, sostenia que cuando Constan-
tino trasladó la corte imperial habia fundado una nueva 
Roma que debia ser la residencia de los sucesores del pri-
mer obispo romano. E l pontificado triunfó al ser reconoci-
do por los pueblos occidentales como cabeza visible de la 
Iglesia, y uno de sus mas grandes jefes, Cirego- s. Gregorio, 
rio, acometió y realizó la vasta obra de unir al ca- 590 
tolicismo en un solo cuerpo mediante instituciones y 
leyes generales, tales como la uniformidad del rito, 
traje y ceremonias, cuya solemnidad y aparato cau-
tivaron á los nuevos convertidos. 
6.a Pero antes de que llegara este momento, y 
aun después del pontificado de S. Gregorio, tuvo Roma 
que pasar por muchas vicisitudes para conquis-
tar la independencia política tan necesaria al ejer-
cicio de su poder espiritual. Hemos visto á Roma 
sitiada, tomada y saqueada en un corto espacio de 
tiempo por Genserico, Recimiro, Alarico, Odoacro y 
Teodorico, parteneciendo á los fugaces imperios de los 
hérulos y ostrogodos, hasta que el general Narses, 
derrotando á los últ imos, agregó al imperio oriental 
parte de la Italia con el nombre de exarcado de l ia-
vena , en el que fué incluido el ducado de Roma. 
Pretendiendo Narses vengar una ofensa que le ha-
bia inferido Ja esposa del emperador Justino I I , l la -
mó á Italia á los Longobardos, germanos que habi- i,oní,o6aí,do. 
taban la Panonia. Estos acaudillados por Alboino to- 568 
marón á Pavía, que fué córte de un nuevo imperio 
rápidamente estendido por casi toda la península , á 
15 
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escepcion del exarcado. Dos siglos apenas duró la do-
minación longobarda, al cabo de los cuales fueron 
agregados al imperio carlovingio los dominios del Pó, 
hoy Lombardía. La famosa corona de hierro, cons-
truida según una tradición con clavos de la Cruz y 
custodiada en la catedral de Monza, fué un adorno 
codiciado por los emperadores de la Edad Media. 
7.a Entre los exarcas griegos y los reyes lombar-
dos , igualmente enemigos de los pontífices, se vió 
estrechado el ducado de Roma y amenazada la capital: 
para conjurar este doble peligro Gregorio I I y Gre-
gorio I I I aprovecharon el primer periodo del cisma 
de Oriente, que sobre la cuestión de las imágenes 
sagradas estalló en el reinado del emperador León I I I , 
y rompieron con la córte bizantina declarándose i n -
dependientes, sin que los griegos pudieran por el 
pronto oponerse, ocupados como estaban en con-
tinuas guerras contra los lombardos. Para hacer frente 
á los últimos Gregorio I I I buscó el apoyo de los fran-
cos, primeros germanos convertidos, atrayendo á su 
causa á Pipino de Heristal que derrotó al rey lom-
Heristai. bardo Luitprando. 
687 La alianza de los pontífices con los progenitores 
de la dinastía carlovingia produjo la completa inde-
pendencia de la Sede Eomana, fué origen de su poder 
temporal, y dió nacimiento á los dos poderes supre-
mos, el papado y el imperio, llamados estrellas de 
la Edad Media. 
Pipino de 
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LECCION 20. 
Bni p e r i o b i z a n t i n o . 
1. a Es el imperio bizantino una continuación de la 
Roma imperial; pero añadiendo á sus vicios la molicie 
y afeminación orientales; á los crímenes j escesos del 
poder pretoriano la intervención de cortesanas y eunu-
cos como auxiliares de la guardia palaciega; y por 
último, el espíritu con que los griegos abrazaron el 
cristianismo, haciendo de su profesión un asunto de 
estériles y sangrientas disputas. 
Gobernando sobre un pueblo hambriento y sedicioso, 
sin industria, ni agricultura, y sobre unas provin-
cias que no podían soportar los tributos impuestos por 
una corte espléndida, los sucesores de Arcadio rei-
naron engolfados en polémicas religiosas y repug-
nantes vicios, sin que apañas sea digno alguno entre 
ellos de que la historia mencione su nombre. 
2. a E l único emperador notable fué Justiniano, hijo Justiniano, 
de un soldado tracio (Justino I ) que elevó el impe- 5'i7 
rio á un grado pasagero de prosperidad. Aseguró las 
fronteras fortificando la márgen del Danubio, y las es-
tendió por Italia con la derrota de los ostrogodos y 
la creación del exarcado. En el interior destruyó las 
facciones políticas, edificó templos y persiguió las 
heregías. 
Pero en lo que alcanzó una gloria imperecedera 
fué en la formación del cuerpo del derecho c iv i l , que 
ha sido y continúa siendo la base del estudio de la 
jurisprudencia. Se contienen en esta obra: el Código 
Justiniano compuesto de leyes anteriores á su gobier-
no; las Instituciones tratado científico del derecho; las 
Novelas ó leyes nuevas promulgadas en su reinado; 
— l O S -
las Pandectas y Bigesto, que forman una colección de 
definiciones y consultas resueltas por los mas célebres 
jurisconsultos. 
3.a Después de su muerte los bárbaros, hasta en-
tonces contenidos, acometieron al imperio, llegando 
hasta la capital, mientras en esta se disputaba 
acaloradamente sobre el tema de cuantas natura-
lezas hubo en Cristo. Justino I I perdió las posesiones 
US568 ' ^ Ifc1^3^ y los demás emperadores, si bien vence-
dores alguna vez, compraron casi siempre la paz. 
Durante el reinado de la dinastía lieráclida, los ára-
bes conquistaron la Siria y el Egipto. 
León m ^ emPezar Ia dinastía isaúrica con León I I I , 
7i7 * habia llegado á degenerar en idolatría el culto de 
las imágenes sagradas. Alimentada la superstición 
oriental por el comercio piadoso que de medallas y 
reliquias hacian los mongos encareciendo su mérito 
y virtudes, el pueblo l legó á creerlas bajadas del 
cielo ó fabricadas por los mismos ángeles. León el 
Isaurico trató en un principio de corregir este abuso 
que justificaba en parte la acusación de idolatría lan-
zada sobre los cristianos- por los árabes y judíos; pero 
su orden de quitar las imágenes de los templos pro-
dujo una insurrección popular que dividió al pueblo 
en dos partidos, iconoclastas, ó rompe-imágenes, é 
iconodttlos, entregados ambos á los mayores escesos. 
5.a Preparados ya los ánimos para una ruptura re-
Císma de FÓCÍO. ligiosa mas profunda, estalló el cisma de Focio en 
tiempo de la dinastía frigia inaugurada por Miguel 
I I el tartamudo. Depuesto Ignacio, patriarca de Cons-
tantinopla por el emperador 'Miguel I I I , fué nombra-
do para sucederle Focio, hombre de inmenso talento 
aunque quizás despojado ele las virtudes necesarias en 
tan elevado puesto. Tal cuestión vino á re sucitar con 
mas fuerza las disputas teológicas y la rivalidad exis-
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tente entre Roma y ' Constantinopla. El nuevo patriar-
ca fué excomulgaáo por un concilio romano, y él á 
su vez excomulgó al papa en un concilio griego, 
exacerbándose las pasiones, hasta que el emperador 
Basilio, primero de la dinastia macedónica, cortó la 
polémica con el destierro de Focio y la reposición de 
Ignacio. Focio volvió á ocupar la silla por muerte de 
su competidor y con consentimiento de Roma, á cu-
yo gobierno se habia prometido la cesión de la Bul-
garia, promesa no cumplida que ocasionó una nueva 
ruptura apaciguada por el emperador León, el filó-
sofo , . con la deposición definitiva del patriarca cis-
mático. 
6. a Esta tregua fué momentánea y solo pudo 
detener por a lgún tiempo la división que cada dia 
iba marcándose como inevitable. La dinastía mace-
dónica, que mediante algunos golpes tan atrevi-
dos como afortunados logró quebrantar un tanto el 
poder árabe, no pudo extinguir la disputa religiosa. 
Esta se reprodujo con mayor encono cuando el pa-
triarca Cerulario dirigió contra Roma diez y seis ca-
pítulos de acusación que versaban sobre los temas 
teológicos antiguos, y el de manchar con sangre sus 
manos los pontífices haciendo personalmente la guerra. 
Los legados enviados por León I X vieron imposible 
toda transacion, por lo cual salieron de Constantinopla 
dejando sobre el altar de S. Sofia sentencia de ex-
comunión contra el emperador y el patriarca, cuya bula 
quemó este con aprobación de aquel y aplauso del 
pueblo, quedando separada la iglesia cismática griega 
de la católica romana. 
7. a La dinastía de los Conmenos, fundada por Isaac, r „ 
J ' /sac Conmeno. 
no careció de príncipes ni de hechos brillantes que mi 
hubieran restaurado el imperio á tener este mejores 
condiciones de existencia: pero aparte de las causas 
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interiores de disolución, estaba cercado por tres ene-
migos poderosos que trataban de engrandecerse á 
costa de su desmembración: la raza slava por el 
N . , los turcos por ei E., los árabes y normandos por 
el S., sin contar con el occidente católico del que 
recibió el primer golpe mortal, como mas adelante 
veremos. 
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LECCION 21. 
EJOS l l a h o m e t a u o s i . 
( i MA.HOMA.—11 ESTADOS MULSULMANES. ) 
I 
1. a De la península arábiga, tan solo fué conoci-
da en la antigüedad la parte del istmo, llamada 
por los romanos Arabia Pétrea á causa de los enor-
mes granitos que la cortan. E l resto, á escepcion 
de la costa del mar Rojo, es conocido con el nom-
bre de Arabia Desierta por sus inhabitables arena-
les ; por úl t imo, la costa citada que se prolonga 
por el S. se denominó Arabia Feliz, ó Yemen, por 
su comercio cuyo centro fueron desde tiempos re-
motos las ciudades de Meca y Yatreb. De estas tres 
regiones, la primera estaba habitada por sarracenos, 
la segunda por beduinos nómadas, y la tercera por 
sábeos y agarenos 6 ismaelitas. Ademas de la idola-
tría , que fué su culto mas antiguo, su comercio 
con los pueblos asiáticos introdujo las religiones de 
Zooroastro, Moisés y Cristo. E l carácter de los ára-
bes en general era sóbrio, de costumbres activas, 
pasiones dominantes y una fantasía exaltada. Vivían 
bajo un gobierno patriarcal, sometidos á los jeiques 
y emires, jefes de familia y de tribu. 
2. a En este pais apenas conocido y por el esfuer-
zo de un hombre extraordinario, se operó una revo-
lución religiosa y política, que llegando á unir á 
todos los pueblos orientales amenazó destruir en su 
cuna la civilización cristiano-germánica. Mahommed-
JSen-AbdállaJi, conocido vulgarmente con el nombre 
de Mahoma, descendiente de la ilustre tribu ismae-
Mahoma. 
571 
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lita de Koreicli, huérfano y sin fortuna desde su in -
fancia, tuvo que alistarse á los quince años en el 
comercio de las caravanas, y después de una cam-
paña guerrera y comercial en la frontera siria, re-
gresó á la Meca donde se casó con una viuda rica. 
Entonces fué cuando su imaginación oriental le 
hizo acariciar un vastísimo proyecto, cual era el de 
aparecer como el profeta enviado por Dios para com-
pletar la obra de Jesucristo, y unir á los pueblos 
de su raza bajo una sola creencia y una sola do-
minación. • Los frecuentes accidentes epilépticos que 
padecía le hicieron pasar como iluminado dando á su 
farsa ciertas apariencias de verdad; pero su propia 
tribu conjurada contra él al frente del pueblo le 
Principio persiguió, y tuvo que refugiarse en Yatreb, que des-
de u Egira. ^ entonCes se llamó Medina-al-'Nahi, ó ciudad del 
Profeta. De este acontecimiento parte la era maho-
metana, ó egira, que significa huida. 
3.a Entonces el Profeta escribió su código religio-
so y político, Kofam, que podemos dividir en dos 
partes: dogmática y preceptiva. 
Contiene como dogmas principales la creencia en 
un solo Dios, incompatible con la trinidad cristiana: . 
la existencia de cuatro profetas, Abraham, Moisés, 
Cristo y Mahoma: la inmortalidad del alma y la vida 
futura, que halagaba el sensualismo oriental con una: 
eternidad de goces de los sentidos : y por último el fata-
lismo, dogma capital que inspiró á los árabes su despre-
cio á la muerte, por cuanto Dios tiene contados los dias 
de cada mortal, así como irrevocablemente marcado 
su destino, siendo por tanto inútil pretender evitarle. 
Entre los preceptos se contienen: la circuncisión; 
la limosna; la oración, y como su acto preparatorio 
las abluciones; el ayuno en memoria del retiro del 
Profeta; la abstinencia de la carne de cerdo y dé los 
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licores espirituosos; y el mas importante, de la pro-
pagación del Islamismo por todos los medios. 
La relación de este precepto con el dogma fata-
lista constituye el carácter fundamental de la nueva 
religión, y esplica sus conquistas. 
4.a Poco tiempo después de promulgada, entró 
bajo el dominio de esta ley toda la Arabia reducida 
á obediencia por Mahoma. A l frente de un pequeño 
ejército comenzó por interceptar el paso á las ca-
ravanas para arruinar el comercio de la Meca; al-
canzó un triunfo decisivo en la batalla de las nacio-
nes; marchó desde allí cuntra los judíos, que habían 
peleado como auxiliares de sus adversarios, vencién-
dolos igualmente; y ajustando una tregua con los 
Koreichitas entró en la Meca, donde el gran número 
de prosélitos que hizo obligó á todas las tribus á 
reconocer su autoridad. Desde entonces quedaron abo-
lidos los antiguos cultos y declarado el Koram única 
fé de los creyentes. 
Cuando se disponía Mahoma á salir de la Arabia 
una enfermedad mortal le obligó á regresar de la 
frontera siria, teatro de su primera y última campa-
ña, y murió en la Meca sin designar sucesor. 
I I . 
5.* Los que continuaron su obra tomaron el título 
de Califas, f vicariosJ ocupando el trono por elección Fundación del 
los cuatro primeros, en cuyo brillante período se es- califato. 
tendió la dominación mahometana por la Siria, la 
Persia y el Egipto. Ahc-J?eker, suegro del profeta, 
aclamado con oposición de los partidarios de Alí, 
yerno del mismo, inauguró estas conquistas. 
Sucedióle Ornar, bajo cuyo reinado penetrando los omar. 
árabes en el corazón de Siria y Palestina se apo- 634 
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deraron de Damasco, Antioquía y Jerasalem, y yen-. 
cieron al ejército del emperador griego Heraclio» 
La Persia, dominada por sangrientas rivalidades de 
familia, cayó también en su poder después de re-
ñidos combates y del asesinato de su último rey re-
fugiado como Dario en las montañas, quedando abier-
to el camino del Turquestan. 
A l mismo tiempo Amru, general de Omar, ocu-
paba el Egipto y tomaba á Alejandría, atribuyéndo-
sele sin gran fundamento la destrucción de la famo-
sa biblioteca cuya pérdida fué irreparable para la 
historia. Menfis también quedó destruida, y sobre sus 
ruinas se levantó mas tarde el Cairo. 
6. a E l periodo electivo terminó con AU que vió por 
último realizadas sus esperanzas aunque gozó poco 
de este triunfo, pues la familia de los Omniadas, 
enemiga antigua de Mahoma, se rebeló bajo su jefe 
Moaviah, gobernador de la Siria. Después de una san-
grienta guerra civi l , durante la cual Alí fué asesinado 
por un fanático, quedó entronizada la dinastía Omniada 
omniüáa. que fijó su córte en Damasco. Desde este aconteci-
ese miento los mahometanos se dividieron en dos partidos 
irreconciliables: el de los persas partidarios de Alí, y 
el de los turcos defensores de Moaviah. 
7. a Bajo esta nueva dinastía fué conquistada la 
^ A f r i c a ^ 1 costa septentrional de Africa, de donde desaparecióla 
66? civilización cristiana, convirtiéndose al islamismo las 
tribus berberiscas descendientes de los antiguos nu-
midas y mauritanos. 
Cuando Muza gobernaba este pais en nombre de 
los califas, su teniente Tarif pasó el estrecho de Gi-
braltar llamado por el conde Julián, gobernador de 
Ceuta, por efecto de una conjuración tramada entre 
éste y los hijos de Witiza, penúltimo rey visigodo 
destronado por Rodrigo. La monarquía visigoda cayó 
Dinastía 
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en una sola batalla en las orillas del rio Quadalete, 
y fué conquistada rápidamente inclusa su capital To-
ledo. Pero despreciando los mahometanos la actitud 
de un puñado de vencidos refugiados en las montañas 
asturianas, avanzaron hasta penetrar en la Galia g ó -
tica con intento de invadir el imperio franco. Cárlos 
Martell, ilustre ascendiente de la dinastía carlovingia, 
les cerró el paso, haciéndoles retroceder después de 
una empeñada batalla que duró siete dias entre Tours 
y Poitiers. 
8. a Esta conquista fué base de un nuevo imperio 
rival y superior al califato de Oriente donde los Om-
niadas tenian numerosos enemigos apesar de Jas victo-
rias y esplendor de su reinado. Los partidarios de Alí 
abrazaron la causa de los Aihasidas descendientes de 
Abbas, tio del profeta, y estalló una conjuración en 
Damasco, muriendo asesinados noventa príncipes Om-
niadas. La dinastía Abbasida reinó con gloria, tras-
ladando su córte á Bagdad que fué modelo de cul-
tura y magnificencia, especialmente b ijo el califa Ha-
roun-el~MascMd, contemporáneo de Cario Magno. 
9. a Entre las víctimas producidas por este cambio 
de dinastía solamente pudo salvarse un noble omnia-
da, Alderraman, que huyó ai Africa ocultándose en-
tre sus deudos de la tribu de los Zenetes. Su nom-
bre causó gran impresión entre los emires de Espa-
ñ a , de antemano dispuestos á emanciparse de Damas-
co, y le proclamaron califa de Occidente, fijando su 
capital en Oórdova. La grandeza de este Califato, 
que figuró como el primer estado europeo, estuvo re-
presentada por los tres Abderramanes, protectores del 
saber y héroes de famosas empresas y luchas con-
tra la reconquista española comenzada por Pelayo en 
Covadonga y por Iñigo Arista en el Pirineo. A me 
dida, que el génio militar de los mahometanos se fué 
Batalla del 
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extinguiendo, reforzaron sus filas con tribus africa-
nas almorávides, almohades y otras, pero sin conte-
ner su decadencia que precipitó la derrota de Alman-
zor, visir del apático Hisen I I , vencido en Caiata-
nataiia de las ñazor. E l califato sufrió un golpe mortal en las Navas 
mvas de Toiosa.fa Tolosa, y se desmembró ante los triunfos cris-
1212 ^ 
tianos y por sus pasiones y discordias intestinas, 
fraccionándose en varios reinos que fueron sucesiva-
mente conquistados por los reyes de Castilla y Ara-
gón. Granada, último baluarte musulmán, cayó en 
poder de los reyes Católicos al terminar la Edad Media. 
10. Además de España, la isla de Sicilia con-
quistada por los mahometanos de Africa fué un cen-
tro de acción desde el cual atacaron las costas 
europeas del imperio bizantino y las de I tal ia , teniendo 
que sostener Constantinopla varios sitios desesperados. 
En el Asia se fundó el imperio de los Gasna-
vidas que se estendia desde la Persia oriental hasta 
la India. 
En el Egipto y N . de Africa fundaron un estado 
poderoso los Fatimitas con el Cairo por capital, 
dividido en Morabitos (tunecinos) y tribus bedninas. 
Próximo al anterior se estableció el de los Edrisi-
tas en la Mauritania, teniendo á Fez por capital. 
Pero el principal de los estados menores fué el 
imperio turco de cuya fundadon y desarrollo nos 
ocuparemos mas adelante. 
11. Mientras que los gobernadores infieles des-
membraban de esta suerte el Califato de Bagdad, 
los califas degenerados se entregaban á la guardia 
turca, especie de pretorianos aventureros, y á sus 
primeros ministros titulados Emires-al-Omra. Con 
este cargo gobernó de hecho la familia de los Bui-
das , hasta que fué destronada por los Turcos Sél-
jincidas. Por último la invasión de los mong-oles des-
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truyó la sombra que quedaba del califato en el Destrucción dei 
siglo X I I I , quedando los Turcos, apoderados del Califato. 
Asia Menor como herederos de su nombre. 1238 
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LECCION 22. 
I m p e r i o C a r l o v t n g i o . 
1 .* Cuando la Europa cristiano-germánica se veía 
amenazada por el islamismo, surgió en Francia un 
poder soberano encargado de proteger ambos interé-
ses. A l lado de los reyes holgazanes creció la i n -
fluencia de los titulados mayordomos de palacio en 
cuyas manos estuvo el gobierno hasta que separada 
la Austrasia y abolida en su Estado la monarquía fué 
elegido duque Pinino de Heristal, uno de estos dig-
natarios, que conquistó la Neustria y dispuso de la 
corona á su antojo. Su hijo Cárlos, llamado el mar. 
tillo por sus victorias, le sucedió en el mando que del 
mismo modo legó á sus hijos. Por último, uno de 
i i m eiBreve Gstos, Pipifio el dreve (chico), heredero del génio he-
732 ' róico y del celo religioso de su familia, fué procla-
mado principe de los Francos por una dieta nacional 
que depuso á Childerico IK, último merovingio. Pipi-
no reinó diez y seis años, logrando contener defini-
tivamente á los árabes en el otro lado del Pirineo, 
y ensanchando considerablemente el territorio. 
2. a La corte de Roma, que se habia apropiado el 
derecho de confirmar la legitimidad de los reyes, 
aprobó esta elección y consagró á Pipino, esperando 
en recompensa un apoyo fuerte contra los exarcas 
griegos y los reyes lombardos. E l rey franco realizó 
tan fundada esperanza, garantizando con las armas 
la independencia del ducado de Roma, y haciendo 
donación á los pontífices de los dominios arrebatados 
á los lombardos, con lo cual echó los cimientos del 
poder «empomi. p0C[ei. temporal de la Iglesia romana. 
3. * De este modo empezó robustecida con la alian-
— l i a -
za del poder eclesiástico la segunda dinastía fran-
cesa, ilustrada con el reinado de Caño Magno, de 
quien tomó su nombre fcarlovingia.J 
Carlos, hijo de Pipino, heredó el gobierno de Carl0 Ma^no-
Austrasia al que incorporó la Neustria por muerte 
de su hermano Carloman y en virtud de la elección 
de una dieta nacional. Principió su gloriosa carrera 
venciendo á los sajones gentiles que habitaban entre 
la Selva Negra y el Danubio, y marchó á Italia 
llamado por el papa Adriano contra Desiderio, úl t i -
mo rey lombardo. Los compromisos adquiridos por 
su familia con la iglesia Romana, el haberse atraido 
su enemistad Desiderio acogiendo á los hijos de Car-
loman que alegaban derechos al trono de Neustria, 
y la injuria inferida por el monarca francés al lom-
bardo al repudiar á la hija del último sin otro mo-
tivo que los manejos de la córte de Roma: tales 
fueron las causas que determinaron esta campaña en 
la que Carlos tomó á Pavia, destronó á Desiderio y Guerra & 
le encerró en un convento, y ciñó la corona de Itaha' 
Hierro después de aumentar las donaciones de su 
padre en favor de la Sede Apostólica. 
También peleó en España tomando partido por los 
emires contra Abderraman, se. apoderó de Pamplona y 
conquistó hasta el Ebro; pero á su vuelta fué der-
rotada su retaguardia por los vascones en el célebre 
paso de Roncesvalles, donde pereció el famoso duque Paso de 
de Rutland, conocido en la leyenda popular con el ií0"cesi,a"Cí-
nombre de Roldan. 778 
Como resultado de sus campañas en el Mediodía 
quedaron levantadas dos formidables barreras contra los 
árabes: En Italia los Estados pontificios y el ducado 
de Benevento, y en España la marca gótica. 
4.a Faltábale asegurar las fronteras septentrionales 
contra las invasiones de las razas slava y tártara, 
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G„erras co„ íos enemigas del germanismo, para lo cual tuvo Carlos 
sajones y que someter de una vez á los Sajones rebelados du-
Bábaros. raüte ias guerras anteriores. Los sajones se sometio-
J_788 ron después de veinte años de sangrienta lucha, y 
entonces marchó contra los hadaros incorporando la 
Babiera y derrotando á sus auxiliares avaros estable-
cidos en la Hungría, con lo cual cayeron en su poder 
los inmensos tesoros arrebatados por los tártaros du-
rante las correrías de Atiia. Ultimamente fueron he-
chos tributarios los pueblos slavos situados entre el 
mar Oriental y las bocas del Elba. 
Como con-ecuencia de estas campañas quedaron es-
tablecidas tres fuertes marcas: la oriental (Austria) 
y las slavas de Brayidemlurgo y Meclemiurgo. 
5. a Cuando Carlos no tuvo enemigos que vencer, 
pasó á Roma, donde en los últimos dias del siglo 
VIII fué ungido por el papa León I I I y aclamado 
Restauración emperador del Occidente, título desconocido del mun-
dei imperio de ([Q germánico y muy superior en su concepto á la 
occidente, d i g ^ ^ j poder de los reyes. Desde entonces la 
Europa católica reunida en un solo cuerpo—escepto 
Inglaterra, separada del continente, y España ocupa-
da en la reconquista—aceptaba á Carlos como su 
gefe temporal, naciendo de aqui la grande unidad 
que confesó un Dios, mi Pa.pa y 'ué Emperador co-
mo elementos de poder y lazos de la historia media. 
E l nuevo imperio comprendía : Francia, España 
hasta el Ebro, Alemania, Italia hasta Benevento, 
una parte de la Panonia y muchas islas del Ar-
chipiélago. 
6. a Entre estos territorios habia estados sometidos 
y otros meramente tributarios, independientes los úl-
mos mediante tributos y que servían de barreras al 
imperio, tales como Benevento, Panonia, Dalmacia y 
Croacia. 
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Las provincias imperiales fueron gobernadas por 
oficiales que en las marcas, ó fronteras, recibían el 
título de Marqueses. La autoridad imperial fué au-
mentada sobre la de los grandes dignatarios ó 
cuyos estados fiscalizaban frecuentemente los Condes 
Palatinos. Se regularizó la administración judicial con 
audiencias dadas semanalmente por los Condes en cada 
distrito, é inspeccionadas por magistrados superiores 
de la casa imperial llamados missi dominici. 
La formación de las leyes quedó encomendada á 
una Asamblea general que se reunia dos veces en el 
año, como preparatoria en el otoño y como definitiva 
en primavera: en esta fcampo de MayoJ se ofrecían 
presentes, declarados obligatorios como única contribu-
ción , además de los diezmos eclesiásticos. 
7. a Carlos, dotado de magestuosa presencia, fué go-
bernador vigoroso y entendido que unificó la legis-
lación, fomentó la cultura, y administró sus vastos 
dominios con rigurosa economía, por nías que algu-
nas de sus leyes se resientan de la barbarie y supers-
tición de su época, á la que fué muy superior. 
La restauración del imperio occidental, que duró 
tanto como su fundador, aparece como un astro l u -
minoso en el primer período de la Edad Media, siendo 
grande su influencia en la vida europea. La monarquía 
de León se declaró su feudataria, Inglaterra solicitó 
su protección, los emperadores bizantinos buscaron por 
miedo su amistad, el califa de Bagdad le hizo ricos 
presentes; y el pontificado, sirviendo á sus propios inte-
réses favorecidos por Cárlos con grandes prerogativas, 
apoyó con su influencia aquella restauración, cuna de 
la civilización germánica. 
8. a Muerto Carlos, principia la decadencia de su Mums de 
imperio con su hijo Luis el Piadoso, monge mas Corl03' 
bien que príncipe por vocación y temperamento, y 
17 
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á quien mataron los disgustos producidos por la re-
partición que de su herencia hicieron sus hijos. 
Las guerras intestinas que esta herencia produjo 
y las invasiones • normandas disolvieron aquel impe-
rio imposible de mantener unido por la estension de 
su territorio, y por la variedad de elementos, es-
píritu de raza y caracteres que le constituían. 
concierto de E l concierto de Verdun celebrado entre los tres 
verdm. hijos de Ludovico Pío adjudicó á Lotario el reino 
de Italia con la dignidad imperial; á Caídos el Calvo 
la Francia, y la Alemania á Luis, llamado desde 
entonces el Germánico. 
Cincuenta años duró esta, división:, llegando á 
reunirse por segunda vez los estados imperiales bajo 
Carlos d craso Vdflos el Craso; pero habiendo comprado este, vergon-
876 zosamente la paz á los, normandos fué aboiTecido y 
depuesto por sus subditos. Los grandes vasallos ále-
Dieío de Tríbwr.manes reunidos en la dieta de Tribur proclamaron á 
887 Arnulfo, duque de Carintia, mientras que en Francia 
una parte de la nobleza reconoció, por rey á Odón, 
conde de París, y otra se declaró independiente en 
sus señoríos. 
Esta última división dió origen al imperio sacro 
germánico heredero del protectorado de Italia, y á la 
monarquia feudal francesa. 
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LECCION 23. 
Lofií n o r m a n d o s . 
1. a Bajo la denominación genérica de Normandos, 
que quiere decir Hombres del norte, faeron conocidos 
los habitantes de la península scandinava, piratas 
atrevidos y crueles cuya presencia desde el siglo VI I 
en las costas occidentales de Europa anunciaba una 
nueva invasión germana. Grande fué su influencia en 
los destinos históricos, puesto que se debió á su i n -
tervención la constitución del feudalismo y la orga-
nización de los pueblos slavos. A fin de estudiar á es-
tos invasores con arreglo á su importancia los d iv i -
diremos en dos familias: Normandos en Francia, In-
glaterra é Italia; y Daneses en el archipiélago 
Británico, Rusia é islas septentrionales. 
2. a La muerte de Cario Magno fué la señal de 
su invasión general en Francia. Abordaron en frá-
giles barcas sus costas y penetraron en el interior 
por ,los rios Mosa, Sena, Loira y Ródano, saquean-
cío y destruyendo las ciudades de sus márgenes , . y 
retirándose cargados de botin. La debilidad de los 
reyes cariovingios favoreció ; estas escursiones, pocas 
veces rechazadas con las armas y con frecuencia evi-
tadas á precio de oro. Carlos el Craso compró dos 
veces la paz, y Carlos el Simple, sucesor de Odón, 
les cedió territorios para establecerse. Entre estos es-
tablecimientos fué el principal la Neustria erigida en 
ducado de Normandia, con la Bretaña francesa, don- Ducado de 
de convertidos los invasores al cristianismo y reci- Nor™™iia-
hiendo la civilización de los francos, formaron bajo su 
duque, Roberto, un estado feudal poderoso que res-
ma 
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tauró aquel territorio inculto y adquirió un influjo 
preponderante en Francia. 
3. a Las costas de Inglaterra, Irlanda y Escocia 
fueron también asoladas, reinando los débiles sucesores 
de Egberto, por los Daneses que destruyeron el cristia-
nismo. Uno de los reyes sajones espulsados por la in -
vasión, Alfredo el Grande, emprendió la reconquista 
y triunfó por fin no menos con su política que con 
la espada, logrando que algunos daneses se convir-
tieran estableciéndose en el país. Alfredo montó su 
reino como todos los estados germánicos, y se le dá 
el nombre de el Cario Magno de su isla por serle 
deudora Inglaterra de su primera civilización. Murió 
adorado y bendecido por un pueblo en el que habia 
inculcado el amor al trabajo y al órden. 
Después de su muerte fué de nuevo afligida la In-
glaterra por una liga de daneses, scotos y celtas. En 
venganza del asesinato cometido por el pueblo sajón 
en las vísperas danesas donde fueron degollados los 
normandos establecidos, mientras que los incapaces y 
fanáticos sucesores de Alfredo se entregaban á ejerci-
cios de devoción, Sueno el feliz, rey de Noruega, i n -
vadió el territorio inglés que su liijo Canuto el Grande 
incorporó á Nomega y Dinamarca. 
4. a Los reyes . anglo-sajones volvieron á la muerte 
de Canuto, ocupando el trono Eduardo el Confesor 
que se Labia refugiado en el ducado de Normandía. 
Inclinado á las costumbres normandas por gratitud, 
nombró para sucederle á Guillermo el conquistador, 
hijo ele, Eoberto el diablo, duque de Normandía, y á 
pesar de la oposición de la nobleza sajona, vencida 
en una sola batalla, Guillermo tomó posesión de I n -
glaterra, implantó la monarquía feudal, engrandeció 
á sus caballeros y sacerdotes con los despojos de los 
vencidos, y cambió las leyes y el idioma. 
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5. * Algún tiempo después una hueste de aventu-
reros normandos que procedente del Ducado pasábalos iYomcmdo» 
en romería por Italia fué llamada por el exarca griego en ItaUa-
y el duque de Benevento contra los mahometanos afri-
canos que poseian el pais bajo y la Sicilia, á condi-
ción de recompensar su auxilio con tierras y dinero. 
Cuando los normandos hubieron cumplido sus compro-
misos fueron engañados por el exarca; entonces l la-
maron nuevas tropas de la Normandía y se convir-
tieron en conquistadores. Su primer jefe, Guillermo 
Fierabrás, ocupó el territorio hasta Ñápeles: otro l la -
mado Roberto el Zorro, tomó los títulos de duque de Roheno 
Calabria y de Apulla como feudatario del papa; y Gimconí. 
por úl t imo, Rogerio se apoderó de la Sicilia y po- ,060 
sesiones bizantinas, siendo su sucesor, Rogerio I I , 
coronado rey de las dos Sicilias, estados florecientes ^^"o 
por su cultura y riqueza, que pasaron á la corona 
imperial germánica á la muerte de los inmediatos su-
cesores del fundador. 
6. a Entre tanto los daneses se hicieron célebres por 
sus largas y arriesgadas correrías marítimas: descu- Fí«JES DE'OS 
brieron y poblaron las islas Feroe y Sherland; con 861 
quistaron las Orcades y Hébridas; poblaron la Islan-
dia que fué centro de la poesía scandinava y de las 
bellísimas tradiciones cantadas por sus bardos herói-
cos; Erico el Rojo arribó á la Groelandia, y según Gr0eiandia. 
algunas probabilidades tocó en las costas de Améri- OSÍ 
ca seis siglos antes de que fuera descubierta por 
Colon. 
7. a Por este mi-mo tiempo los piratas daneses, 
procedentes de Noruega y establecidos en las costas 
del Báltico con el nombre de Waregos, aceptaron el 
mando que los slavos inciviles les ofrecían para pe-
lear contra los Fineses, ó tártaros habitantes de la 
sarmatia oriental. 
879 
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—126— 
Hunco. J R Í I H C O , jeíe de una de 'las principales tribus wa-
regas llamada de los rusos dominó el pais y le dió su 
nombre. Sus sucesores amenazaron al imperio bizantino 
sujetándole á tributo, y uno de ellos, Wladimiro 
Grande. Grande, obtuvo con amenazas la mano de una princesa 
988 imperial y se bautizó, entrando sus estados en la co-
munión de la iglesia griega. Tal fué el origen del 
ducado de Rusia que lentamente engrandecido so. trans-
formó en imperio ruso, llegando á comprender todo el 
territorio desconocido de los antiguos, y apellidado 
Sarmatia, 
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S E G U N D O P E R I O D O 
LECCION 24. 
F e n d a l i s i n o . 
, 1.a A la caída del imperio carlovingio^se fraccionó 
de tal suerte aquel poder único que las principales 
monarquías no fueron sino una especie de confedera-
ción de señoríos soberanos eslabonados entre sí por 
vínculos poco fuertes de dependencia. 
Tal es el feudalismo, sistema que remonta su orí-
gen á las primitivas instituciones germánicas, y el 
principio de su organización á las llamadas suertes 
bárbaras, ó primer repartimiento hecho por los inva-
sores del territorio conquistado. 
2. a Estos lotes fueron arreglados á las necesidades 
de cada liga germánica, según que ocupaban las pro-
vincias romanas como un ejército de soldados, ó como 
un pueblo compuesto de familias. Los anglo-sajones 
se apoderaron de todo el territorio, los godos de dos 
tercios , y los francos se contentaron con, las propiedades 
del patrimonio imperial; pero lo que sucedió mas ge-
neralmente fué que la propiedad de los vencidos que-
dara dividida en tres partes i la que comprendía el 
dominio real, la adjudicada por el rey á los princi-
pales caudillos y la repartida entre los antiguos po-
seedores. 
3. a En la segunda de estas suertes, que se deno-
minó «Zo^o tiene su origen la propiedad territorial, 
base á su vez y primera forma del feudalismo. Cada 
propietario alodial tuvo el derecho de ceder parte de 
su lote en usufructo vitalicio bajo condición de va-
sallage, tributo pecuniario y prestación de servicios 
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personales, dándose á la propiedad así poseída el nom-
bre de leneficio ó feudo, segunda forma del sistema 
feudal. Luego los poseedores de la tercera suerte bár-
bara y aun los alodiales menores colocaron su ha-
cienda bajo la protección de un señor feudal que se 
la devolvía en calidad de colonato, pero obligándose 
á defenderla contra las agresiones de nuevos con-
quistadores. 
4. a Los antiguos esclavos y clientes romanos si-
guieron la suerte del territorio á que estaban abs-
crítos y pasaron á ser propiedad de los nuevos se-
ñores como siervos de terrón, título que dá a entender 
su dependencia inmediata del suelo mas bien que de 
la persona del poseedor. Pero la servidumbre feudal 
no fué una condición tan perpétua como en Grecia 
ni tan difícil de cambiar como en Roma, por cuanto 
mediante sus servicios y peculio, ó ahorro, pudo 
el siervo adquirir en poco tiempo su libertad personal 
y ascender á la clase de colono. 
5. * Otra clase, escluida en cierto modo del orga-
nismo feudal era la constituida por los antiguos ciu-
dadanos del imperio, que ocuparon el territorio de las 
ciudades protegidas en su mayor parte por una de-
pendencia casi nominal de la Iglesia; pues es de 
mucha importancia tener presente que el catolicismo 
y el germanismo se dividieron el dominio material 
así como la autoridad, eligiendo el primero, ó fun-
dando grandes centros en torno de las abadías feu-
dales. Los señores laicos, dominando el pais rural 
que les proporcionaba la riqueza agrícola, apreciaron 
los servicios de la clase media nacida á la sombra de 
estas ciudades formadas por hombres de ciencia, ar-
tistas, comerciantes é industriales. 
6. a De suerte que la sociedad feudal se componía, 
en primer lugar de hombres libres y hombres no U-
—129— 
Ires, primitiva división germánica: los hombres libres 
estaban divididos en nobles, leudes ó adalingos, que 
eran propietarios alodiales, y fieles ó séniores, habi-
tantes de las ciudades y propietarios de beneficios; los 
hombres no libres se dividían en colonos tributarios, 
Mt&ii, y siervos de terrón. 
Por orden de jerarquía figuraba á la cabeza el rey, 
que era el primer señor feudal, pero elegido por sus 
iguales como jefe de pelea bajo compromiso de acom-
pañarle en todas las empresas acordadas por la Asam-
blea general ó mallo. Seguían los príncipes, que 
siendo señores feudales en los beneficios de sus alo-
dios, eran al mismo tiempo los grandes vasallos, de 
la corona; luego los segundos señores feudales de-
pendientes de los grandes vasallos, que tenían el mismo 
dominio sobre sus colonos ó siervos. 
7. a Si bien existente el feudalismo desde los tiempos 
de la invasión, no fué sistema organizado y prepon-
derante mientras reinaron los primeros cariovingios, 
porque el poder real tuvo una autoridad relativa al 
valor de la persona que le representaba, y el mo'-
narca pudo ejercer su derecho de propiedad sobre los 
feudos, desposeyendo de ellos á los señores desafectos. 
Pero la decadencia de la dinastía relajó los vínculos 
que enlazaban á la corona todos los señoríos, estos se 
declararon de propiedad independiente y hereditaria 
con dominio absoluto sobre cosas y personas, y con 
ejercicio de los derechos de la corona, tales como ad-
ministración de justicia, impuestos, servicio militar, 
cuño de moneda y regalías eclesiásticas. 
8, a No quedó por tanto, otro lazo que el de una 
relación personal, fundada en el mérito de cada in -
dividuo y en el servicio militar, que eran el único 
derecho y el solo deber por todos respetados. Esta 
relación establecía recíprocas obligaciones contraídas 
18 
% 
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bajo la garantía del juramento, ó pleito homenaje. 
El juramento formaba un doble compromiso de honor 
y de fé que la crédula sencillez germana, a lgún 
tanto supersticiosa, no juzgaba posible romper sin 
que se manifestase la intervención divina para cas-
tigar al perjuro: asi que remitían al juicio ele Dios 
la resolución de todo litigio difícil de fallar, median-
te multitud de pruebas llamadas en general Ordalias 
Tales fueron el duelo judiciario, purgación de san-
gre, la pruela del agua contra los hechiceros, la de 
la cruz, la de la comunión con una misma hostia, 
la del fuego y otras varias. 
9. a El feudalismo tiene en nuestra edad un nom-
bre odioso por los recuerdos de actos inicuos que sus-
cita. Fácilmente se supone que el fraccionamiento del 
poder absoluto ejercido por tantos déspotas habría de 
degenerar en grandes y espantosos abusos, como con 
efecto sucedió. Los señores feudales, siempre en re-
beldía contra la corona, jamás supieron apreciár los 
interéses de la nación que era para ellos su señorío. 
Sus castillos vinieron á convertirse en guaridas de 
salteadores, desde las cuales caían como una plaga 
devastadora sobre los territorios vecinos, disputándose 
el botín y el territorio en una guerra de bandoleros. 
Su derecho de vida y hacienda sobre los vasallos fué 
tan brutalmente ejercido que llegó á crear otros de-
rechos y privilegios repugnantes hasta sobre la honra, 
circunstancia que contribuye á infamar mas y mas su 
memoria. 
10. Pero aparte de estas manchas, el feudalismo 
tiene ventajas innegables: arraigó al suelo conquis-
tado la nueva raza; impidió la concentración del 
poder que produjo la ruina de Eoma, y que hubie-
ra impedido todo desarrollo á la libertad personal ger-
mánica; dió origen á las nacionalidades; defendió á la 
—131— 
Europa en los puestos de peligro contra las nuevas in-
vasiones; y hasta de su lucha con el trono nació la 
clase media j con ella las modernas libertades pú-
blicas. 
Sobre todo, fué elemento indispensable para la acli-
matación de la raza germánica, como lo prueba la 
ex stencia fugaz de las monarquías fundadas sin feu-
dalismo por las familias góticas. 
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LECCION 24. 
M o n a r q u í a s f e u d a l e s . 
( i , FRANCIA É INGLATERRA. — I I , GUERRAS DE SUCESION.) 
I 
1. a Los carlovingios, segunda raza de reyes fran-
cos, se extinguieron desacreditados como los de la 
primera, y el lugar de los antiguos Mayordomos fué 
ocupado por los condes de Paris, que se apoderaron 
del gobierno después del destronamiento de Carlos el 
Craso. E l conde Eudes, su hijo Roberto y su nieto 
Hugo el Uanco ejercieron de hecho el poder real, 
hasta que otro individuo de la misma familia, Hu-
mgo capelo ^ 0 ^ P ^ 0 ' ^ proclamado rey en Noyon, inauguran-
987 do la dinastía de su nombre. 
2. a La monarquía feudal francesa se compuso de 
siete señoríos poseídos por otros tantos grandes va-
sallos : conde de Flandes, de Champaña, de Borgo-
ña, de Normandia, de Aquitania y de Tolosa inclu-
yendo el ducado de Orleans incorporado al condado 
de Paris, como patrimonio de los Capetos. 
Estos formaban seis pairias que unidas á otras 
seis eclesiásticas dieron nombre á los doce pares, ó 
iguales del .rey, que se impusieron á la corona du-
rante los reinados de Hugo, Roberto, Enrigiie I y 
Felipe I . 
3. a Luis el Cfordo comenzó la lucha del trono con-
tra el feudalismo, y quebrantó algún tanto su po-
ii57 der buscando apoyo en el estado ciudadano cuyos 
M i s VII .ei privilegios é inmunidades confirmó. Esta política fué 
íísT continuada por su hijo Lilis VIL el Joven merced á 
Luis VI el 
Gordo 
Felipe Augusto. 
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las inspiraciones del célebre Suger, abad de S. Dio-
nisio, que fué ministro en ambos reinados. Después 
de ellos fueron los mas fuertes adalides del poder 
real Féliipe Augusto, Luis I X él Santo y Felipe I V s LUÍS. 
el Hermoso, que aumentaron las franquicias ciudada- 1270 
ñas por la concesión de cartas-pueilas, protegiendo ,F!rhpe v 
) l r, el Hermoso, 
á las clases comerciante é industrial. 4290 
En su tiempo fué fundada la universidad de Pa-
rís con fuero y jurisdicción propias, y se convocaron 
los Estados generales del Reino. La nobleza feudal 
recibió golpes mortales con la prohibición del duelo 
judiciario y de la guerra privada; con la creación 
de tribunales reales que funcionaron regulados por el 
derecho romano; con la incorporación de muchas ba-
ronías vacantes ai patrimonio real; y por último, con 
el derecho usado por el monarca de conferir cartas 
de nobleza. 
También los feudos eclesiásticos sufrieron impuestos 
reales unidos á la disminución de sus privilegios, re-
sultado de la energía con que estos monarcas procu-
raron sacudir la dependencia de Roma. 
4. a E l régimen feudal establecido por QuiUermo el 
Conquistador arraigó en Inglaterra la dominación nor-
manda . El pais fué dividido en setecientas baronías 
poseidas por señores normandos á la cabeza de sesenta 
mi l feudos menores, cu3^ a organización esterilizó todas 
las tentativas de rebelión hechas por los sajones despo- G ^  ^ 
jados que fueron vencidos por Guillermo I I y Enri- 1087 
que I . Casada la hija del último con Godofredo Plan- Enrique 1. 
tagenet, conde de Anjou, disputó la sucesión del 1100 
trono á Esteban, su sobrino: muerto el cual, entró 
á reinar con Enrique I I la gloriosa dinastía de los 
Plantagenet. 
5. a Enrique I I hizo en Inglaterra lo que Luis el Gor- Em.t-51<e //. 
do en Francia: sujetó á los barones turbulentos y limitó Planl^ net 
Juan, sin tierra. 
—134—. 
las temporalidades eclesiásticas, á cuyo poder nunca 
fueron afectos los ingleses. En su reinado fué em-
prendida la conquista de Irlanda. 
De los hijos de Enrique, entre quienes repartió su 
Ricardo, reino al morir, reunió toda la herencia Ricardo, ape-
llidado corazón de león. Su hermano Juan, llamado 
sin tierra, por haber sido escluido del testamento 
paterno, dió de puñaladas á Arturo de Bretaña su so-
brino y heredero del trono, por cuyo crimen se ciñó 
la corona dando principio á un azaroso reinado. 
Como vasalJo de Felipe Augusto fué citado ante 
el tribunal de los pares franceses para dar cuenta 
del desastroso fin de su sobrino, y habiéndose nega-
do á comparecer quedó desposeido de sus dominios 
en Francia. A i tomar posesión de ellos Felipe pensó 
en la conquista de Inglaterra, empresa que no pudo 
continuar por haber declarado feudo pontificio este 
reino Juan sin tierra para librarle del entredicho y 
excomunión de Inocencio I I I . 
6.a Entonces la nobleza inglesa secundada por el 
pueblo consideró estos hechos como dos afrentas infe-
ridas á la nación, y tomando las armas obligó á Juan 
Fromidgase la a firmar la CARTA-MAGNA , primera constitución funda-
cana-Magna. mental de las libertades públicas. Vanos fueron los 
atentados de los reyes contra esta constitución que 
trataron de anular á toda costa, pues mirada por la 
nación como su base y escudo hubieron de confir-
marla los sucesores de Juan sin tierra, sucediendo 
esto cuatro veces en el reinado de Eduardo el Cru-
zado. Las ciudades compraron el derecho de repre-
sentación en la Asamblea Nacional fParlamentoJ que 
por el número excesivo de sus miembros fue dividida 
en dos cámaras; la alta, ó de los lores, representan-
tes de la nobleza, y la de los comunes, representan-
tes del pueblo.. 
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El Parlamento inglés, así constituido, colocó á la 
nación sobre los interéses del trono, y rechazó toda 
influencia de Roma, corrigiendo los abusos del clero, 
con el apoyo de las doctrinas propagadas por Wiclef, wicuf. 
primer protestante de la Iglesia anglicana contra el 1356 
poder temporal, las riquezas y vida secular del cle-
ro, y la multiplicación de las órdenes monásticas. 
I I 
7. a Francia é Inglaterra enlazaron su historia por 
ser los reyes de la segunda monarquía vasallos feu-
dales de los de la primera en el territorio de Nor-
mandia poseiclo como herencia de Guillermo el con-
quistador; por el casamiento de Enrique Plantagenet 
con Eleonora, esposa repudiada de Luis el Jóven, 
cuya dote generosamente devuelta por este consistía 
en los estados de Aquitania que fueron incorporados 
al señorío normando, con lo cual llegó á formarse 
un dominio mas estenso que el de los Capetos: y 
finalmente , porque al morir sin sucesión masculina 
el tercer hijo de Felipe el Hermoso, Eduardo I I I 
nieto de éste alegó derechos á la corona francesa 
que disputó á Felipe V I , primer rey de la dinastía 
Valois. Con el último motivo estalló una guerra de 
sucesión que duró cien años, y que podemos estu-
diar dividida en dos períodos. 
8. a En la primera campaña ocurrieron como he-
chos notables: la batalla de Crecy ganada por los 
Batalla de 
ingleses y la toma de Calais, llave del estrecho de crecy. 
su nombre, en el reinado de Felipe V I . Su hijo ióm 
Juan T I fué derrotado y prisionero en la batalla de 
Poitiers por el pHiicipe negro, hijo de Eduardo: du-
rante su cautiverio gobernó el delfín (heredero del 
trono) en medio de una insurrección popular llamada 
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PazdeBreUgni. Jaqíieria. Vov úl t imo, ajustada la paz de Bretigni, 
1350 ganó Inglaterra la conservación de Calais y algunas 
provincias del S. O., con mas tres millones de es-
cudos de oro pagados por el rescate del rey Juan, á 
cambio de la renuncia de sus derechos. Pero esta paz 
quedó rota á la muerte del príncipe negro por el le-
vantamiento de las provincias cedidas que reincorporó 
Carlos V el Prudente, con ayuda del condestable 
Buguesclin, y merced á La impotencia de Ricardo I I 
de Inglaterra depuesto Enrique I V , fundador d é l a 
dinastía de Lancaster. 
9.a Apesar de estas victorias era lastimosa la si-
tuación de Francia. Un rey demente, Carlos VI, 
suscitó las ambiciones de dos bandos poderosos 
que se disputaron la regencia: Borgoña y Or-
leans, haciéndose una guerra de esterminio: las 
ciudades rebeladas, y Enrique V de Inglaterra apro-
vechando estos disturbios para renovar la guerra de 
sucesión, que se convirtió en guerra civi l con el 
apoyo de Isabel de Babiera, esposa de Carlos, y de 
Felipe de Borgoña cuyo padre, Juan sin miedo, habia 
muerto asesinado por los partidarios del delfín. Sitia-
do este en Orleans fué salvado por una jóven pas-
Jmna de Are. 'tora llamada Juana de Are, á quien el sentimiento 
i í 52 religioso y la exaltación del patriotismo inspiraron, 
sin duda, tan atrevida empresa. Presentándose á los 
soldados como inspirada por Dios para salvar á la 
Francia les comunicó su entusiasmo, hizo levantar 
el sitio y poner en libertad al delfín que fué coro-
nado con el nombre de Carlos V i l . Prisionera de 
los borgoñones en la defensa de Compiegne, fué ven-
dida á los ingleses que vengaron cobarde y cruel-
mente sus derrotas haciéndola morir en la hoguera 
por el falso delito de hechicería. 
Pero la guerra de sucesión fué terminada victorio-
— l a -
samente para Francia por el valiente Dunois, conocido 
por el bastardo de Orleans, aunque dejó desolado el pais. 
10. Sobre estas íOáÉfeés inauguró su rein ido Luis X I , 
por quien decia Duííois á los ca':, i!l3ros franceses:-. «/Sfe-
ñores, el rey Carlos ha muerto: que cada cual mire 
rjor si» aludiendo á su carácter despótico, receloso 
y enemigo del feudalismo. Los señores se rebelaron 
contra el n i evo rev formando la liga del lien público, 
pero fueron derrotados por la previsión de Luis que 
formó el primer ejército permanente con ios restos de 
las partidas levantadas en las guerras y facciones 
anteriores. 
Cruel, supersticioso, astuto y mal caballero, Luis X I , Luis XI-
dotado de aspecto repugnante, pero pacientemente 
obstinado en su calculada obra de abatir el feudalismo, 
incorporó á la corona todos los señoríos—escepto Na-
varra—por la fuerza ó el engaño, anu ló l a jurisdic-
ción señorial, nombró jueces reales para los Parla-
mentos, y creó en Francia el absolutismo monárquico. 
11. Mientras tanto en Inglaterra estallaba la gtier-
ra de las dos rosas representadas por las casas de 
York (blanca) y Lancaster (encarnada.) Ricardo duque 
de York, gobernador de Irlanda, alegando derechos 
á la corona penetró en Inglaterra donde después de 
algunos encuentros favorables quedó vencido por Mar-
garita de Anjou. Esta derrota fué vengada por su Casa ie „ fc 
hijo Eduardo I V que inauguró la casa reinante de mi 
su nombre dejando al morir dos hijos menores bajo 
la tutela de su hermano Ricardo que los mandó 
asesinar para lograr un breve reinado, pues fué 
muerto por Enrique Tudor, descendiente de Lancas-
ter , que volvió de Francia á donde se habia refu-
giado. Entonces las dos familias rivales se refundie-
ron en la de Tudor por matrimonio de Enrique V I I casa de Tudor. 
con la hija de Eduardo IV. ^ 
19 
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Después de esta sangrienta lucha, la última del 
feudalismo normando, en la que tomaron parte todos 
los señores, seglares y eclesiásticos, Enrique afirmó 
con brazo poderoso el poder real. 
i'V 4b OÍ 
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LECCION 25. 
l l o u a r q u í a s f e u d a l e s . 
rContinuacion.J 
( i , I T A L I A . — I I , ESPAÑA.) 
I 
lo3 Por el concierto de Verdm tocó á Lotario la 
dignidad imperial con lo? dominios de Italia que com-
prendian el reino lombardo, los ducados de Borgoña y 
Lorena, y el protectorado de la Iglesia que daba al 
emperador el título honorífico y nominal de rey de 
romanos. Ya sabemos que á la deposición de Carlos 
el Craso, en cuya persona se habían reunido los do-
minios imperiales, quedaron definitivamente separadas 
las monarquías de Francia y Alemania. 
El reino de Italia fué entonces dividido entre los 
duques de Spoleto y Frioul, formando el rio Adige el 
límite de ambas posesiones obstinadamente disputadas. 
Favorecido con esta disputa el feudalismo hizo grandes 
progresos, creciendo á su sombra los señoríos de Ca-
merino, Toscana, Luca, Ibrea y Túsenlo, asi como 
los obispados de Rávena, Milán y Turin, aparte de las 
repúblicas comerciales 3^  marítimas. 
2.a De-de este punto podemos estudiar á Italia co-
mo dividida en tres demarcaciones históricas—la re-
publicana,— la feudal, — y la pontificia. 
La Italia feudal comprende dos partes—el reino 
lombardo con sus desmembraciones—y los estados de 
Ñápeles y Sicilia—ó sean la Italia septentrional y la 
meridional. 
Proclamado emperador el duque de Spoleto asoció 
Olon. 
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á su hijo Lamberto á la dignidad imperial; este se 
reconcilió con el duque ele Frioul que conservó su t í -
tulo de rey, llegando á ceñir la corona imperial con 
el nombre dé Berenger í . Sus suco-ores llevaron so-
lamente el título de reyes de Italia, hasta que Be-
renger I I pidió pira su hijo la mano de la viuda de 
Lotario, la cual rehusando el enlace y para sus-
traerse á sus persecuciones pidió auxilio á Otón de 
952 Alemania. Otón pasó á Italia, se y casó con Adelaida, 
obligando á Berenger á prestarle vasallage para con-
servar sus dominios. Desde aquel momento la historia 
de la • Italia septentrional aparece íntimamente unida 
á la del imperio sacro germánico, al que pasó la 
dignidad imperial por consagración de Otón. 
3.1 En la Italia meridional se extinguió la casa 
Gut-Hermo ei normanda á la muerte de OuiUermo el Baeno,-^-
Bueno. sando la; corona do Ñápeles á sus deudos los empe-
radores germánicos de la familia Hohenstaufen, has-
ta que destronada esta después del reinado de Fede-
rico 11-, fueron declarados feudos pontificios los esta-
dos napol;tanos. 
Conrado ' I V . hijo de Federi'O, defendió con ad-
versa fortuna sus derechos sobre estos estados; pero 
su hermano Manfre.io venció á los •róñanos con 
ayuda de los sarracenos y obligó ai papa Urbano IV 
á b^car • un defensor para su feudo, oíVe 'óüdo^ele á 
casa de Anjou Cados de Anj'ou, señor de Pro^ úm y hermano de 
i2(i6 San Luis de Francia 
4.a Carlos aceptó, y ganando merced á una trai-
ción la batalla de Bznevsuto, persiguió erndmente 
á los. vencidos y ag . : 3 al país con crecido- impues-
tos haciendo morir decapita lo al joven Conradino, 
Muerte de ' 1 ^ 7 
conradino hijo de Conrado I V , que reclamaba Con las armas su 
1268 herencia, D:ez y seis años contaba este desventurado 
'príncipe: cuando desde"la:plataforma del cadalso, eri-
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gido en una plaza de Ñapóles, arrojó su guante á 
la multitud, como señal de ceder sus derechos al que 
tomara á su cargo la venganza: entonces so dice 
que un caballero recogió con serenidad aquella prenda 
de desafío y fué á entregarla á Pedro I I I de Aragón, 
yerno de Manfredo. Entre tanto los caballeros pro-
venzales se repartían la hacienda de los vencidos; 
pero en frente del partido, angevino que representaban, 
una sorda fermentación anunciaba al partido aragonés. 
5. a Juan de Prócida, ilustre proscripto, dirigió una 
conspiración que estalló en Palermo el día segundo de 
la pascua de resurrección al sonar el toque de vís-
peras , por cuya circunstancia se ha dado á este hecho 
el nombre de vísperas sicilianas. Propagada rápida-
mente la insurrección fueron degollados veintiocho mil 
franceses, quedando la Sicilia por Pedro IIL 
6. a En Ñápeles continó reinando la casa de An-
jou hasta Juana I I que adoptando sucesivamente a Juana II, 
Alfonso V y á Luis de Francia, encendió nuevamen-
te la guerra entre angevinos y aragoneses. En esta 
guerra obtuvo Aragón el triunfo disputado por Car-
los VIH, vencedor en un principio, pero que tuvo 
que sucumbir ante las fuerzas superiores de la liga 
formada por el papa, el emperador y Fernando V el 
Católico. En vano Luis X I I , sucesor de Carlos, in -
tentó . recobrar el reino de Ñápeles, pues conquista-
do por Gonzalo de Córdova, apellidado el Gran Ca-
pitán quedó incorporado á los dominios aragoneses 
de Italia, formando el reino de la-; dos Sicilias, baio „ 
la protección de los reyes españoles que hablan de ¡at dos 
unido las coronas de Castilla y Aragón. s i auas . 
1505 
Vísperas 
Sicilianas, 
1282 
1414 
leino español 
11 
7.a España careció de feudalismo bajo la domina-
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cion visigoda. Pero se organizó mediante este siste-
ma al empezar el largo periodo de su lucha contra 
los mahometanos, debiendo el principio de PU recon-
Epoca de la quista al esfuerzo aislado de pequeños estados feuda-
reconquista. 2es> j)os monarquías, la de Asturias y la de Navar-
ra, avanzaron contra los invasores recogiendo de paso 
los numerosos estados feudales nacidos á su sombra. 
Castilla llegó á ser reino, que asumió los de Astu-
rias y León, partiendo de su modesto origen de con-
dado de Burgos, feudatario de la monarquía asturia-
na. La marca gótica feudo fué del imperio carlovin-
gio y al dividirse en los condados de Narbona y Bar-
celona este se incorporó bien pronto como tributario 
de Aragón. Portugal fué dado en feudo á Enrique de 
Borgoña por Alfonso VI de Castilla. Pueden ser tam-
bién considerados como tales el señorío de Vizcaya, 
el reino de Mallorca y algunos otros estados, sin 
olvidar los señoríos de las cuatro órdenes militares 
españolas. 
8.a Tiene la historia de España otro periodo largo 
período cíe las j turbulento, que podemos llamar de las minorías, 
dentro del cual se manifestó preponderante el feuda-
lismo. Principia con Alfonso V I I I y sigue en una 
continuada y desastrosa lucha de banderías que se 
disputaron tocias las regencias, distinguiéndose las dos 
casas rivales de los Castro y los Lara. Aumentóse 
considerablemente la importancia de los señoríos por 
virtud de las concesiones y privilegios, conocidas por 
mercedes enriqueñas, que prodigó sin tasa Enrique 
I I el Bastardo en recompensa de servicios prestados 
por los nobles contra su hermano Pedro I el Cruel. 
Y llegó á ser tal la influencia de los nobles, que 
anuló, después de escarnecerle, el poder real durante 
el reinado de la casa de Trastamara. 
Alfonso X el • 
s&bio. 9/ Reyes hubo, entre ellos Alfonso X él Scibio, 
miñonas. 
J158-1404 
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que intentaron triunfar del feudalismo por medio de 
una unificación legislativa; pero sucumbieron ante 
la dificultad de la empresa. Solamente en tiempos 
mas adecuados, y favorecidos por mejores circunstan-
cias y hombres de valía, pudieron los reyes católicos Beyes católicos 
dar el golpe de gracia á la nobleza feudal realizando 
casi simultáneamente la unidad territorial mediante la 
toma de Granada, y la unidad política mediante se-
veras disposiciones. 
Entonces los castillos feudales fueron demolidos: 
penetró en los antiguos feudos la justicia real por 
abolición de toda jurisdicción señorial: los maestraz-
gos de las órdenes militares quedaron incorporados á 
la corona: y la santa hermandad dotada de tribunal 
propio, rápido y ejecutivo en sus procedimientos, y 
de bien armadas milicias ciudadanas, se encargó de 
nivelar los deberes ante la ley , conteniendo los atro-
pellos y demasías de nobles y de plebej^os. La caída 
del feudalismo, en suma, fué para España el prin-
cipio de otra edad. 
Luis I V el niño. 
898 
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LECCION 24. 
I m p e r i o s a e r o g e r m á n i c o . 
1.a La casa carlovingia fué de corta duración y 
funesta para Alemania. AriivJfo, inclinado á la con-
quista de Italia, se desentendió de las invasiones slavas, 
llamando contra estos pueblos á los Húngaros como 
auxiliares que bien pronto se convirtieron en peli-
grosos enemigos, sienlo el terror de sus estados. 
Éms I V el Niño tuvo que pagarlos tributo, y Con-
rado I el Salió viéndose sin medios para contenerlos 
y sin autoridad sobre la nobleza, promovió, por un 
rasgo acaso único en la historia, la elección de En-
rique I el Pajarero, primero de la casa de Saionia. 
De este modo quedó extinguida la rama carlovin-
gia y pasó á electiva la corona, aunque la elección 
recayó habitualmente sobre individuos ele una familia 
designados por los grandes vasallos y confirmados por 
el común libre. 
Enñqm i , Enrique I después de vencer á los Daneses y con-
919 jurar el mayor peligro comprando una tregua de nueve 
años á los húngaros, magyares, utilizó este tiempo 
instruyendo milicias y edificando castillos en derredor 
de los cuales y á su abrigo se estableció el estado 
llano favorecido con privilegios y libertades, fundando 
ciudades florecientes. Ganó después la voluntad de los 
principes, con todo lo cual al espirar la tregua pudo 
vencer á los invasores, 
oto»eiGrande. 3.a Sucedióle Otón I , su hijo llamado con justicia 
930 el Grande, porque fué el fundador del imperio por la 
adquisición de la corona de Cario Magno, por su con-
quista de los feudos italianos, por su política interior 
que consistió en repartir los señoríos laicos y ecle-
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siásticos entre Tos indivídaos de su familia y afectos 
á su persona, y finalmente por la paz que dió á sus 
estados con las ventajas decisivas sabré daneses, sla-
vos y magyares, cesando las correrías de los úl t i -
mos que se convirtieron en gran número al catolicismo 
bajo su rey Esteban y recibieron territorios. 
4. a Coronado Otón rey de Lombardía y emperador 
germánico ejerció su protectorado interviniendo como 
auxiliar del papa /¿^m X I I en los asuntos de Roma, 
donde castigó una rebelión promovida por el escan-
daloso gobierno pontificio manejado al capricho de im-
púdicas cortesanas. A l poco tiempo la mala fé de 
Juan le dió motivo para reunir un tribunal que le 
depuso, y Otón exigió de los romanos juramento de 
no reconocer ninguna elección pontificia sin la san-
ción imperial. 
Jamás la corte romana reconoció este derecho á 
pesar de ser vencidas por Otón I cuantas sublevacio-
nes produjo su resistencia, á pesar de las imposiciones 
de Otón I I que restableció el órden alterado en Roma por 
Crescencio, y las de Otón I I I que hizo elegir pontífice 
á su maestro Gerberto con el nombre de Silvestre I I ; 
asi que al ser consagrado Enrique I I , como recibiera Enrique n. 
arrodillado las insignias imperiales de manos del 1002 
papa, Roma tradujo este sentimiento religioso por acto 
de vasallaje, y sobre él fundó su derecho feudal. 
De este antagonismo de pretensiones nacieron las 
luchas entre el papado y el imperio que llenan el 
resto de la Edad Media. 
5. a Entre tanto el feudalismo alemán aumentaba ó 
disminuía su infiuencia según que era débil ó de hierro 
la mano de los emperadores , Otón I I abatió el poder 
de ios barones que se sobrepusieron á la corona en 
el reinado de Otón I I I , aprovechándose de las luchas 
sostenidas por este contra los italianos, así como de 
20 
Olon I I . 
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las promovidas por los slavos j polacos que distra-
gerou á Enrique I I de las atenciones del gobierno in -
terior. 
Conrado / / . Conrado I I , primer emperador de la casa iSalico-Fran~ 
1021 ca, aunque dedicado también á grandes empresas este-
riores, (tales como la incorporación de la Borgoña y 
la enfeudación de los estados polacos y bohemios) de-
claró hereditarios los feudos rumores, que se emanci-
paron dé los grandes vasallos, con lo cual disminuyó 
considerablemente la fuerza de los últ imos, y dejó 
abierto el camino para afirmar la autoridad imperial. 
Enrique ni ^ 0^ rea^zó SLl ^ij0 Et ique I I I destituyendo á 
jpsg los duques rebeldes y dejando sin proveer los duca-
dos cuando no encontró señores afectos á quienes con-
ferirlos , anulando por estos actos el derecho feudal 
de herencia. Fijando al mismo tiempo su atención en 
Roma, agitada por un cisma, depuro á tres papas, 
consiguió que los alemanes ocuparan las mas altas 
dignidades eclesiásticas , y persiguió la simonía, abuso 
que consistia en la venta de estos empleos. Enrique, 
en suma, hubiera fundado la monarquía absoluta á no 
habérselo impedido la muerte. En su tiempo se esta-
bleció la tregua de Dios, suspensión de armas durante 
los dias consagrados al servicio divino, como medio 
de templar el encono de las guerras privadas. 
6.a Con poca diferencia de años fueron ocupadas la 
Enrique iv. silla imperial por Enrique I V y la pontificia -por 
1055 Gregorio VIL El carácter de ambos dominante y ce-
^Ton™" loso de su respectiva autoridad vino á hacer impo-
sible toda armonía en las relaciones del imperio con 
el papado. Gregorio emprendió con incontrastable ener-
gía la obra de hacer de la Iglesia un poder inde-
pendiente y superior á todas las potestades de la tierra: 
para ello comenzó por instituir un colegio de cardenales 
con el libre derecho de elección en los casos de su-
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cesión pontificia, y atacó con severidad los groseros v i -
cios cou que habian desprestigiado al pontificado sus an-
tecesores. A fiti de estrechar los vínculos que unian 
al clero con su jefe supremo impuso á aquel el celibato 
que por efecto de la relajación reinante solo observa-
ban los obispos, y con el propósito de privar al 
imperio ele toda influencia en los asuntos religiosos 
condenó la simonía, incluyendo en este delito el de-
recho ejercido por los emperadores de conferir los 
feudos episcopales mediante la investidura. 
7.a Preparado así el terreno, cuando la nobleza sa-
jona apeló ante su tribunal de la cruel persecución 
con que Enrique se habia propuesto ahogar el feu-
dalismo, dedujo Gregorio de este hecho el principio 
de que él Vicario de Jesucristo estaba sobre todos los 
poderes como autoridad espiritual de la cual eran feu-
datarias todas las temporales. No era el emperador 
hombre capaz de sufrir este vasallaje, antes bien cuando 
fué citado á Eoma por despreciar las leyes contra la 
simonía, contesto apoyándose en el clero alemán rebe-
lado contra el celibato, y reunió un concilio en Worms Conc'l' 'o'¡e 
que depuso al papa. Este á su vez declaró ilegal el 
concilio y excomulgó al emperador que fué aban-
donado del pueblo, descontento por su conducta feroz; 
y tuvo que someterse á una penitencia humillante 
antes de recibir la absolución. 
Semejante humillación, sin embargo, malquistó al 
papa con muchos señores alemanes que engrosaron el 
partido de Enrique. Este empezó de nuevo la guer-
ra, venció á Rodulfo de Suavia, proclamado por los 
rebeldes con la sanción de Roma, marchó contra la 
capital del pontificado donde, á la huida de Grego-
rio, hizo proclamar á Clemente I I I . Gregorio murió 
proscripto en Salerno. 
No por esto concluyó la lucha , pues el papa Ur-
Worms. 
1076 
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haw. U n o reconocido por el emperador, fomentó la 
guerra civil en Alemania, y Pasmial I I ganó á su 
causa á uno de los hijos de Enrique, levantados en 
armas contra su propio padre. Encerrado el viejc em-
perador en un castillo huyó , muriendo agoviado de 
pesares y perseguido hasta después de la muerte por 
el odio de Roma que nó dió licencia para sepultar 
su cadáver hasta después de cinco años. 
Enrique F . ^ A Etique V, el hijo rebelde, sometido en apa-
no6 riencia á la voluntad pontificia, prosiguió con mas 
encarnizamiento la cuestión de las investiduras, ape-
nas asegurado en el trono: batió á los romanos su-
blevados , puso presos al papa y cardenales, arrancó á 
la corte romana la concesión de la investidura, y 
recobró los feudos usurpados. La victoria obtenida por 
los señores rebeldes hizo concebir esperanzas al papa, 
que le excomulgó; pero marchando sobre Roma, obli-
gó á Pascual á huir, y eligió un anti-papa, Grego-
rio V I I I . Por úl t imo, en el concordato de Worms 
se acordó, como solución del debate, que al empe-
rador correspondia dar posesión de sus derechos tem-
porales á los dignatarios eclesiásticos libremente ele-
gidos, renunciando á la del beneficio espiritual por 
la imposición del anillo y el báculo. 
Lotario. 
9.a Muerto Enrique V los nobles eligieron á Lo-
1125 tario, duque de Suavia, por odio de familia y ma-
nejos del clero, fundándose el colegio electoral me-
diante el nombramiento de diez comisionados elegidos 
de su seno por los duques, príncipes y prelados. La 
nobleza se impuso al poder real arrancándole algu-
nos de sus principales derechos, y el cisma entre 
Inocencio I I y AnacJeto I I obligó á Lotario á ha-
cer una campaña estéril en Italia. Después de su 
muerte empezó la encarnizada guerra de los güelfos 
y gibelinos, que marcó el periodo candente de las lu -
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chas entre el imperio y el papado, y acompañó á la 
decadencia de ambos poderes. 
LECCION 27. 
Wjas C r u z a d a s . 
R E I N O D E J E RU S A L E M • 
1. a La piadosa costumbre arraigada desde el siglo IV 
de visitar en devota peregrinación el sepulcro de Je-
sucristo (custodiado dentro de un magnífico templo edi-
ficado á espensas de Sta. Elena) llegó á convertirse 
en un deber religioso al aproximarse el año mil , fecha 
del juicio final, según aseguraba una creencia ó tra-
dición muy estendida por toda la Europa cristiana. 
Los peregrinos, respetados en un principio por los 
mercaderes árabes, empezaron á sufrir todo género de 
vejaciones cuando los crueles turcos seljiucidas se apo-
deraron de la Siria j Palestina: esto escitó la indig-
nación de los estados cristianos, y produjo un senti-
miento de hostilidad marcada contra los infieles. Cuando 
sus luchas con el imperio permitieron á los papas fo-
mentar el espíritu religioso de su época mediante 
predicaciones é indulgencias, se verificó una inva-
sión que duró dos siglos del Occidente sobre el Oriente. 
2. a En este movimiento tomaron parte:—los grandes 
señores feudales, que arruinados por su nuevas cos-
tumbres dispendiosas y habiendo perdido ó empeñado 
sus feudos, se veian halagados por la ambición de 
conquistar nuevos estados:—ios caballeros, miembros 
de una clase emancipada del servicio feudal merced 
al valor de su brazo, y dedicada á una vida de aven-
turas en defensa de los débiles y en venganza de las 
injusticias; nobles por su instituto, pero sin hacienda, 
vieron en las espediciones á Oriente un campo ines-
plorado donde alcanzar renombre y fundar patrimonio: 
[—los siervos y colonos,,.que alistados bajo la bandera 
religiosa lialiabau medio de sacudir el pesado yugo 
feudal y de hacerse valer poi' su propio esfuerzo. 
3. a De suerte que las ocho espediciones militares 
conocidas con el nombre de cruzadas—porque los que 
tomaron parte en la primera adoptaron como dis-
tintivo una cruz roja—se determinaron por tres z&w.-
subordinadas al espíritu religioso dominante: la 
ambición de ios príncipes, el carácter aventurero de 
l& caialleria, y el deseo de emancipación de los 
siervos. 
4. a Elementos tan varios fueron puestos al servi-
cio de la religión por Uriano I I que encargó la VreAicadm áe 
predicación de la primera cruzada á Pedro el Er- la i , ' Cruzada. 
mitañOy peregrino de la Tierra Santa. Príncipes, ca- 1095 
balleros y villanos, sin distinción de edades, conmo-
vidos por sus patéticas relaciones, abandonaron sus 
familias y hogares al grito de «Dios lo quiere», 
y engrosadas las filas del ejército espedicionario, su 
objeto fué sancionado y bendecido por el papa en 
el concilio de Clermont. 
Desde un principio aquella reunión formada por 
tan heterogéneos elementos comenzó a dividirse en i m 
dos bandos: uno compuesto de soldados á las. órde-
nes de ilustres caudillos, y otro de una muchedum-
bre indisciplinada. Esta, mas impaciente, marchó 
atravesando los territorios de Alemania y Hungría, 
asoló para vivir los países búlgaros y pereció á 
manos de los habitantes, logrando salvarse un corto 
número de aventureros que fué destrozado por los 
turcos. 
Siguiendo el mismo camino partió, el ejército man-
dado por Godofredo de Bouülon, duque de Lorena, 
al tiempo que por mar marchaba otro cuerpo de 
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cruzados á las órdenes de Hugo de Vermandois, her-
mano del rey de Francia. Reunidos ambos en el 
Asia formaron un total de seiscientos mil soldados 
dirigidos por ilustres jefes franceses "y alemanes. 
Toma de Fué su primer hecho de armas el sitio de Nicea, 
Antioquia. a¡ g i g . ^ ]a victoria do Doñleo j la sorpresa 
de Antioquia en cuya ciudad cometieron los yence-
dores actos de vandalismo. Sitiados á su vez en 
Antioquia por los turcos y acosados por el hambre, 
pudieron salvarse merced al entusiasmo que despertó 
en sus filas el descubrimiento de la santa lanza 
hecho por un monge, que murió mas tarde al pre-
To-na de tender probar su autenticidad por medio del juicio 
^ 1 0 9 9 m e^ -Dios. La empresa, por fin, fué coronada por la 
conquista de Jerusalem que se rindió á los treinta y 
nueve dias de sitio y fué entregada al mas espanto-
so saqueo por los cruzados. 
5.a Entonces se fundó el reino de Jerusalem bajo 
el cetro de Godofredo, organizándose como las mo-
narquías feudales de Europa, y encontrando el prin-
cipal sosten de su breve existencia en las milicias 
religiosas, corporaciones de mongos guerreros que á 
los votos comunes de castidad, pobreza y obediencia 
añadian los de guerra d los infieles y protección á 
los peregrinos. Esta milicia estaba dividida en tres 
Los órdenes. 
hospitalarios. La de & Juan de Jerusalem, ó de caballeros hos~ 
113 pitalarios formada por cruzados italianos, tomó su 
nombre de una casa-hospital fundada por comercian-
tes de Amalfi. Esta órden sobrevivió á las cruzadas 
y fué conocida con los nombres de caballeros de Ro-
das y de Malta por la posesión sucesiva de estas dos 
islas, hasta que entregada la ultima á Napoleón, 
quedaron reducidos á una existencia puramente ho-
norífica. 
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Los cruzados franceses fundaron la orden del Temple Los templarios. 
llamada así por su primera casa inmediata al derruido 1118 
templo de Salomón. Después de las cruzadas se es-
tableció en Europa haciéndose proverbial la vida disi-
pada de sus caballeros y la ambición de la órden que 
llegó á poseer inmensas riquezas y vastos dominios, 
teniendo un fin desastroso. En Francia, su centro, 
excitaron la codicia de Felipe el Hermoso, que auxi-
liado por el papa Clemente V , no menos que por 
los siniestros rumores esparcidos acerca de sus prác-
ticas secretas, hizo enjuiciar y condenar á la hoguera 
al gran maestre, Jacobo de Molay, y disolvió la 
órden. 
Por últ imo, los cruzados alemanes fundaron la ór-
den teutónica que tuvo gran importancia y aplicación orden 
en la Europa slava, fundando el reino de Prusia. teuíón/oa. 
1190 
También los mahometanos, inclinados de suyo á 
las sectas, fundaron la de los asesinos, nombre que 
se ha dado después á todo homicida alevoso por ser 
este el objeto de su institución. Secretamente afilia-
dos bajo la dirección de un jefe misterioso, el viejo 
de la montaña, mataban traidoramente y despojaban á 
sus víctimas, haciendo una guerra implacable á los 
cristianos, y aun á los mismos sarracenos. E l centro 
de esta asociación residía en las montañas de la Siria. 
6.a Muchas causas precipitaron la decadencia del 
reino de Jerusalem al día siguiente de su fundación, 
siendo las principales—las discusiones permanentes entre 
los cruzados—los rigores de un clima que reducía su 
número—el enfriamiento del primer entusiasmo en Eu-
ropa que cada dia hacia menos frecuento la llegada 
de peregrinos armados—y la aparición de un hombre 
superior de la familia de los curdos, /Saladillo, que 
reanimó con su^ victorias el espíritu decaído de los 
turcos. 
21 
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7.a Para alentar entonces el sentimiento religioso 
predicó S. Bernardo la segunda cruzada que acaudi-
llaron Conrado I I I de Alemania y Luis VII de Francia. 
Partió el primero con un numeroso ejército el cual 
llegado al Asia y extraviado por los guias griegos 
sufrió una espantosa derrota, de la que apenas una déci-
ma parte pudo salvarse. E l segundo, advertido por este 
desastre, marchó á lo largo de la costa, pero sin poder 
evitar una sorpresa en la que fué batido, y abandonando 
el ejército se embarcó con sus nobles para Jerusalem. Reu-
nidos en esta ciudad los restos de la expedición proyec-
taron contra Damasco un golpe de mano que se frustró 
por la traición de los cristianos orientales. 
Desde entonces trataron vanamente de resistir al 
génio militar de Saladino, contra el cual obtuvieron 
algún triunfo de escasa importancia. Vencidos en la 
batalla de Tiberiade, á la que siguió la toma de 
Jerusalem, abandonaron el reino cristiano cuya capital 
fué tratada por Saladino con generosidad y templanza. 
Los cristianos pudieron salir libremente mediante el 
pago de un corto rescate que después se dispensó á 
los pobres, y la victoria no fué manchada con acto 
alguno de crueldad. 
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LECCION 29. (1) 
C r u z a d a s . 
íContinuación J 
1.a La noticia de la pérdida de Jerusalem produjo , 
en Europa una conmoción parecida á la que se es-
perimentó oyendo las predicaciones de Pedro el Er- . 
mitaño. Ofreciéronse en gran número los soldados,. y :s.» cruzada. 
aquellos que no pudieron tomar las armas contribu-:: 1189-1192 
yeron con un impuesto llamado diezmo de Paladino. 
E l viejo y heroico emperador Federico Barbaroja ^ Fe-
lipe Augusto, y Ricardo corazón de León tomaron el 
mando, partiendo el primero el ejército alemán. Fe-
derico inauguró su campaña con un hecho de armas 
brillante venciendo al sultán de Iconio; pero murió 
en el torrente de Saleph que se empeñó en atrave-
sar á nado, y su hijo coutinuó co i los hombres que 
quisieron seguirle hasta incorporarse con el último 
rey de Jerusalem, (ruido de Lusiñan, ocupado en el 
sitio de Tolemaida, (S. Juan de Acre). 
Esta ciudad fué tomada merced al refuerzo de las 
tropas conducidas por Felipe y Ricardo, señalándose 
el segundo por su carácter temerario, orgulloso y fe-
roz. La cruzada, sin embargo, no pasó adelante, 
porque abandonando la empresa Felipe regresó á su 
reino é invadió los territorios fran Cíes del monarca 
ing lés , mientras que este, escitado por su deseo de 
venganza é imposibilitado de continuar, merced á las 
discordias cada vez mas ardientes entre los cruzados, 
( 1 ) Por u u e r ro r ra.iterial ha sido alterado el ó r d e n n u m é r i c o de las ú l -
t imas lecciones, debiendo corresponder el n ú m e r o 25 á las M o n a r q u í a s feuda-
les ; el 26 á su c o n t i n u a c i ó n ; e l 27 a l I m p e r i o sacro g e r m á n i c o , y e l 28 á 
las Cruzadas. 
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también dejó la Palestina después de ajustar un tra-
tado con los turcos. En su virtud quedaba asegura-
da á los cristianos una parte del territorio de la cos-
ta y el derecho de -visitar el Santo Sepulcro. Guido 
de Lusiñan recibió do Ricardo la isla de Chipre co-
mo compensación del reino perdido. 
2.a La autoridad suprema alcanzada por el ponti-
ficado en tiempo de Inocencio I I I consiguió promover 
.• cnuado. una cuarta cruzada, cuyo ejército á lací órdenes [de Bal-
120d buino de Flandes se preparaba para embarcarse en Vene-
cia, cuando se presentó el hijo de Isaac 11, Angelo 
pidiendo auxilio para su padre despojado del trono 
bizantino por Angelo I I I y ofreciendo en cambio la 
cooperación del imperio para contribuir al éxito de la 
cruzada. 
Aceptada la proposición por Balbaino, desembar-
có su ejército en Constantinopla restableciendo al em-
perador destronado; pero la arrogancia de los cruza-
dos y la mala fé de los griegos hizo estallar una 
sedición que costó la vida á Isaac y á su hijo, sien-
do tomada Constantinopla, entregada á las mas fe-, 
roces represalias, y disuelto el imperio bizantino. 
.3.a Sobre sus ruinas se fundó el imperio latino qiiQ 
Latino, apenas subsistió cincuenta años sin cohesión ni auto-
IÍOÍ ridad. Fué su primer monarca Balbuino, pero sin do-
minar todo el territorio del antiguo griego, puesto 
que Grecia y Macedonia fueron adjudicadas al conde 
de Monferrato con el título de reino de Tesalónica, 
los venecianos se apropiaron las costas é islas del 
Archipiélago, y Teodoro Lascaris formó el imperio de 
Nicea con las posesiones del Asia Menor, además de 
otros estados menores latinos y griegos erigidos en 
señorios -independientes. 
El imperio latino arrastró una existencia misera-
ble, manteniéndose con los préstamos pedidos á las 
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cortes europeas para comprar armas y soldados, lle-
gando á empeñar á Luis el Santo la corona de es-
pinas del Redentor; cayendo al fin en poder de Mi-
guel Paleólogo, emperador de Nicea, que restableció 
el imperio bizantino, mas conocido desde entonces 
con el nombre de J?a//o Imperio. 
4. a Desvirtuado con esta campaña su fin religioso, 
la sublimidad de las tres primeras cruzadas llegó á 
degenerar en el ridículo; cuando ya los hombres no 
respondían al grito de «Dios lo quiere» se llegó á 
tomar por bandera de alistamiento aquella frase de 
Jesús «dejad que se acerquen á mi los niños». en 
cuya virtud fué intentada una parodia de cruzada por 
veinte mil muchachos que perecieron unos en Italia 
por los rigores de la desnudez y del hambre, y ca-
yeron otros en Marsella bajo el poder de piratas y 
mercaderes que hacian el tráfico de esclavos. 
5. a La quinta cruzada que dirigió Andrés de Hun-
gría dejó su ejército víctima de las inundaciones en 
las campiñas del Egipto. La sesta emprendida por 
Federico I I de Alemania partió de Europa bajo el 
anatema de Gregorio VIII que amenazó con las pe-
nas eternas á todos los que ayudaran en su empre-
sa al excomulgado monarca. A pesar de este impe-
dimento Federico consiguió la devolución de Jerusa-
lem, Betlem y Nazaret, firmando un tratado por el 
cual se permitía á los turcos edificar una mezquita 
en la ciudad santa y visitar libremente el templo de 
Salomón. Estas políticas concesiones aumentaron la 
irritación del papa que puso en entredicho al nuevo 
reino: Federico, después de coronarse rey de Jerusa-
lem, cuyo título honorífico conservaron muchos em-
peradores alemanes, abandonó la Palestina para acu-
dir en defensa de sus posesiones italianas amenaza-
das por la córte de Roma. 
5." crtiindd. 
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6. a Los cruzados que quedaron en las posesiones 
asiáticas se mezclaron en las contiendas suscitadas por 
la restauración del imperio de Saladino entre los sul-
tanes do Egipto j de Damasco, tomando partido á 
favor del segundo. El sultán de Egipto llamó en su 
auxilio á una horda incivil que erraba por las orillas 
del Tigris y la impulsó sobre la Palestina. Jerusa-
Pérdida lem ^ y ó en su poder y fué entregada al saqueo, á 
de jerusaiem. la profanación y al degüello; Siria, Palestina y Da-
masco fueron agregadas al sultanado de Egipto, mien-
tras que en Europa ya apenas se pensaba en renovar 
las expediciones militares. 
7. a Un voto hecho por S. Luis durante una peli-
7.* cruzada, gi'osa enfermedad produjo la séptima cruzada, prin-
i 2 « cipalmente dirigida contra Egipto. Su triunfo sobre 
Damieta fué esterilizado por la situación especial del 
pai?, pereciendo el ejército en las inundaciones y 
cayendo prisionero el resto con el rey, que tuvo que 
pagar un cuantioso rescate. S. Luis murió en el si-
tio de Túnez á donde posteriormente dirigió otra ex-
pedición. 
La octava y, última cruzada emprendida por Eduardo 
8 ' cruzada. " , 1 T . , 
1270 de Inglaterra—al mismo tiempo que la de Jaime de 
Argón frustrada por las tormentas que destrozaron su 
escuadra—no tuvo ningún resultado favorable. Toia-
maida y Tiro, únicas posesiones que restaban á los 
cristianos, fueron conquistadas, y la Europa renunció 
á sus expediciones armadas, mientras que los turcos 
renovaban sus fuerzas con el predominio de los má-
melucos ó guardia de los sultanes compuesta de guer-
reros vigorosos. 
8. a Sin embargo de haber terminado las espedicio-
nes militares no por eso se rompió toda relación entre ios 
santos lugares y los cristianos europeos, merced á 
la série de cruzadas pacificas emprendidas por los 
1212 
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misioneros franciscanos que adquirieron el templo ele Mistones. 
S. Salvador y se estendieron por los conventos de 
la Siria, En el establecimiento y monopolio de sus 
misiones fueron protegidos por los reyes de Sicilia, 
herederos del reino nominal de Jerusalem mediante 
su parentesco con Guido de Lusiñan: este patronato 
pasó con la Sicilia á los reyes de Aragón, y mas 
tarde á los de España que fundaron nuevos conven-
tos y administraron los cuantiosos productos de la 
manda f i a , ó tributo para la conservación de los 
santos lugares, contribuyendo á este efecto otros 
estados con respetables donativos. 
Actualmente tienen representación en Jerusalem 
todas la sectas cristianas confundiendo sus diferen-
cias de doctrina al pió del sepulcro del Salvador de 
los hombres. 
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LECCION 30. 
C o n s e c u e n c i a s d e l a s c r u z a d a s . 
PREPONDERANCIA DEL PODER TEMPORAL. 
1. a Las cruzadas, infructuosas bajo el punto de 
vista de su fin religioso que no consiguieron, tuvie-
ron una influencia decisiva aplicada á otros muy al-
tos fines de la historia en el órden social, político 
é intelectual de la vida europea. 
La sociedad se enriqueció con un nuevo elemen-
to cual fué el de la clase media, aumentada por la 
emancipación de los colonos y siervos feudales que 
con motivo de sus servicios en oriente • ganaron su 
libertad personal y se establecieron en las ciudades 
con ventaja del comercio y de la industria. De este 
modo el estado ciudadano fué adquiriendo un poder que 
mas tarde pudo contrarrestar al feudalismo, como ve-
remos al ocuparnos de las libertades públicas. 
2. a Dejando las consecuencias de las cruzadas en el 
órden intelectual para el exámen general que hemos 
de hacer de la civilización y cultura durante la Edad 
Media, nos fijaremos particularmente en sus consecuen-
cias políticas. 
Estas fueron el engrandecimiento del poder ponti-
ficio que se verifica en el tiempo de las ocho expe-
diciones , toca á su apogeo al terminarse las últimas y 
principia á declinar apenas se hacen ostensibles los 
otros resultados que hemos indicado. 
3. a A la muerte del emperador Lotario .subió al 
trono alemán la familia Hohenstaufen enemiga y r i -
val de los Güelfos representados por Enrique el or-
conrado m. guHoso. Conrado / / /Hohenstaufen tuvo que sostener 
1)38 
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con Enrique una sangrienta guerra civil, én la cual por 
vez primera se oyeron las primeras güelfo (Welfer, lobo) 
y giielino (Waibling, cobarde como muger). Estas de-
nominaciones solo se aplicaron en un principio á las 
casas de Baviera y Suavia; pero renovada la lucha 
entre el imperio y el papado tuvieron una acepción 
mas general, significando güelfo partidario de la reu-
nión de la Iglesia y el Estado bajo la autoridad 
pontificia, y gibelino de la separación de ambos po-
deres. Conrado terminó la guerra civil con menoscabo 
de los interéses exteriores del imperio atacados por sla-
vos, borgoñones é italianos. La baja Italia fué adju-
dicada por el papa á Guillermo de Sicilia como feudo 
pontificio sin atender á los derechos imperiales; pero 
Conrado no rompió las hostilidades por haberse com-
prometido en la segunda cruzada, á la vuelta de la 
cual murió, recomendando la elección de su sobrino 
Federico. 
4.a Federico I JBarlaroja afirmó la autoridad im- Fe(ím-C0 / 
perial dentro de Alemania, sujetando á los grandes Borbaroja. 
rebeldes, y trató de hacer lo mismo en Italia, don- usa 
de Milán á la cabeza de las principales ciudades lom-
bardas habia proclamado su independencia. Seis expe-
diciones hizo el emperador: en la primera no pudo 
reducir á la obediencia á Milán, pero trató de ate-
morizarla con la destrucción de algunas ciudades me-
nores, y logró recibir en Pavía la corona lombarda 
de manos del pontífice agredecido al importante ser-
vicio que le habia prestado con el castigo de Ar-
noldo de Brescia y la sumisión de Roma erigida por 
este en república enemiga del poder temporal. Milán 
solo pudo resistir hasta la segunda expedición de Fe-
derico que la exigió el reconocimiento de la soberanía 
imperial, produciendo su negativa un sitio de año y Destr^ il"°n *' 
medio que concluyó por la rendición: la ciudad fué \m 
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arrasada y sus habitantes repartidos en cuatro aldeas 
distantes dentro del territorio milanés. 
5.a Para terminar su obra intentó Federico ejer-
cer el protectorado de la Iglesia, por lo cual se 
puso en lucha con el pontificado, su auxiliar hasta 
entonces en la guerra de las ciudades. Dió ocasión 
á esta ruptura la elección del papa Alejandro I I I 
que no fué reconocida por el emperador, nombrando 
este un concilio donde fué elegido un anti-papa. 
Alejandro lanzó su excomunión y formó una liga 
lombarda con las ciudades enemigas del imperio, 
incluso Milán que habia sido reedificada: Federico 
alcanzó algunas victorias que obligaron al papa á 
refugiarse en Francia; pero declarándose una fiebre 
en su ejército con grande estrago hubo de retirarse 
á Alemania. Emprendida de nuevo la campaña, per-
dieron los imperiales la sangrienta batalla de legna-
no por causa de la defección del duque de Baviera, 
después de cuya derrota suscribió una suspensión de 
armas por seis años, reconoció la legitimidad de 
Alejandro, renunció al protectorado y fué absuelto 
de la excomunión. La paz de Constanza celebrada 
con tan solemnes fiestas fué solo aparente, pues el 
matrimonio de Enrique, hijo del emperador, con 
Constanza, heredera de Rogerio I I , rey de Ñápeles y 
Sicilia, hizo pasar estos Estados feudatarios de Roma 
al poder de la familia Hohenstaufeu, dejando en pié 
una causa de ulteriores discordias. 
6.* Enrique V I tan buen militar como su padre, 
pero inferior en elevación de carácter, demostró su 
codicia y crueldad en la posesión de la baja Italia que tu -
vo que conquistar contra los nobles temerosos de su tira-
nía, muriendo al poco tiempo de la ocupación de Nápoles 
y Palermo entregadas por su venganza á todos los 
horrores de la guerra. Su muerte provocó una nueva 
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guerra c iv i l en la que se disputaron el trono las casas 
de Holienstaufen y Baviera, apoyadas por los partidos 
gibelino y giielfo, y que terminó con la elección de 
Federico I I , miembro de la casa reinante. 
7. a Federico l í , príncipe de talento y de espíritu Feáenoo u. 
liberal, continuó la ludia con Roma, pero no^ fué suya 1215 
la yentaja por el formidable rival con quien tuvo que 
combatir. Inocencio I I I , la primera figura del papa- imcendo i i t . 
do después de San Gregorio, llevó á término la sobe-' 1,98 
ranía pontificia sobre todos los poderes de la tierra. 
Roma ejerció el derecho absoluto de conferir las 
dignidades eclesiásticas en todos los paises católicos; 
redujo la autoridad de los obispos, frecuentemente 
influida por interéses nacionales, mediante la apela-
ción de sus sentencias al tribunal romano, y la 
exención de toda jurisdicción ordinaria concedida á 
gran número ele abadías y monasterios; creó los le-
gados pontificios para intervenir la jurisdicción epis-
copal é imponer tributos religiosos sobre las dispen-
sas y otros asuntos resueltos por la curia romana; y 
se impuso á toda protesta con las penas eclesiásticas 
en sus tres grados:—excomunión, que ponia fuera 
de la Iglesia á las personas—entredicho, que recaía 
sobre un estado—y cruzada con inquisición, que 
condenaba á la destrucción los pueblos ó sociedades 
acusadas de heréticas. 
8. a Mientras vivió Inocencio hubo de resignarse 
Federico á sufrir la influencia de su omnipotente 
autoridad ; pero después de la muerte de aquel em-
pleó el resto de su reinado en hacer frente á Roma. 
Excomulgado por Gregorio IX en castigo de sus va-
cilaciones para tomar parte en las Cruzadas, y ex-
comulgado nuevamente por haber emprendido la quinta 
de estas, regresó de Palestina y dió principio á una en-
carnizada lucha de seis años sostenida con igual tesón 
Concííio 
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por Inocencio I V , segundo sucesor de Gregorio I X . 
Reunido un concilio en León de Francia excomulgó 
solemnemente al emperador y puso á tributo para 
sostener la guerra á toda la cristiandad, á pesar de 
la negativa ele los principales estados que rehusaron 
tomar las armas. La guerra que entouces estalló entre 
güelfos y gibelinos es, sin duda alguna, de las más 
feroces que registra la historia, y en la cual Fede-
rico perdió toda esperanza de triunfo á pesar de la 
lealtad de los alemanes. Su muerte produjo la caida 
de los Hohenstaufen cuyos últimos miembros perecie-
ron en la guerra de Ñápeles y Sicilia. 
9. a Como otra consecuencia de las cruzadas, el 
clero aumentó en riquezas al mismo tiempo que la 
Iglesia en poder. Estas riquezas, adquiridas á título 
de donación piadosa para la salvación de las almas, 
ó por compra de bienes á los cruzados necesitados 
produjeron la ostentación fastuosa que fué motivo de 
muchas protestas y capítulo de acusación consignado 
en todas las sectas que aparecieron en oposición á 
la preponderancia pontificia. 
10. Contra estas sectas manifestó Roma su poder 
de una manera tan radical como terrible. Ejemplo de 
ello fué la cruzada contra los Albigenses, nombre co-
mún á los cátaros y waldeuses tomado de la ciudad 
de Aibi donde fijaron el centro de sus doctrinas con-
tra la autoridad papal, la vida del clero y muchas 
doctrinas de la Iglesia católica. 
Inocencio I I I ordenó á los monges del Cister la 
predicación de una cruzada contra estos hereges y 
principalmente contra su protector Ramón V I , conde 
de Tolosa, cuyos dominios adjudicó al conde Simón 
de Monfort. Invadidos los territorios de Languedoc y 
la Provenza, ricas comarcas del Mediodia de Francia, 
florecientes por su cultura y famosas por sus trova-
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dores, fueron convertidas en un desierto de ruinas 
durante veinte años de una guerra asoladora. E i in-
cendio, las matanzas en ma?a y el mas desenfrena-
do pillaje redujeron aquel pais al dominio de Francia 
(muerto Monfort y siguiendo Luis VII I la cruzada). El 
tribunal de la Inquisición fundado con este motivo 
terminó la obra de la guerra. 
11. He aquí el origen de este célebre y temido La ín(ZMiiíCí0„. 
tribunal: Inocencio I I I dió autorización á tres mon- 1215 
jes del Cister para que ayudasen á las autoridades 
eclesiásticas en la investigación y castigo de la he-
regía albigense, y aun para que supliesen al t r ibu-
nal de los obispos, por lo cual recibieron el título 
de inquisidores de la f é : la resistencia opuesta á se-
mejante intervención por la jurisdicción ordinaria hizo 
que Inocencio proyectase la formación de un tribunal 
extraordinario cuyas atribuciones concedió á la órden 
de los dominicos fundada para este objeto por Santo 
Domingo. 
La inquisición, sucesivamente modificada por bu-
las pontificias y disposiciones de los poderes laicos» 
llegó á introducirse en todos los estados católicos' 
adoptó medios insidiosos para descubrir á los culpa-
bles, admitiendo las delaciones anónimas, encubrien-
do sus procedimientos con el secreto mas impenetra-
ble, empleando tormentos crueles para obtener las 
declaraciones, y atroces castigos contra los convictos 
que eran entregados al brazo secular y ejecutados 
con arreglo á la sentencia. La última pena era la de 
muerte en Loguera, suplicio llamado auto de f é que 
tenia lugar con un pomposo y terrorífico aparato-
La inliuencia de este tribunal puede resumirse 
en pocas palabras:—mantuvo la unidad religiosa y 
encadenó la libertad del pensamiento—de suerte que 
si bien libró de las guerras religiosas y sus horrores' 
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á ios países donde adquirió permanencia, ios colocó 
fuera del progreso general, siendo los últimos que 
entraron en la vida moderna. 
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T E R C E R P E R I O D O 
LECCION 31. 
BTCl e s t a d o c i u d a d a n o . 
1. a Las ciudades, centro del estado llano, tuvie-
ron su origen: unas en los antiguos municipios ro-
manos donde la conquista germánica no habia hecho 
sentir la rudeza de sus instituciones, otras bajo el 
amparo de las iglesias episcopales y monasterios, y 
algunas al abrigo de las fortalezas levantadas por 
los emperadores sajones. 
E l lazo feudal que las unia con el emperador, 
el obispo ó el barón consistía únicamente en la re-
presentación de estos por el primer funcionario que 
ejercia en su nombre la jurisdicción, vínculo que fué 
desapareciendo medíante concesiones del trono, y 
contratos entre las ciudades y los señores territoria-
les. Poco á poco por cesión, compra y conquista 
fueron adquiriendo derechos señoriales que las hicie-
ron libres, y regalías que aumentaron su riqueza. 
2. a El estado ciudadano se componia de dos cla-
ses : la de los propietarios y comerciantes ricos, y 
la de labradores y artesanos, siendo únicamente la 
primera partícipe en la administración; pero pronto 
se operó en este estado la misma revolución del 
demos y la pleie en Atenas y Roma, y la clase 
desheredada conquistó su participación en el gobier-
no mediante la organización de sus fuerzas en gre-
mios de artes y oficios, dando vida á lo que propia-
mente se llamó Común. 
Los comunes, focos de la vida moderna, se apo-
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yaron, pues, en los gremios de artesanos organiza-
dos bajo la dirección de un maestro por cada indus-
tria , arte ú oficio, con derechos propios, y sobre to-
do con la fuerza que les prestaba la asociación y su 
ejercicio en el manejo de las armas, viniendo á for-
mar en cada población un respetable cuerpo de mi-
licia ciudadana. Estas milicias siempre dispuestas pa-
ra el combate cuando se trataba de defender los i n -
teréses de la ciudad, fueron en todas partes los auxi-
liares mas útiles del poder real contra la nobleza. 
3. a Existieron ciudades libres en Alemania, Italia, 
Flandes y la Francia meridional, que se agruparon 
formando ligas, ó se constituyeron en absoluta inde-
pendencia bajo gobiernos republicanos. 
Las ligas ciudadanas mas notables fueron la HAN-
SEÁTICA (del verbo liasen, asociarse) ó norte-alemana, 
y la RENANA, la primera sobre la base de dos ciu-
dades , Hamburgo y Lubeck, unidas en el interregno 
alemán. La celebridad de la liga hanseática, que l le-
12Í5 o0 a constar de veintiuna ciudades principales alema-
nas, flamencas, francesas, italianas y españolas , fué 
debida al desarrollo comercial que su mutua protec-
ción produjo y al aumento de franquicias conquista-
das en las luchas contra los príncipes vecinos. Su 
importancia duró hasta el siglo X V , época del co-
mercio con el continente americano, cuya ostensión 
produjo su decadencia. 
4. a Entre las ciudades libres , erigidas en estados ÍD-
dependientes, encontramos la confederación helvética^ 
(república federal Suiza) y las repúblicas y ducados 
italianos. 
La Helvecia, parte de los estados de Borgoña, par-ó 
en el reinado de Conrado I I al imperio sacro germá-
nico y fué administrada por tenientes imperiales, hasta 
que se dividió en pequeños estados ciudadanos, cantones 
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rurales y señoríos laicos y eclesiásticos, entre los 
cuales eran los mayores los condados de Saboya al 
S. y de Habsburg al N . Cuando la casa de Hdbs-
hirg fué elevada al imperio pretendió sujetar á su 
soberanía inmediata los cuatro cantones del lago, de 
los que habia tenido la tenencia imperial, y permitió 
á sus administradores los mayores abusos: pero los 
montañeses oprimidos formaron una confederación libre 
y sacudieron el yugo austríaco, después de morir el 
teniente imperial Gessler á manos de Cfitillermo Téll. 
Los suizos libres destrozaron en los desfiladeros de 
Morqartem al eiército del príncipe Leopoldo, y ase- • • . . 
guraron su independencia. La confederación de los pn- SMl-,aí 
mitivos cantones sublevados se aumentó con la adhesión \m 
de todos los pueblos vecinos del lago, y con la agre-
gación de Lucerna, Berna y Zurich. 
5.a Los estados independientes formados en Italia 
con la desmembración del reino lombardo fueron—las 
repúblicas de Venecia y Q-énom,—los ducados de Mi-
lán y Saboya—y el Qran ducado de Toscana. 
Venecia, fundada en el siglo V por fugitivos de 
Aquileya (destruida por Atila) sobre islotes del Adriático, 
permaneció oscurecida, sirviendo á los bizantinos contra 
los sarracenos y ganando territorios en la costa griega 
y en las islas del Archipiélago. Dedicada con gran 
fruto al comercio, ya en tiempo de las cruzadas pudo 
prestar importantes servicios marítimos que se cobró 
con usura cuando fué destruido el imperio griego, de 
cuyos despoios se apropió la meior parte, adquiriendo 
la supremacía del comercio oriental. A la caída del comercíaí. 
imperio latino perdió muchas de estas ventajas, de- 1177 
dicándose entonces a adquirir dominios en la penín-
sula itálica, y sostuvo su nueva posición mediante 
hábiles transaciones y protestas amistosas para con 
las grandes potencias que dirigían la política europea, 
23 
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Decadencia. 120 ^ m arrostrar grandes peligros. La fundación del 
1484 imperio turco sobre las ruinas de Constantinopla, y 
los descubrimientos que dieron nuevo rumbo al co-
mercio con la India arruinaron su preponderancia. 
En el interior Venecia adoptó el mismo sistema 
de gobierno que Cartago: republicano-aristocrático que 
terminó por una oligarquía hereditaria de las fami-
lias inscritas en el Libro de oro, que formaban el Gran 
Consejo teniendo á su cabeza la autoridad limitada 
del J)u£. Muchos fueron los levantamientos populares 
para conquistar derechos usurpados por la nobleza, 
pero todos desgraciados y seguidos de calculadas y 
tiránicas represiones, como la creación del consejo 
inquisitorial, áo, los Diez. Este tribunal misterioso y 
terrible, apoyado en el espionage, juzgaba y ejecu-
taba en el impenetrable secreto de sus cárceles, ha-
ciendo ver cuando mas, como noticia de sus just i -
cias, a lgún cadáver encontrado en las lagunas. 
6. a Génova, república rival de la anterior, tuvo la 
misma época de florecimiento comercial, y protegió 
los interéses del imperio griego contra el latino. Su 
vida interior consistió en una lucha de facciones en-
tre la aristocracia y el pueblo. E l nombre de los ge-
noveses llegó á hacerse célebre por el uso de las 
letras de cambio, tan poderoso auxiliar del comercio, 
llegando á ser genovés sinónimo de rico y de avariento. 
7. a Milán, emancipada del imperio alemán, se cons-
tituyó en república que terminó absorvida por el po-
los viscomi. dei' creciente de la familia ducal de los Visconti, cu-
« 9 5 yas riquezas les permitieron mantener numerosas com-
pañías Mercenarias, condottieri, bajo el mando de 
atrevidos capitanes, que ensancharon el territorio m i -
lanés. Extinguida la familia Visconti, pasó la sóbe-
los s/brcia. 1>anía ducal á un jefe de condottieri, Francisco Sfor-
1450 cia, en cuya casa se mantuvo cincuenta años hasta 
de Sabaya, 
1417 
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que el ducado milanés fué conquistado por Luis X I I 
de Francia. 
8. a Los condes de Saboya fundaron un poderoso es-
tado en la parte occidental de la Italia superior, Sui-
za meridional, y el Piamonte con el condado de N i -
za y otros territorios. Fué elevado á ducado por el 
emperador Sigismundo, y sus soberanos tomaron una 
parte muy activa en las luchas políticas y religiosas 
de la Edad Moderna. 
9. a Hemos visto constituirse el estado ciudadano,' 
recayendo al poco tiempo de su independencia en la 
tiranía, impuesta por una nueva nobleza de dinero 
ó de aventuras militares, que recuerdan la elevación 
de los optimates en Roma. Ciudades y repúblicas de 
mercaderes la mayor parte, subordinaron, como todos 
los pueblos comerciantes de la Edad Antigua, las 
ideas políticas y de libertad á la explotación y al 
lucro, y solo mantuvieron vivo el sentimiento de 
los interéses materiales. Asi que la existencia de las 
repúblicas marítimas italianas, semejante á la de 
una compañía comercial, terminó por la bancarrota 
apenas el descubrimiento del nuevo mundo y del 
paso á las Indias orientales dio al comercio europeo 
nuevo rumbo, abriendo mas estensos horizontes. 
10. El espíritu comunal de los primeros tiempos 
se conservó, sin embargo en Toscana, reanimado 
por una perpétua lucha entre la aristocracia y la 
democracia bajo el dominio de los nobles, y entre 
los comerciantes ricos y los gremios bajo la consti-
tución popular. Cuando las demás repúblicas italia-
nas entraban en decadencia, la florentina se en-
grandecía con el gobierno de los. Médicis, familia 
plebeya que se engrandeció por sus riquezas y ta-
lento. Cosme de Médicis supo ganarse la voluntad de & e l m i c i t . 
todos los partidos y elevó á Florencia á un grado de xm 
Lorenzo 
el Magnifico. 
un 
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cultura que hizo de esta ciudad el centro de la c i -
vilización. Su nieto Lorenzo el Magnifico, siguiendo 
la misma conducta aseguró en su familia la autori-
dad suprema de Toscana, convertida en principado. 
Esta familia de origen humilde, que dió al pon-
tificado hombres como León X j emparentó con las 
principales casas soberanas, sentando á sus hijas en 
el trono de Francia, fué el agente poderoso del Re-
nacimiento. 
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LECCION 32. -
Oecadciicia. 
La A la muerte de Federico / / s u c e d i ó lo que se 
ha llamado interregno alemán, esto es, un periodo anár-
quico de veintitrés anos ocupado por lucnas de suce- ,1230_7g 
sion entre príncipes alemanes y extrangeros que se 
disputaron el trono, señores feudales que trataron de 
aumentar sus territorios, y ciudades que se vieron 
obligadas á defenderse de la usurpación. Una guerra, 
en suma, de todos los elementos sociales, guerra de 
rapiña y de pillage que engrandecía los señoríos á 
costa del imperio, y que terminó con la elevación de 
la casa de Alsburg en la persona de Rodulfo. 
2.a Rodulfo de Absburg castigó con dureza las JÍOfí«'/-0 
. , . - . d e Ahiburq. 
rebeliones interiores, y repartió entre sus hijos los 1273 
principales estados, siendo el fundador de la casa de 
Austria. Amigo de la Iglesia, pensó solamente en 
asegurar la paz del imperio tratando con rigurosa 
justicia á los nobles, ahorcando á muchos aventure-
ros y demoliendo gran número de castillos feudales. 
Adolfo de Nassau fué elegido por los nobles 
celosos del engrandecimiento de los Absburg: pero 
Alberto de Austria, hijo de Rodulfo, venció en la 
batalla Qolleim y mató en combate singular á su 
adversario, siendo proclamado emperador. A su muer-
te pasó la corona á la casa de Luxemburgo, por 
elección de Enrique V I I que trató de recuperar los Enrique vn de 
derechos imperiales sobre Italia y reanudó la guer- Luxembur9°-
ra entre güelfos y gibelinos, muriendo cuando se 
preparaba á una poderosa campaña. 
A su muerte, siguió otra guerra electoral de ocho 
años , disputándose la corona Zuis de Baviera—L\i~ Luis^aviera 
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xemburgo y Federico de Absburg — Austria, vence-
dor el primero y excomulgado por el papa Juan X X I I . 
3. a Durante esto período la decadencia del impe-
rio colocó á Alemania en una situación deplorable. 
Las mas ricas comarcas quedaron asoladas por las van~ 
dálicas guerras de sucesión y usurpación de los prín-
L a corte ponti- . i . i ; . - V j i n i 
flciaenAviñon.GlVPñ> el Podei' imperial sm autoridad y la ley sm 
•1305 fuerza. Por últ imo, su disputado derecho del protec-
torado de la Iglesia terminó sin ventajas de una ni 
de otra parte, puesto que la decadencia del pontifi-
cado principió por colocarse esta autoridad bajo la 
protección de Francia. 
4. * Bonifacio V I I I quiso usar de la omnipotencia 
de su poder interviniendo en la lucha de Felipe IV 
el Hermoso contra Eduardo I de Inglaterra, interven-
ción rechazada por el monarca francés que obligó al 
papa á combatirle directamente. Felipe excomulgado 
envió á Italia al canciller Nogaret que reunió tropas 
y ayudado por el partido gibelino sorprendió y puso 
preso á Bonifacio: és te , aunque puesto en libertad 
por sus parciales, murió á causa de la impresión que 
aquel ultrage habia producido en su ánimo irritable. 
Algún tiempo después de estos sucesos los manejos 
de la córte Francesa consiguieron asegurar la elec-
ción de Clemente V , obispo de Burdeos, que trasla-
dó á Aviñon la córte pontificia. 
5. a Luis de Baviera, combatido por el papa Juan 
X X I I , también francés, sostuvo en Italia la guerra 
llegando á nombrar un anti-papa, pero su opresión 
y codicia le enemistaron con las ciudades que die-
ron el triunfo decisivo á los güelfos. Entonces Be-
nedicto X I I , sucesor de Juan, renovó Ja excomu-
nión y se negó á firmar la paz humildemente so-
licitada por Luis. Esta altanería produjo en Alema-
nia una reacción favorable al emperador: los príncipes 
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declararon solemnemente «que toda elección hecha 
por ellos no necesitaba confirmación pontificia» y 
persiguieron á los eclesiásticos que observaban el 
entredicho; pero el carácter ambicioso de Luis rom-
pió tan beneficiosa concordia , y sus abusos produ-
jeron una contra-elección y otra guerra civil faccio-
sa y anárquica. 
6. a El reinado de Carlos I V , codicioso y egoista, 
precipitó la marcha disolvente del Imperio. Por la 
ley llamada Bula de oro se adjudicó el derecho de B,<ía de 0r°-
elección imperial á los siete príncipes, grandes elec-
tores , (Palatino , Maguncia, Treveris, Colonia, Bohe-
mia, Sajonia y Brandemburgo), lo cual equivalía á 
la división del imperio en siete poderes, contra los 
cuales se organizaron en ligas los nobles menores y 
las ciudades. Entonces llegó al estremo la confusión; 
estallando la guerra de las ciudades, estas formaron Guerra de 
la liga suava contra las diferentes ligas de caballeros l(ls andades. 
aventureros, mientras que AVenceslao, sucesor de Car-
los IV , y los príncipes procuraban con sus cambios 
impedir que ninguno de los dos partidos adquiriese 
una victoria decisiva. Unicamente pudieron vencer las 
ciudades de Baviera, sucumbiendo las demás ante la 
superioridad militar de sus enemigos, y agravándose 
el estado de Alemania con la emancipación definiti-
va de la confederación helvética vencedora del duque 
Leopoldo de Austria. 
7. a A la deposición de Wenceslao, sucedió en el 
trono Ruperto, príncipe palatino, que no consiguió 
establecer la paz ni mejorar las relaciones del im-
perio con Italia. 
8.1 El establecimiento de. la corte pontificia en A v i -
ñon escitó las reclamaciones de Roma á las que ac-
cedió Urbano V; pero los cardenales del partido fran-
cés se opusieron á esta traslación y el partido ita-
Constanza. 
1414 
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liano resolvió elegir por sí un papa, estallando el 
gran cisma de Occidente. Reinando al mismo tiempo 
Gregorio X I I j Benedicto X I I I , fueron ambos citados 
Concilio de Pisa, ante el concilio general de Pisa, y depuestos en vis-
1409 ta de su negativa á comparecer, siendo elegido en 
su lugar Alejandro V, con lo cual fueron tres los 
soberanos del catolicismo, dividiendo entre sí la obe-
diencia de los estados cristianos de Occidente. Nueve 
fueron los papas que se sucedieron mientras duró 
este escandaloso periodo, terminado con la reunión 
concilio de ¿el concilio de Constanza que convocó Juan X X I I I 
á instancias del emperador Sigismundo. Esta gran 
asamblea que debia decidir sobre la unidad y la re-
forma de la Iglesia católica, evitando la decadencia 
y división que habia de estallar mas adelante, no 
llenó su importante misión, y se satisfizo con acor-
dar la elección de Martin V, prudente y hábi l , que 
cortando algunos abusos acalló por entonces la voz 
de la reforma, y mantuvo íntegro el poder del pon-
tificado. 
9.a La muerte traidoramente dada al reformador 
Juan Huss, de cuyas doctrinas nos ocuparemos al 
llegar á la reforma religiosa, encendió una guerra 
de religión funesta para el poder imperial y para 
el de la iglesia. Presentado Huss ante el concilio 
Los Mssiias. ¿e Constanza para responder al cargo de heregía, bajo 
la protección y garantía de un salvo-conducto im-
perial, fué invitado á retractarse de sus doctrinas, y 
negándose á ello, preso, sentenciado á morir en la 
hoguera y ejecutado sin respeto á la palabra em-
peñada por el emperador. La Bohemia, fanatizada por el 
ardiente predicador, se declaró en abierta rebelión 
apenas se supo la noticia de su muerte, y el furor 
salvage de los montañeses hizo retroceder á los ejér-
citos imperiales. Juan Zisca y después Procopio, jefes 
Batüea. 
1451 
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de- los rebeldes, llevaron el terror y la desolación 
por la Bohemia, y después de su muerte los Jiussi-
tas, divididos en dos partidos, fueron pacificados me-
diante concesiones imperiales y pontificias, entrando 
por primera vez la Iglesia en el Concilio de Basilea concilio de 
en transacciones con los hereges. En este Concilio, 
una mayoría del clero de la clase media acometió 
resueltamente la cuestión de la reforma y la de la 
superioridad de los concilios sobre los pontífices, im-
poniendo recelo á Eugenio I V que suspendió sus se-
siones , trasladándolas á Ferrara y posteriormente á 
Florencia. E l partido disidente permaneció en Basilea 
donde depuso al papa; pero el temor de un nuevo cisma 
auxilió á Eugenio para reducirle á la obediencia, y 
mantener todos los anteriores abusos. 
E l espíritu de reforma permaneció también vivo y 
reanimado con su triunfo en Bohemia, mientras que 
el pontificado se preparaba á resistir, en el esterior 
contra los turcos otomanos, poseedores del imperio' 
oriental, y en el interior contra la sorda fermentación 
del mundo católico que preparaba, su protesta en Ale-
mania, Francia y Suiza, su iglesia anglicana en Ingla-
terra. 
Tal era la situación de la Europa central cuando 
la caida del bajo imperio produjo el renacimiento, llave 
de la Edad Media y prólogo de la Moderna. 
24 
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LECCION 33. 
liOfs ii ircois y mongoles. 
1. a Los turcos (en idioma persa ladronesJ, proce-
den del Turquestan, región abierta por la conquista 
árabe. Una emigración de estas tribus conocida bajo 
TMÍ-COS el nombre de sel]incidas por obedecer á Sétjiuk, que 
seijiuddas. se llamó así fturco musulmánJ al abrazar el islamismo, 
970 destruyó la dominación buida y dominó en el cali-
fato de oriente hasta su total disolución. El imperio 
seljiucida floreció bajo Malek, emir-al-omra, á cuya 
muerte se dividió en tres ramas principales, predo-
minando la de Solimán, fundador del sultanado de 
Iconio en el Asia Menor. Ya sabemos cómo Saladino 
y después los mamelucos dieron cohesión al imperio 
musulmán vencedor en las cruzadas con el título de 
sultanado de Egipto: pero en el de Iconio, maltra-
tado por los mongoles, la mayor parto dé los enihes 
tomó las armas y vencieron al último seljiucida que 
pereció combatiendo. 
2. a Uno de estos emires rebeldes, OtJiman, jefe de 
una tribu turca recientemente llegada al Asia Menor, 
se distinguió peleando contra los mongoles y fundó 
Turcos e^  ¿m/jmo otomano que todavía conserva el nombre de 
otomanos. S U fundador. Aquel nuevo estado hizo consistir su 
1293 fuerza en la creación de una milicia singular com-
puesta de esclavos cristianos educados en el islamis-
mo y que faltos ele parientes y de patria se consa-
graban ciegamente á su señor y á su bandera , lle-
gando á formar en tiempos del segundo sultán oto-
mano un cuerpo regular ele veinticinco mil soldados: 
esta milicia recibió el nombre de genizaros, (leni 
Tclieri, nueva tropa). Organizada por Amurates I 
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bajo el mas estrecho espíritu de fanatismo y fideli-
dad, peleó á la vez en Asia y en Europa, sentan-
do su planta conquistadora en Andrinópolis, ciudad 
(• r i . ' i i i m > Los Zureo* 
griega que rae la primera corte de la Turquía eu- enEuropat 
ropea. mi 
Amurates sometió la Servia y Bulgaria, y su h i -
jo JBayaceto, llamado el rayo, ocupó casi toda la 
península helénica, invadió la Moldavia y amenazó 
la Hungr ía , derrotando al ejército de caballeros fran-
ceses y alemanes con que el emperador Sigismundo 
trató de atajar su carrera. Después de reducir á obe-
diencia al emperador bizantino, Juan Paleólogo, avan-
zó sobre Constantinopla, mientras este príncipe soli-
citaba auxilios en las cortes europeas que miraron 
con indiferencia el peligro de los griegos. Constanti-
nopla hubiera acaso sucumbido sin la segunda apa-
rición de los mongoles. 
3. a Por primera vez en el siglo X I I I se sospechó 
la existencia de una gran población en el N . y O. de 
Asia, regiones ignoradas por los historiadores del 
antiguo mundo oriental: un célebre conquistador, 
Temudgm, que tomó el nombre de GengisMn—señor 
de la tierra,—después de conquistar la China, el 
Indostan y parte de la Persia, fundó una monarquía 
poderosa. Sus descendientes arrojaron sobre el suelo 
europeo la invasión mas numerosa de que se tiene !«a invation de 
noticia, y después de llevar el terror y la desoía- los m™ >^les' 
cion á la Eusia, Hungría y Polonia, retrocedieron 
en las fronteras del imperio alemán erizadas de for-
talezas , y volviendo al Asia, cayeron sobre el ca-
lifato de Oriente, que destruyeron. De esta invasión 
quedó en Rusia la horda dorada que dominó hasta 
el siglo XV. 
4. a E l gran imperio mongol, que antes de termi-
nar el siglo de su aparición quedó fraccionado en 
2,1 invasión. 
1401 
Batalla de 
Varna, 
1444 
— l So-
pequeñas soberanías asiáticas, fué restaurado por una 
nueva invasión mas aterradora y horrible que la pri-
mera: Timur ó Tamerlan avanzó con nuevas hordas 
nómadas (entre ellas la india de los gitanos) acuchi-
lló é incendió sin perdonar á ningún vencido, como 
si tratara de establecer su dominación sobre un de-
sierto: Bagdad, por segunda vez destruida, recordó 
su paso por un siniestro y singular obelisco levan-
tado , según se dice, con noventa mi l cabezas hu-
manas: los mamelucos fueron expulsados de la Siria, 
y los turcos otomanos se vieron obligados á olvidar 
sus propósitos de conquistar la Europa para defender 
el Asia Menor. Bayaceto, derrotado y prisionero, 
murió de pesar, y los invasores pasando sobre su 
cadáver hubieran puesto en peligro mortal á la Euro-
pa, ocupada en las luchas que ya conocemos, si l a -
merían hubiera tenido un sucesor digno de su he-
rencia; pero el imperio terminó con su vida, y quedó 
reducido bajo su nieto fgran MogolJ á las comarcas 
del Indostan posteriormente subyugados por los i n -
gleses. 
5. a En su hora postrera recurrieron los empera-
dores griegos á Roma, esperando que el occidente 
católico les salvase resucitando el espíritu de las cru-
zadas. Los Paleólogos propusieron para este fin la 
reunión de las dos iglesias concierto que llegó á formu-
larse en Florencia; pero el pueblo griego le rechazó, y no 
tuvo otro resultado que la ruptura de la paz firma-
da por diez años con Amwates I I , y la sangrienta 
batalla de Varna, ganada por los genízaros contra 
los húngaros y polacos, en la que pereció Uladislao 
de Hungría. Después de esta última tentativa el Ba-
jo Imperio quedó abandonado á su suerte. 
6. a Mahomet I I , sucesor de Amurates, resolvióla 
conquista de Constantinopla. Después de haber inco-
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mullicado esta ciudad con Europa ocupando ei Bos-
foro é impidiendo el servicio de comunicación que 
prestaban las naves genovesas, cortando así toda po-
sibilidad de auxilio, formalizó el sitio, y comenzó el 
ataque. La artillería turca abrió brecha en murallas 
no edificadas para resistir á aquel nuevo elemento de 
guerra, cuatrocientos mil soldados marcharon al asal- roma de 
to contra los ocho mi l griegos que defendieron la Consta^ 0Pla-
ciudad durante dos meses, y por último los sitiadores 
penetraron en su recinto. E l vencedor se apoderó igual-
mente de los países al N . de Grecia, de la penín-
sula helénica, costas del Asia Menor y de la mayor 
parte de las islas del Archipiélago. 
7. a De esta suerte pereció ei imperio oriental ro-
mano, llenando de espanto su caida á las naciones cris-
tianas. En vano los pontífices Nicolás V y Pió I I 
elevaron en los congresos de Lodi y Mantua su voz 
elocuente para salvar los interéses de la fó y la ci-
vilización que perecían en Oriente: Pió I I , que era el 
alma de la exaltación ficticia producida por estos me-
dios, murió cuando proyectaba conducir en persona 
una cruzada contra los infieles; después los príncipes 
y los pueblos se retiraron de la l iga, unos por el cálculo 
político que predominaba sobre los sentimientos religio-
sos, y otros embargados por el terror que causaban 
las empresas del valiente y sanguinario Mahomet I I . 
8. a La debilidad interior del imperio bizantino, de-
bida á su relajación y discordias religiosas—el po-
der creciente de las armas turcas — y el abandono de 
Europa, tales fueron las causas que produjeron su caida. 
E l Occidente tenia por su parte motivos justos 
para mirar con indiferencia la suerte del imperio orien-
tal : — los griegos fueron, ademas de adversarios re-
ligiosos , amigos traidores que siempre trataron de es-
terilizar el fruto de las cruzadas por temor del pre-
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dominio católico en Oriente, y aun el de los auxi-
lios que aquel le prestara, como sucedió al comen-
zar la lucha, con el hecho siguiente: 
9.a Una famosa expedición compuesta de dos mil 
catalanes y aragoneses bajo el mando de Eoger de 
Flor libertó á Constantinopla (1304) derrotando a los 
turcos, y se puso al servicio del emperador Andróni-
co. Este colmó de honores á los capitanes y empa-
rentó á Roger con la familia imperial; pero celoso de 
sus triunfos y creyendo ver en su heróica hueste el 
principio de un nuevo imperio latino, le hizo asesinar, 
siendo causa este crimen de que encerrados los espa-
ñoles en Galípolis debilitaran las fuerzas del imperio 
con la guerra de esterminio que emprendieron, ha-
ciendo memorable la llamada venganza catalana. 
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LECCION 34. 
C n U n r a . 
( I , Á R A B E . — I ! , CRISTIANA.) 
I 
1. a No puede ponerse en duda que mientras duró 
el florecimiento musulmán, Bagdad y Córdom fueron 
los focos de luz para la civilización del Oriente y 
Occidente. Los árabes poseían en su carácter y en 
su idioma un sentimiento poético del que estaban 
impregnadas las predicaciones de su profeta, y una 
gran disposición para las ciencias y las artes: así 
que favorecidos por los poderosos medios que les 
prestó su rápida conquista, adquirieron en breve un 
florecimiento científico, literario y artístico muy su-
perior al genio occidental influido por el espíritu 
germánico, batallador y rudo, y por el carácter, 
severo y refractario á las artes, del cristianismo en 
sus primeras épocas. 
2. a Los árabes tuvieron por maestros á los bizan-
tinos, de quienes aprendieron las ciencias filosóficas 
y las naturales. En las primeras se apasionaron por 
Aristóteles, cuyas obras comentadas é interpretadas 
tomaron un nuevo carácter igualmente aplicado á la 
filosofía musulmana que á la teológica cristiana: en 
las segundas superaron á todos los progresos realizados 
por el genio griego: enriquecieron las matemáticas 
con él algebra y las cifras arábigas: la astronomía 
recibió un impulso hasta entonces desconocido mer-
ced á observaciones y cálculos exactos, adquiriendo 
también el tesoro de las tablas persas y toledanas, y 
—184— 
la importante corrección del Almagesto ele Ptolomeo; 
la medicina, especialmente la quirúrgica, debió á 
Avicena y á Aberrees los primeros tratados prácticos 
y filosóficos: la botánica fué fundada por un sábio cor-
dovés: y la química estendió el círculo de las cien-
cias naturales. 
3.a Córdova, la maravilla de arte y esplendor, fué 
también una Atenas occidental, abierta á los estu-
dios de Europa: setenta bibliotecas y diez y seis 
escuelas contaba su califato, y la capital era el museo 
artístico mas completo de su edad. La antigua mez-
quita , hoy catedral, dá una idea perfecta del género 
arquitectónico debido á los árabes, lujoso en su pro-
fusión de columnas y ornamentación f arabescosJ. Los 
trabajos de los maestros cordoveses dieron á conocer 
una civilización ignorada por la Europa, y en la es-
fera de los. conocimientos humanos fué la cultura mu-
sulmán un lazo entre la Edad Antigua y la Media. 
I I 
4. a La cultura cristiano-germánica fué obra de 
Garlo Magno que civilizó los pueblos de su vasto 
imperio por medio de la Iglesia. A l tiempo mismo 
que los árabes transportaban á Europa la civilización 
clásica de la antigua Grecia, las escuelas fundadas 
por los monges y obispos trataban de restaurar el 
clasicismo latino; pero los maestros italianos encar-
gados de la educación de los germanos solo pudie-
ron dar un desarrollo lento á la civilización, por 
oponerse á progresos mas rápidos el carácter de 
aquellos pueblos tan recientemente venidos á la vida 
social. 
5. a Necesitando el clero hacerse comprender de 
los diversos pueblos germánicos que hablan localizado 
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su idioma mezclándole con el de los vencidos, adop-
tó el latino como lenguaje imiversal de la ciencia: 
hubo, ademas, la necesidad de redactar en esta 
lengua todos los documentos públicos y privados, 
por carecer de escritura casi todos los dialectos ger-
mánicos. De esta unificación solo pudo emanciparse 
la poesía, cultivada por el estado láico, que con-
servó el lenguaje popular, confusa mezcla del l a t i -
no-germánico, de cuyo perfeccionamiento nacieron las 
lenguas romances. 
A l dejar de ser viva la lengua latina en el si-
glo IX se formaron la italiana, alemana, francesa— 
dividida en dos dialectos: el del N . ó normando y 
el del S. ó jarovenzal—la española,—castellana la 
predominante, y lemosina, semejante á la provenzal, 
en las costas del Mediterráneo. 
6. a E l provenzal fué el lenguaje poético usado 
por los trovadores, iniciadores de una literatura pu-
ramente original cultivada en las academias del 
gay saber, ó la gaya sciencia, en los certámenes l la-
mados cortes de amor y juegos florales, y en los cas-
tillos de los señores donde aquellos poetas ambulan-
tes encontraban hospitalaria acogida, aplauso para sus 
trovas amorosas, y entusiasmo por sus belicosos ro-
mances. 
7. a Las escuelas célebres fueron las de París, Fulda 
en Alemania, las de derecho en Bolonia y de medi-
cina en Salerno. La dialéctica aristotélica, que fué 
el primer trabajo filosófico de la antigüedad conocido 
en occidente, donde le introdujeron los árabes, fué 
también la base del escolasticismo, escuela de método 
generalizada por Pedro Lombardo. En frente de los 
partidarios de Aristóteles llamados nommalistas apa-
reció la escuela realista que tomó á Platón por mo-
delo. Por este tiempo se fundaron las cuatro escuelas 
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de estudios universales; ó Universidades de Par ís , Bo-
lonia, Oxford j Salamanca. 
8. a La civilización europea recibió un grande i m -
pulso por consecuencia de las cruzadas. La geogra-
fía adquirió una nueva suma de conocimientos, j la 
liistoria, (antes reducida á la crónica pesada y cré-
dula escrita en el claustro por monges que no po-
dían enjuiciar con fundamento lo que ocurría mas allá 
de su limitada esfera) tomó nuevo carácter de mérito 
é interés en las Memorias animadas por la viveza 
de la narración y por las particularidades en que abun-
dan para estudiar la vida propia de su edad. En 
una palabra, todo el saber humano recogido en el 
oriente pudo ser entonces comunicado por el contac-
to frecuente, el conocimiento de las lenguas griega 
y arábiga, y la descentralización ele Ja ciencia, cuyo 
monopolio habia ejercido el estado eclesiástico. 
9. a Fueron los mas notables historiadores de este 
tiempo: Joinvüle, aul or de la HISTORIA Y CRÓNICA 
DE S. Luis, y Froissart, que hizo en su CRÓNICA el 
retrato mas perfecto de la Edad Media; también Don 
Alfonso el sabio de Castilla cultivó con éxito este g é -
nero y dejó trabajos fecundos en buenos resultados. 
En las ciencias metafísicas y naturales sobresalie-
ron : Salisiury, político profundo, adversario de la 
escolástica como Bacon, matemático y naturalista; 
y Alberto Magno, á quien su saber universal con-
quistó reputación ele mágico, en cuya ciencia creia 
maestro escolástico como Abelardo, Guillermo de An-
vernia y tSto. Tomas de Aqumú, autor este último 
de la famosa SUMA teológica: y Raimundo Lulio, 
mallorquin, autor del famoso Arte tcniversal. 
10. Las bellas artes, aplicadas en general á la 
religión, poblaron la Europa culta de suntuosas ca-
tedrales góticas que se distinguen por sus arcos apun-
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tados; la pintura principió á florecer en Italia; y la 
música, producto de los árabes, tuvo un progreso 
naciente con la invención de la escritura hecha por 
Guido de Arezo, y por su aplicación á la poesía 
lírica. 
11. La industria, nacida en las ciudades y defen-
dida por los gremios, adquirió importancia como un 
ramo principal de riqueza, siendo notables sus manu-
facturas: de tegidos en Flandes, Florencia y algunas 
ciudades alemanas: de sedas y espejos en Venecia: 
de platería en Génova: de armas en Milán y Toledo, etc. 
Además de las repúblicas marítimas que ejercían 
el comercio oriental, el tráfico interior tomó fomento 
con las férias agregadas á las grandes festividades 
religiosas y con la asociación de los mercaderes por 
gremios, siendo además facilitado por los lombardos 
con sus laucos que sustituyeron á la moneda la letra 
de cambio ó giro. 
Tal era el estado de la Edad Media, preparatorio 
de la revolución que hemos de estudiar, como intro-
ducción á la edad siguiente, bajo el título de EENA-
CIMIENTO. 

EDAD MODERNA. 
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" ' LECCION 35. 
E d a d l loderna. 
1. a Es esta edad la primera que presta á la hi 
toria un carácter propiamente universal, no ceñido, 
como en las anteriores, á concentrar su universo geo-
gráfico al centro y mediodía de Europa y Asia con 
la costa septentrional de xifrica, y su universo so-
cial á las manifestaciones de la religión y de la fuer-
za, con sus privilegios de casta ó de persona. 
Por la participación activa en la historia de los 
pueblos scandinavos y slavos; el descubrimiento de 
un nuevo continente en el hemisferio opuesto; la co-
municación con las regiones orientales del Asia que 
revelaron la existencia del Indostan y la China; y 
la navegación entre las islas del grande Occéano, el 
universo abarcó todo el planeta, ó por lo menos 
aquella parte que la moderna ciencia cree suscepti-
ble de ser habitada por el hombre. 
En cuanto á la ostensión del universo social, las 
múltiples relaciones contraidas en tan vasta escena 
con el advenimiento de nuevos elementos y la crea-
ción de nuevos poderes, las luchas de principios y 
de fuerza han de ponerla á nuestra vista durante el 
curso del estudio que vamos á emprender. 
2. a Para metodizar este estudio dividiremos la edad 
Moderna en las siguientes épocas principales: 
RENACIMIENTO.—REFORMA RELIGIOSA.—CASA DE AUS-
TRIA.—REVOLUCIÓN DE INGLATERRA.—MONARQUÍA AB-
SOLUTA.—EL NUEVO MUNDO.—REFORMA POLÍTICA.—RE-
VOLUCIÓN FRANCESA.—PRINCIPIOS GENERALES Y LEYES 
DE LA EDAD MODERNA. 
—La complicación de este último asunto, y la ven-
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taja que ofrece de ser estudiado como deducción y 
resúmen de los hechos ya conocidos, aparte de la 
dificultad que habría de hallarse para retener el con-
tenido con solo su prévio anuncio, son las razones 
de su colocación alterada, omitiendo en este lugar 
cuanto al mismo se refiere.— 
— I O S -
R E N A C I M I E N T O 
LECCION 36. 
I j a s letras y las artes. 
I 
1. a Cuando la conquista de Constantinopla disper-
só los restos de la cultura griega, la mayor parte 
de sus sabios y artistas se refugiaron en Italia, país 
de antemano preparado para constituirse en centro 
del renacimiento de las letras y las' artes. Ya en 
el siglo XIV Dante, Petrarca y Boccaccio liabian <^,3n2í1e-
operado una revolución literaria, el primero resuci- ^ g ^ " ' 
tando la musa épica dormida sobre la tumba de Boccacc io . 
Virgil io, el segundo dando vida á un lirismo, mo-
delo de la nueva poesía, y el tercero creando la 
prosa moderna; fueron sus obras la DIVINA COMEDIA, 
poema heroico, resúmen de las ciencias naturales y 
filosóficas , de la teología y la política gibelina; los 
sonetos d Laura que dieron origen á una escuela 
innovadora poética denominada petrarquista; y el 
Becameron, colección de novelas. 
Las cortes italianas rivalizaron á porfía para me-
recer el título de protectoras de la cultura, sobre-
saliendo entre todas la Florentina y la Romana re-
gidas por los sábios y espléndidos varones de la 
casa de Mediéis. 
2. a Con estos elementos, de suyo poderosos, vino 
á coincidir el primer descubrimiento hecho por el 
génio humano, la INVENCIÓN DE LA IMPRENTA. Pro-
cediendo acaso sobre el antecedente del grabado en 
madera (conocido para estampar viñetas en las co-
pias de libros religiosos, y para la baraja inventada 
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por un médico del demente Carlos V I de Francia) 
Gutemberg. Juan Gutemberg estudió este procedimiento para gra-
1450 bar la escritura: asociado con el doctor Fust y con 
Schoffer, comenzó los esperimentos que gradualmen-
te perfeccionaron hasta encontrar el complicado me-
canismo de los caractéres movibles y la aleación de 
metales para formar sus tipos. 
Tan portentoso descubrimiento se propagó rápida-
mente apesar del secreto en que quisieron mantenerle 
sus autores. Mediante su propagación se generalizó el 
saber saliendo del patrimonio de las clases acomoda-
das , siendo la imprenta una nivelación intelectual, 
como fué la brújula una nivelación territorial, como 
fué la pólvora una nivelación de la fuerza. 
3.a Así, pues, los fundamentos desde el siglo XIV 
establecidos, la protección de los príncipes, la inva-
sión de los griegos, y la imprenta, se combinaron 
en la segunda mitad del siglo XV para producir 
un nuevo espíritu , ávido de enseñanza, sediento de 
reformas, y precursor de revoluciones ulteriores. Este 
espíritu, empapado en la cultura clásica y apasionado 
como ella de la forma, atacó á la ignorancia y cor-
rupción del clero, y atacó al mismo tiempo la se-
vera y desnuda moral cristiana. Italia fué la maestra 
del gusto y de la depravación, de cuyo contagio no 
se libró ciertamente Roma cuando un pontífice como 
León X él Magnifico y una córte cardenalicia formada 
por artistas como Bembo, se declararon protectores de 
las musas griegas y del arte sensual, convirtiendo 
en un Olimpo el augusto Vaticano. 
4.a La ciencia antigua opuso resistencia á la in -
novación y la ciencia nueva redobló sus ataques, na-
ciendo de aquí una lucha entre los oscurantistas y 
los humanistas. El primer partido fué dirigido por los 
dominicos y el segundo se compuso de todos los jó-
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Yenes que acudíán á las escuelas fundadas en Italia, 
empleando como armas los primeros su escolástica y 
los segundos la crítica viva y mordaz. 
5. a Italia, sin embargo, no fué la propagadora mas 
eficaz del renacimiento literario porque viejas preocu-
paciones la impedían toda comunicación con el pueblo: 
así que continuó mirando la ciencia como patrimonio 
de clase, mientras que la gloria de popularizar los 
nuevos conocimientos correspondió á Alemania, y el 
honor de haber sembrado las semillas de la Edad 
Moderna á su propaganda sostenida por hombres tan 
eminentes, como Erasíño de Roterdan y l í r i co Hutten. 
También en Inglaterra, cuyo sentido popular y espí-
ri tu religioso la haoian muy parecida á Alemania, flore-
ció Tomás Moro, impugnador ingenioso de los vicios de 
la Iglesia y el Estado en su Utopia (en ninguna parte). 
De esta diferencia se produgeron resultados tam-
bién distintos: en Italia fué el renacimiento una re-
surrección del paganismo que mató todo vigor del es-
píritu con el veneno de su sensualidad; en Alemania, 
y aun en Inglaterra, fué la encarnación del espíritu 
de reforma religiosa y política. 
I I 
6. a Las bellas artes del renacimiento tuvieron 
también su cuna en Italia, con tanta mas razón cuanto 
que era el pais de los monumentos que se trataba de 
restaurar. La primera consecuencia de su aplicación á 
imitar los modelos clásicos fué separar la pintura y 
escultura, de la arquitectura, de la cual habían sido 
solamente accesorias bajo la influencia del genio cris-
tiano. Los primeros maestros del nuevo género fueron: 
Miguel Angel , que produjo admirables creaciones Anex. 
las tres artes; su discípulo el español Alonso Berru- l''74 
guete, y Palladio, arquitectos: las obras principales 
el palacio de Pitti en Florencia, la iglesia de S. Pe-
dro , el Vaticano y el Capitolio en Roma y los gran-
des palacios de Venecia y Génova. 
La escultura y pintura se engrandecieron por la 
feliz combinación de la idealidad cristiana con el per-
feccionamiento de las formas, reuniendo sus obras 
la doble espresion de la naturaleza y del espíritu en 
una armonía hasta entonces desconocida Fueron no-
tables en la estatuaria Gliiberti, Miguel Angel, y Pa-
yuelo que aplicó á su arte los estudios anatómicos: 
Benvenuto Oellini en la escultura y cincelado. 
7. a La pintura, ya realzada además con la apli-
cación del claro-oscuro, fué el arte que mayor vuelo 
tomó así dentro como fuera de Italia, floreciendo en 
esta cinco escuelas de género distinto: la floren-
tina, notable por la libertad y atrevimiento de sus 
composiciones; la romana por la espresion dulce y 
sublime de sus figuras ; la veneciana por sus brillantes 
efectos de luz y colorido; la lombarda por la correc-
ción del dibujo unida á la verdad del pensamiento; 
y la Polonesa por su propósito de apropiarse los me-
jores rasgos de las anteriores. 
Florecieron en la primera escuela Andrés del Sarto y 
Miguel Angel; en la segunda Rafael de Urbino; en 
la tercera Ticiano, Pablo Verones y Tintoreto; en la 
cuarta Leonardo de Vinci y Corregió; y en la quinta 
los idealistas Anibal Caracci y Dominichico, y los 
naturalistas Curavaggio, el líspañoleto (Rivera) y 
Salvator Rosa. 
8. a Rafael fué, sin disputa el creador del arte mo-
VrhiiZ derno, y con justicia se le apellidó el divino y el 
1483 Homero de la pintura, porque el lienzo y el fresco 
produjeron bajo su inspirado génio composiciones como la 
Virgen de la Perla que es un trasunto de la belleza ce-
B a f a e l de 
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lestial y la transfiguración del Señor que es la mas gran-
de epopeya cristiana, y también la obra mas bella y 
original que ha producido la pintura. Rafael es, en 
una palabra, el príncipe del arte y el héroe del re-
nacimiento. 
9. a Mas alejadas del centro donde se rendia culto 
al gusto clásico, de tal suerte depurado, florecieron en 
los Países Bajos dos escuelas de un mérito superior 
y de influencia mas trascendental para la Edad Mo-
derna, porque dedicadas á copiar la naturaleza y la 
vida, crearon el arte popular, el arte identiñcado con 
las costumbres domésticas y con el carácter nacional. 
Estas escuelas fueron: Xz. flamenca y la holandesa, en 
las que florecieron Van-Eyk, inventor de la pintura 
al óleo, Rubens, Van-Dick, Rembrand y Teniers. Aparte Rnum. 
de los asuntos religiosos é históricos, se debe á estas 1577 
escuelas los cuadros mas acabados de retratos, pai-
sajes, y los llamados de género. 
La pintura alemana es también notable por su 
aplicación á espresar el estado interior y por su gé-
nio soñador y fantástico que llegó á crear un gé-
nero: su principal artista fué Alberto Durero. A l h e n a B u r c r o , 
En España fueron célebres las escuelas sevillana y 1471 
valenciana, brillando Luis de Vargas, Alonso Cano, 
Velazquez, Juan de Juanes, y sobre todos Murillo. 
10. Murillo tiene un nombre con el cual solo el M\ril^-
de Rafael puede competir ventajosamente, como el 
padre con el mejor de sus hijos : el g-énio del ilustre 
pintor sevillano, fundador de escuela, abarcó todas las 
perfecciones conocidas de su arte y las dió el sello 
de su originalidad, combinando la espiritualidad con 
la gracia, el estudio de la forma humana con la sua-
vidad del pensamiento ideal, y la actitud con la ar-
monía de la ' tintas. Su obra inmortal unida á su 
nombre imperecedero y que por una singular coiuci-
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dencia de la idea y la palabra se llama Concepción 
de Muri l lo , es una belleza sin rival en su género. 
Tal es el nuevo mundo artístico creado por el re-
nacimiento. 
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LECCION 37. 
Oescnlirimientos. 
( I , INDIAS ORIENTALES.—II, AMÉRICA.—III, OCCEANIA.) 
I 
1. a Desde principios del siglo X I I I la imperfección 
y dificultades del comercio esterior suscitaron en el 
ánimo de los navegantes una marcada tendencia al 
descubrimiento de un camino marítimo para las In -
dias orientales, centro productor de las primeras pre-
ciosas materias con que Europa daba alimento a su 
industria. La construcción naval y la navegación ha-
bían realizado escaso progreso desde la época fenicia, 
y circunscrita al Mediterráneo la marina mercante se 
aplicaba á un fin comercial estrecho, cual era el de re-
coger en la costa asiática los productos penosamente 
trasportados hasta aquel punto y repartirlos en los 
puertos de la Europa meridional. Pero el Atlántico 
inexplorado, en cuyo seno colocaran la tradición y 
la leyenda asombrosos países—tales como la Atlan-
tida, mencionada por Platón, y las islas afortunadas, 
soñadas por el deseo de oro—tuvo en este tiempo 
en su costa un pueblo aventurero que se encargó de 
iniciar la revolución comercial y geográfica con sus 
grandes viajes y descubrimientos. 
2. a Los portugueses, escluidos en cierto modo del Me-
diterráneo monopolizado por las repúblicas italianas, aca-
riciaron la idea de conquistar las afortunadas á cuyo 
archipiélago arribaron, sufriendo el desencanto que 
produce despertar de un sueño, por cuanto las islas 
de la leyenda no eran sinó las Canarias, tierra mas „ • • , 
abundante en productos volcánicos que en oro; perode^a*1g™*• 
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no por esto desanimados, continuaron esplorando la 
costa africana y sus islas hasta la Guinea septentrional, 
encontrando ya el fruto de sus espediciones en el 
. comercio de polvo de oro, goma, marfil y esclavos 
del continente, así como en el corte de madera y 
plantación de la vid y caña de azúcar en la isla 
de la Madera. Podemos fijar el límite de estas pr i -
meras exploraciones en el viage de Bartolomé Diaz 
que llegó al estremo meridional de Africa, cabo de 
cabo de B u e n a ¡as tormentas, al que llamó Buena Esperanza, bien 
E s p e r a n z a , n , • i i ¡ i 
1486 porque allí renacía la de encontrar el camino para 
las Indias Orientales, bien porque terminaba aquella 
costa llena de obstáculos y peligros. 
3.a Por entonces generalizado el uso de la brújula, 
descubrimiento que aplicó Flavio Gioja, de Amalíi, 
los portugueses abandonaron la navegación costanera, 
viage de vasco j Vasco de Gama dobló el cabo dirigiendo su rumbo 
de G a m a . p0r Q\ Occéano Indico hácia la costa de Malabar donde 
desembarcó. La conquista de Calicut, primera región 
á que abordaron los portugeses, tiene el carácter que 
revisten todas las de esta época: una mezcla de he-
roísmo, ferocidad y sórdida avaricia que después de 
algún tiempo hacia esclamar á los indios:—Felizmente 
Dios ha querido que haya pocos portugueses, del mismo 
modo que hay pocos tigres y leones, á fin de que 
no destruyan la especie humana.—Fueron los conquis-
tadores Vasco, Almeida y Alburquerque, estableciendo 
la capital en Ooa, apoderándose de Malaca, islas de 
la Sonda, y fundando factorías en Ceilan y costa de 
Coromandel. 
La incorporación de Portugal realizada por Felipe 
I I hizo pasar á España las ricas posesiones de las 
Indias orientales, inmediatas á la Occeanía, la última 
parte del mundo descubierta. 
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4. a El camino marítimo de las Indias orientales, 
asunto tan debatido y que durante mucho tiempo 
atrajo á Lisboa gran concurrencia de aventureros y 
marinos de génio, fué también el pensamiento de 
de un genovés residente en la capital del reino l u -
sitano. 
Cristóbal Colon acaso sea el primer personaje t^Crittbb^coion. 
la historia; pero desde luego forma con Gutemlerg y 
con Lutero el triunvirato que compendia la obra de 
nivelación emprendida al comenzar la Edad Moderna. 
Los vastos conocimientos de Colon sembrados en una 
poderosa inteligencia dieron por fruto el descubrimiento 
de un Nuevo Mundo. Si bien engañado por los geógrafos 
antiguos que daban al Asia una ostensión prodigiosa, 
él concebía la existencia de vastas tierra- que equi-
libraran con su masa el movimiento de rotación del 
planeta. Dada la forma esférica de éste, dedujo que 
el camino mas corto para aquel oriente desconocido no 
era la circunavegacion del Africa, sino el viage recto 
poi' occidente atravesando el Atlántico, al fin del cual 
creía encontrar, no un nuevo continente, sino la pro-
longación asiática consignada por la ciencia antigua. 
5. a Todas las proposiciones que hizo para realizar 
el proyecto concebido fueron rechazadas por Génova y 
Portugal. Marchó entonces á España donde Fernando 
V también se negó á proteger su viaje apoyado en 
el consejo de los hombres doctos en la escolástica: las 
demostraciones científicas fueron combatidas con citas 
teológicas, que hubieran ahogado en gérmen tan alta 
empresa si la inspiración de la reina católica no la 
hubiera prestado su apoyo. 
Colon salió por fin del puerto de Palos con tres 
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carabelas, y después de muchas contrariedades cau-
sadas por el terror de los tripulantes que llegaron á 
Descubrimiento desconfiar del éxito, avistó tierra al amanecer del dia 
de A m e r i c a . ^ Octubre y desembarcó en la isla de ^ /Salvador, 
1492 
descubriendo en este primer viage las islas de Cuba y 
Hai t i . En los tres viages siguientes descubrió la Ja-
máica, y por el caudal del Orinoco en su desemboca-
dura comprendió, por último, que habia arribado á la 
costa de un vasto continente. 
6.a Colon habia pactado solemnemente con la reina 
de Castilla el reconocimiento de sus títulos de almi-
rante de los mares y virey de las tierras que descu-
briese ; pero la emulación le perseguió, y la ingratitud 
y el desvio de la córte fueron su recompensa. E l 
nuevo mundo no llevó siquiera su nombre, llíimándose 
i\.mérica de su primer historiador, Amérigo Vespucio. 
Colon regresó de América encadenado, para mengua 
del receloso y astuto Fernando V , fué desposeído del 
gobierno, muriendo en Valladolid sin riquezas y sin 
amigos. 
6.a El nuevo continente fué esplotado principal-
mente por los españoles, que conquistaron los ricos 
imperios de Mégico y el P e r ú ; por los portugueses 
que se establecieron en la costa oriental, fundando 
las ricas posesiones del Bras i l ; y por los ingleses 
que colonizaron la parte septentrional, ó la Virginia. 
Méjico era un estenso país con gobierno monárquico 
absoluto rodeado de una poderosa nobleza é influido por 
la casta sacerdotal, producto de la conquista sobre 
varias repúblicas, como la de Tlascalta. Reinando Mo-
tezuma, que significa señor severo, fué destruido este 
imperio y conquistado el país por un pequeño ejército 
de quinientos españoles, Esta conquista fué realizada 
en dos años merced á la superioridad de los europeos 
íkmai^ coríí». ^  ^ ^e ^ guerra, y Cortés despojado del mando 
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murió , como Colon olvidado y pobre, víctima de 
la envidia de sus émulos y de la ingratitud de la 
corte. 
E l P e r ú , una de las tierras meridionales indicadas 
por los naturales á los españoles como criadero del 
oro que codiciaban, era un pueblo civilizado y rico 
bajo el dominio de los Incas, linaje poderoso de reyes. 
Su ánimo guerrero muy inferior al de los mejicanos 
y sus discordias políticas, hicieron mas fácil la con-
quista llevada á cabo por Francisco Pizarro, Diego 
de Almagro y Fernando Luque, fundado á Lima como 
capital del nuevo estado español. Los celos y las r i -
validades hicieron estallar una guerra civil entre los 
conquistadores, apaciguada por Vaca de Castro nom-
brado gobernador, que restableció la autoridad y fué 
reemplazado por el virtuoso y prudente Pedro Lagasca, 
organidor de aquella conquista. 
7. a Los ingleses intentaron y consigaieron descu-
brir un nuevo camino para la américa septentrional, 
navegando por el Océano glacial ártico. Muchas de 
estas tentativas frustradas solo dieron por resultado 
el descubrimiento de la bahía de Hudson y el mar 
de Baffin, hasta que el marino Dráke entró en el 
Océano Pacífico. Algún tiempo después Walter Ba-
leiy comenzó la colonización del país llamado Virginia 
en memoria de la reina virgen, Isabel de Inglaterra, 
y trajo por vez primera á Europa el tabaco y la pa-
tata. Tal fué el principio de la América inglesa que 
es hoy la gran república de los Estados Unidos. 
I I I 
8. a Todavía se ignoraba la existencia del mayor do v . N . d t 
los Océanos que fué descubierto por Vasco N u - Ba^ ™-
ñez de Balboa después de cruzar el istmo de Pana- 1315 
1519 
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má desde la opuesta costa, siendo premiado por el 
monarca español con las persecuciones que termina-
ron en un cadalso. 
Magallanes , Después de este, el célebre Magallanes partió de 
las Antillas costeando la América meridional y en-
contró en su estremo S. el estreclio que lleva su 
nombre, por el cual entró en Jas aguas del Pacífi-
co, y cruzándole en dirección O. encontró, después 
de tres meses el archipiélago filipino descubriendo la 
Occea,nia. Muerto en la conquista de estas islas, lla-
madas de los ladrones por el carácter de sus pobla-
dores , su segundo, Sebastian Cano, tomó el mando 
ele la expedición , y regresando por el Indico y el 
Atlántico fué el primero que dió la vuelta á la tierra-
9. a La conquista de América es un hecho brillan-
te de la historia, especialmente de la española; pero 
es al mismo tiempo una de las páginas mas horri-
bles y sangrientas por los medios empleados para su 
realización. Pizarro, por ejemplo, cometió escesos que 
no tienen nombre, y Cortés aunque mas prudente y 
menos codicioso, sacrificó á la razón política los sen-
timientos humanitarios. En general el núcleo de los 
conquistadores se componía de aventureros pertene-
cientes á las clases más ínfimas que abandonaban su 
pátria como los compañeros de Rómulo. Bastará decir 
que la población indígena fué exterminada totalmente 
en las islas americanas, teniendo que emplear á los 
esclavos africanos en los trabajos de explotación, de 
suerte que la trata de negros fué el sosten de las 
colonias. 
10. El descubrimiento de la América y de la Occea-
nía dió al comercio y á la vida de Europa un impulso i n -
calculable por la importación del oro y de los re-
galados y esquisitos artículos de consumo que v i -
nieron á constituir una segunda naturaleza. Las ciencias 
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naturales se enriquecieron con cuadros hasta enton-
ces desconocidos. La civilización también, pasando 
el Océano, llevó á aquellos remotos paises sus bene-
ficios, pero beneficios que solo pudieron recoger mas 
tarde, después de largas y dolorosas pruebas. 
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LECCION 38. 
Personajes ¡ i r ine ipa les . 
1. a Los abusos é irregularidades del clero, parti-
cularmente la venta de las indulgencias, habían con-
citado los ánimos contra Roma atacada rudamente 
por las doctrinas del inglés Wiclef y de los bohe-
mios Juan Huss y Gerónimo de Praga. La muerte de 
los dos últimos en la hoguera, lejos de calmar la 
oposición ó amedrentar á sus sectarios, produjo la 
gerra feroz de los hussitas, habiendo ele transigir los 
poderes pontificio é imperial con aquel ardor indo-
mable y salvaje que tocio lo talaba y destruia ante 
la inspiración del siguiente dogma: «Cuando todas 
las ciudades de la tierra sean incendiadas y su nú -
mero reducido solo á cinco, entonces comenzará el 
nuevo reino anunciado por vuestro maestro, y enton' 
ees será tm reino de venganza, porque Dios es un 
Dios de cólera >» Arnaldo de Brescia y Savonarola 
también habian perecido en la hoguera, sin que por 
eso mejorara el estado de la opinión. 
2. a Cuando el concilio ele Basilea cerró las puer-
tas de la Iglesia á toda reforma leg-al, la reforma 
religiosa, que era una necesidad afirmada por todos 
los hombres de saber y de conciencia, se trocó en 
una revolución lamentable que estalló con daño co-
mo todas las fuerzas irreflexiblemente comprimidas. 
Los poderes láicos que creian conculcados sus dere-
chos por la invasión del poder eclesiástico en su j u -
risdicción , y mermado su estado económico por la ex-
tracción de cuantiosas sumas llevadas á Roma como 
producto de exacciones; el clero nacional que se veia 
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arrebatar su influencia sobre ei pueblo por las pr i -
vilegiadas órdenes monacales poseedoras del favor j 
de la confianza de Roma; las ciudades que acusa-
ban al clero de mantener la vagancia en las clases 
industriales con repetidas fiestas, j de favorecer la 
impunidad de los delitos con sus inmunidades; los 
literatos que perseguian con sus sátiras la vida mun-
dana de los obispos, é impugnaban con la crítica 
las aberraciones de la teología escolástica; j , por 
fin, una gran parte del pueblo sensato y religioso 
que se escandalizaba de la conducta que daba moti-
vo á estas oposiciones exacerbadas: tales fueron los 
partidarios de la revolución. 
3. a A l comenzar el siglo X V I cuatro príncipes de 
gran significación histórica ocupaban los principales 
tronos de Europa: en Roma Zeon X , en Alemania 
y España Carlos V, en Francia Francisco I , y en 
Inglaterra Enrique V I H . 
León X pertenecía á los Médicis por la sangre, 
el génio y la magnificencia: sus talentos literarios y 
políticos le hicieron merecer el titulo de Grande, 
pero su carácter mundano hacia de él un mal pon-
tífice. 
4. a Carlos V, hijo de Felipe el Hermoso, Archidu-
que de Austria, y de Doña Juana la loca, heredera 
de los reyes Católicos, reinó en España por derecho 
de sucesión materna y en el imperio por elección 
verificada á la muerte de su abuelo paterno Maxi -
miliano, sucesor de Alberto I I que habia fundado la 
dominación de la casa ele Austria después del reina-
do de Sigismundo. Poseia este príncipe los Paises 
Bajos, (estados ele su padre Felipe), el reino de Es-
p a ñ a con las conquistas ele América, y las depen-
dencias de Ñapóles y Sicilia, los dominios feudales 
de su familia Alslurg-austr íacos, y los territorios del 
1515 
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Imperio alemán. Carlos era militar, político, de una 
infatigable actividad, gran peuetraciou y carácter re-
servado , contrastando con la ñaqueza de su cuerpo 
la fortaleza del espíritu con la que dominó á sus 
contemporáneos. 
'TsiT 7' ^ Francisco I , sucesor de Luis XIÍ que lo fué de 
Carlos V i l (los dos rivales de España en Nápoles y 
Sicilia) fué un rey caballero, según se le apellidó por 
su carácter aventurero. Príncipe ilustrado y protector 
de las letras y las artes, así como despótico é i n -
clinado á los placeres, fué el rival de Cárlos en la 
lucha electoral del imperio y en la ambición de do-
minar los destinos de la Europa; pero inferior al em-
perador por sus flaquezas galantes que entregaron la 
córte francesa al influjo de las cortesanas. 
Enrique V I I I , segundo de la casa Tudor, é ilus-
Enriq^ VUI' trado y sensual como Francisco I , y de parecido ca-
rácter , hizo intervenir en las cuestiones mas impor-
tantes sus pasiones amorosas, siendo estas ocasión 
del rompimiento de la Inglaterra con Roma. 
L u l e r o . 6.a Martin Lutero, figura principal de la Refor-
1483 ma, nació en la Turingia, siendo su padre un pobre 
cavador de montes. Fué en su adolescencia cantor 
ambulante para proporcionarse el sustento que nece-
sitaba y aplicarse con vocación invencible á los es-
tudios , hasta que recogido por la caridad de una viu-
da rica pudo pasar á la entonces célebre academia de 
Mrfur t . La muerte de un amigo suyo, causada á su 
vista por el rayo, llenó su alma de terror, y le de-
cidió á abrazar la vida monástica, profesando en la 
órden de los agustinos. Los rasgos mas pronunciados 
de su carácter fueron: un genio impetuoso y coléri-
co nac;do quizás de las privaciones sufridas en ^us 
primeros años, y un espíritu continuamente turbado por 
supersticiosos terrores. Su vida de monge fué ejemplar, 
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una cátedra de teología. 
Después para atender á los asuntos de su convento, 
tuvo que emprender un viage á Roma, de donde sa-
lió sacudiendo el polvo de sus sandalias y maldiciendo 
la ciudad donde su candor germánico creyó encontrar 
á los sucesores de los apóstoles. Desde entonces prin-
cipia la obra de la reforma. 
Felipe Melanclúlion, contemporáneo de Lutero, fué Meianmu^ 
su principal auxiliar, siendo el opuesto ele su carácter. 
Su espíritu conciliador, unido á su moderación y dul-
zura , trató de dar á la reforma un giro pacífico, y 
redactó en este sentido la confesión de Augsburgo, que 
fué desechada. Aparte de las opiniones religiosas con-
quistó una gran reputación como profesor de lengua 
griega en la Universidad de Witemberg. 
Ziiinglio y Calvino propagaron la reforma fuera de 
Alemania. El primero, anterior á Lulero, nació en 
Suiza y fué cura de Zurich: el segundo nació en No-
yon y fué nombrado profesor en Ginebra. 
Federico el Sabio, duque de Sajonia y gran elector 
del Imperio, fundador de la universidad de Witem-
berg, se declaró protector de Lutero, abrazando el 
partido reformista. 
Después de haber enumerado sumariamente los 
personages que tomaron una parte mas activa en la 
reforma, reseñaremos los principales acontecimientos de 
esta. 
Z u i n g l i o . 
1484 
C a l v i n o . 
1509 
Feder ico el 
Sabio . 
1490 
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LECCION 39. 
Iglesia luterana. 
1.a Preparada así la revolución religiosa, bastó pa-
ra hacerla estallar un motivo pequeño. Necesitando 
dinero la córte de Roma para terminar la costosa fá-
brica de un templo dedicado á S. Pedro, publicó una 
bula de indulgencia, cuya expendicion, adj udicada se-
gún costumbre al mejor postor, fué encargada en Sa-
jorna á los dominicos. Considerábase á aquel país co-
mo semi-bárbaro, por lo cual el dominico Tezel no 
vaciló en apelar durante su predicación á recursos un 
tanto groseros para aumentar la venta, asegurando 
que cada vez que en su escarcela caia el precio de 
una bula salia un alma del purgatorio. Su crédito 
escitó la rivalidad de los agustinos, cuyos penitentes 
desertaban para acudir á comprar la salvación eterna, 
y Lutero en cuyo espíritu violento se desbordaban la 
pasión y la cólera, aseguró que agujerearía con su 
L a $ T e s i s , d^do la escarcela del dominico. Después de predicar 
151? un sermón contra el tráfico de las indulgencias, fijó 
en la iglesia del castillo de Witemberg una tabla 
con noventa y cinco proposiciones en el mismo sen-
tido, ofreciéndose á defenderlas contra todo impug-
nador que se presentara. E l escándalo provocado por 
este reto y por las violentas y descorteses contesta-
ciones mediadas entre Lutero y Tezel produjo, al 
cabo de nueve meses, una orden de Roma para que 
el reformador compareciera ante el tribunal pontificio, 
cuyo cumplimiento eludió apoyado por el elector Fe-
derico. 
Después de varios escritos y polémicas que fueron 
ahondando la división religiosa en Alemania, la bula 
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de excomunión lanzada contra Lutero, que este que-
mó públicamente en Witemberg, produjo un rompi-
miento definitivo. 
2. a Tal fué el origen de la iglesia luterana que 
contó desde luego con el apoyo de los elementos re-
formistas que ya conocemos. Poro su rápida propaga-
ción fué debida á las ideas de revolución política 
que entrañaba: los príncipes ganaban riquezas con 
los bienes de los conventos, las ciudades se eman-
cipaban de las cargas eclesiásticas, el clero se libra-
ba del celibato, y aparte de estos motivos egoístas 
estaba sobre todos el espíritu de independencia inte-
lectual, tan arraigado en Alemania. 
3. a Carlos I al tomar posesión del imperio rehu-
só ponerse á la cabeza de este movimiento, como le 
ofrecian lo- príncipes adictos á la nueva iglesia, y 
abrió la dieta imperial de Worms, en la que fué oft/a de Wm.mt 
condenado Lutero, decidiéndose á estirpar por la fuerza m\ 
la nueva lieregía. Lutero huyó resguardado con un 
salvo-conducto imperial, y sus adeptos de las ínfimas 
clases se alzaron en armas provocando una guerra 
social de esterminio capitaneados por el fanático To-
más Munzer contra el cual tuvieron que pelear los 
jefes de la reforma, el elector de Sajonia y Felipe 
de Hesse. 
4. a Estos por su parte también conocieron que la 
actitud decidida del emperador como campeón de la 
unidad católica les obligaría á oponer una resistencia 
armada tan pronto como aqueL terminara las guerras 
con Francisco I de Francia; en la previsión de ta l 
contingencia trataron de oponer una liga contra la 
católica formada por el duque de Baviera, Fernando 
de Austria y otros príncipes y obispos. Carlos trató 
de atajar el mal convocando una nueva dieta en Spi-
ra que prohibió toda innovación y tendió á dejar las 
L a protes ta , 
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cosas en el estado en que se encontraban, solución 
que no satisfizo á nmg-'mo de los partidos. De la 
protesta hecha por algunos miembros de la dieta que 
pertenecían á la religión reformada recibieron el nom-
bre de protestantes, con el que mas generalmente son 
conocidos los luteranos. 
No tuvo mejor resultado la dieta de Augsiurgo 
presidida personalmente por el emperador, y en la 
cual Melanchton presentó su confesión. Entonces des-
confiando todos de los medios pacíficos decidieron re-
mitir el porvenir de su causa á la suerte de la guerra. 
5. a Para este fin se formó Ja liga de Smallialda 
compuesta de muchos estados que habían adoptado 
la reforma: eran los principales el landgravato de 
Hesse, el electorado de Sajonia, el ducado de Prusia, 
y los reinos de Suecia y Dinamarca. Eotas las hos-
tilidades , la guerra de Smalkalda principió por la 
campaña del Danubio en la cual decidió la victoria 
por el ejército imperial la defección de Mauricio, r i -
val del gran elector. Sig^uió la campaña del Elba en 
la que los imperiales ganaron la batalla de Muhl-
berg, cayendo prisioneros Juan Federico de Sajonia 
y Felipe de Hesse, y quedando destruida la liga. 
6. a Las victorias de Carlos no produjeron ningún 
resultado definitivo. E l concilio de Trento, convocado 
antes como esperanza de una solución terminante, tras-
ladó sus sesiones á Bolonia por recelos del papa Pau-
lo I I I contra la preponderancia absoluta que preten-
día apropiarse el emperador en el arreglo de la cues-
tión religiosa. Este concilio, compuesto de una ma-
yoría de individuos procedentes de Italia y España, 
hóstiles desde luego al protestantismo, combatió la 
reforma que trató de anular por completo, y fué pro-
testado por los reformistas alómanos, para los cuales 
no tuvieron fuerza alguna sus acuerdos. 
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7. a En tal situación Carlos, indispuesto con la corte 
romana, reunió otra dieta imperial en Augsbargo don-
de consiguió de los príncipes luteranos la promesa de 
someterse al concilio, siempre que este fuera restitui-
do á Trente y sus decretos sometidos á nueva deli-
beración. La mayoría reunida en Bolonia no accedió 
á estas pretensiones, y en vista de su negativa re-
solvió el emperador decretar de propia autoridad la 
reforma de la Iglesia alemana con carácter de inte-
rina hasta la resolución del concilio. Por este decre-
to , llamado Inter in , rjdactado de acuerdo con los 
dos partidos, se ordenó la sumisión á la Iglesia ca-
tólica en materia de fé y las prácticas reformistas en 
las cuestiones de disciplina. Los católicos vieron en 
tal disposición una usurpación hecha por Carlos de 
la autoridad pontificia y los protestantes una cadena 
que los ataba al fallo del concilio, cuya autoridad 
no reconocían; por lo cual el Interin fué mal reci-
bido de arabas partes. 
8, a La resistencia obstinó mas al emperador, que-
so propuso reducir por la fuerza á las ciudades pro-
testantes , encendiéndose de nuevo una guerra que 
terminó de un modo funesto para la autoridad im-
perial y la unidad católica. Mauricio de Sajonia, el 
mismo que con su deserción habia dado la victoria 
á los imperiales en la campaña anterior, sitiaba á 
Magdeburgo, última ciudad que resistía aun al Inte-
r in. Mauricio trató de reconquistar el crédito de su 
nombre perdido é infamado en la Alemania protestan-
te, vió también que la política del emperador ame-
nazaba los derechos de los príncipes, y desairado ade-
mas por el menosprecio con que Carlos acogió su i n -
tervención en favor de uno de los grandes señores 
prisionero^, todas estas consideraciones le decidie-
ron á ponerse de acuerdo con los protestantes y con 
E l I n t e r i n . 
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Enrique I I de Francia, manteniendo al mismo tiempo 
la confianza que habia sabido inspirar al emperador. 
9. a Formalizada la liga protestante, Mauricio con-
cedió libertad religiosa á Magdeburgo, que abrió sus 
puertas con regocijo al sitiador, y poniéndose de acuer-
do con Francia, emprendieron la guerra. Mauricio al 
frente de veinticinco mi l hombres avanzó sobre Ins-
pruck residencia de Carlos, que debió su salvación 
al retraso de un dia producido por el motín de un 
cuerpo de tropas, y huyó á deshora de la noche, 
dejando encargado á su hermano Fernando el arreglo 
de una paz que ya se habia hecho inevitable. Los 
preliminares de esta quedaron sentados en el trata-
do de Passau, y ratificados mas adelante por la paz 
de Augsburgo, que sancionó la libertad de concien-
doss cia y las conquistas protestante^. 
10. La iglesia luterana, reconocida por todos los 
poderes, se distinguió de la católica por las siguien-
tes diferencias principales: 
Solo la Santa Escritura, libremente esplicada y 
entendida, es fuente de fó. No son dogmáti 'os los 
concilios que no e-tén de acuerdo con la Escritura. 
Los sacramentos que no se fundan en la Escritura 
son de institución humana, reconociendo por conse-
cuencia solo dos (Bautismo y Eucaristía). Toda me-
diación de la virgen y ele los santos es ineficaz 
para con Dios cuyo único medianero es Jesucristo. 
Se abolió el sacrificio de la misa que fué instituido 
por el servicio divino f onforme á las costumbres na-
cionales compuesto de oración, sermón y canto. Que-
daron totalmente proscriptas las imágenes, así como 
prohibidos los votos, ayunos, romerías, reliquias y 
procesiones. 
Desde luego la Iglesia luterana se desligó com • 
pletamente de Roma, no reconociendo en los pontí-
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fices autoridad alguna, y el clero perdió su carác-
ter privilegiado, desapareciendo en él las jerarquías 
y entrando á formar parte de la sociedad común me-
diante el matrimonio. 
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LECCION 40. 
Iglesia caH'infcta. 
I.0 A l tiempo mismo que la universidad de Witem-
berg hacía de la Sajonia un foco de la Reforma en 
la parte septentrional, Juan Calvino, fugitivo, hizo de 
Ginebra, donde se refugió, otro foco meridional. E l 
reformador gozó durante catorce años de un soberano 
influjo en la esfera religiosa, política, literaria j do-
méstica, ayudado de su compañero Teodoro Beza, 
también expatriado. Ginebra, como centro de la re-
forma religiosa, fué importante en dos conceptos: en 
el de proveer con sus imprentas de libros á todas 
las comuniones heréticas, y en el de dar el ser á 
aquellos misioneros fanáticos que propagaron fuera 
de Suiza la confesión calvinista hasta la Francia, la 
Holanda, Escocia y el Nuevo Mundo, como mas ade-
lante veremos. 
2.a Calvino creó una iglesia republicano-democrá-
tica, en la cual el común de los fieles, fuente de 
gobierno , estaba representada por los ancianos ó pres-
bíteros , de donde en otros países, como Escocia é 
Inglaterra, toma el nombre de presbiterianismo. Su 
profesión de fé difiere poco de la luterana, exagerán-
dose en punto á la moral hasta prohibir por ilícitos 
los mas inocentes goces y recreos de la sociedad. 
La iglesia calvinista, predominante en Suiza, 
se estendió al mediodía de la Francia, donde existía, 
combatida aunque no muerta, la antigua heregía al-
bigense: pasó de aquí á los Países Bajos donde ase-
guró la nacionalidad holandesa contra la dominación 
hispano-austriaca: dominó en la Escocia, propagándose 
á Inglaterra en donde fué vencida por la iglesia epis-
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copal ang-licana, por cuya derrota transcendió á la 
América septentrional, fundando la moderna sociedad 
anglo-americana. 
4. * La iglesia calvinista se constituyó en Francia 
á pesar de la condenación de sus doctrinas hecha 
por la Universidad de Par ís , la supresión de la l i -
bertad de imprenta, y las comisiones mistas encar-
gadas de atajar su propagación. 
En el reinado de Enrique I I , sucesor de Francis-
co I , la iglesia reformada de París reunía en secre-
to á sus afiliados, hasta que una noche fueron estos 
apedreados por el populacho, apresados en el Cha-
telet, y quemados por la justicia algunos de ellos. 
Lejos de intimidar á los calvinistas la persecución, 
enardeció su ánimo, y comenzaron á celebrar en pú-
blico sus reuniones compuestas en muchas localida-
des de cinco ó seis mil congregados. La nobleza 
también estuvo representada en la nueva comunión 
por el rey Antonio de Navarra, Luis de Borbon, el 
príncipe de Condé y Chantillón. La he reg ía , por ú l -
timo , penetró en el Parlamento que se opuso al estable-
cimiento de la Inquisición pedido por Enrique, levantán-
dose algunas voces en su seno que con alusiones traspa-
rentes echaron en cara al rey la disolución de la corte. 
5. a A la muerte de Enrique, ocupó el trono un 
rey débil y enfermo, Francisco I I . Durante su rei-
nado y los de sus hermanos Carlos I X y Enrique I I I , 
se vió entregada la Francia á una guerra civil de. 
bandería que se llamó religiosa porque se cubrieron 
los partidos con esta bandera. Eran los últimos reyes 
Valois una muestra perfecta de la degeneración en 
que habían terminado todas las anteriores familias 
régias, y su incapacidad física y moral anunciaba un 
próximo cambio de dinastía, despertando la ambición 
de las casas mas poderosas. 
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La de los Quisa, cuyos jefes eran entonces el 
Duque Francisco y el cardenal de Lorena, formó el 
núcleo del partido católico: del otro lado la familia 
Bor lón , representada por el rey de Navarra y por 
Condé, acaudilló el partido de los protestantes llama-
dos hugonotes, ya por el nombre de Besanzon Hugo 
jefe del partido religioso avanzado de Ginebra, ó ya 
de la voz alemana eidgenossen que significa asociados 
y confederados. 
6. a El primer golpe de los hugonotes contra la 
censpíracíon de preponderancia de los Guisa fracasó en la conspiración 
Amboise . de Amdoise fraguada contra la vida del duque Fran-
cisco y contra el gobierno de Francia. Prisioneros como 
presuntos autores Antonio de Borbon y Condé, quizás 
hubieran expiado su tentativa en el cadalso si la 
muerte de Francisco I I no hubiera producido un cam-
bio repentino en la situación política. Los Guisa fue-
ron alejados de la córte por la reina madre y regente, 
Catalina de Meclicis, que les debía muchas humilla-
ciones, y el de Borbon elevado á la lugar-tenencia 
del reino. Catalina, casi indiferente en materias re-
ligiosa , moderó el rigor de los edictos contra los 
hugotes, permitiéndoles el ejercicio de su culto fuera 
de las grandes poblaciones. 
7. a Entonces los Guisa, aliados con otros señores, 
formaron la liga católica de la cual fué jefe secreto 
Felipe I I de España. E l duque rompió las hostilidades 
acuchillando á una multitud de hugonotes indefensos que 
celebraban su oficio divino, cuyo atentado produjo las 
guerras religiosas que asolaron la Francia hasta el 
entronizamiento de la dinastía borbónica y la toleran-
cia sancionada por el célebre edicto de Nantes. Ca-
si todos los jefes de ambos partidos murieron asesi-
nados en la primera guerra terminada en la paz de 
Amboise, á la que siguieron después de varias luchas 
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otros dos tratados, pues la división entre los cató-
licos y la falta de buenos caudillos (muerto Fran-
cisco de Guisa) dieron inrontrastable ventaja á En-
rique de Bor lón , hijo de Antonio, ayudado por- el 
valiente y entendido almirante Coligni, que estaba 
al frente del partido hugonote. 
8.a Sucedió á Francisco 11 su liennano Carlos I X 
que, deseando ardientemente la paz como único me-
dio de restañar las heridas de la Francia, inauguró 
una política tolerante é intentó unir á los dos parti-
dos, concertando como prenda de esta unión el ca-
samiento de su hermana Margarita con Enrique de 
Borbon, llamado el Bearnés \>ov pequeño reino del 
Bearn en la Navarra francesa. El partido católico, 
al que se habia unido la reina madre, eligió }a s Ba^em^ 
misma noche de estas bodas para deshacerse de to-
dos los principales calvinistas que confiados hablan 
acudido á Paris para celebrar la reconciliación. Alas 
dos de la madrugada del 24 de Agosto el toque de 
rebato lanzado por la campana do S. Germán dió la 
señal de la matanza, y las turbas de los católicos 
se lanzaron por las calles asesinando sin piedad á 
los hugonotes indefensos, asaltando sus moradas y 
hacinando en las plazas públicas los cadáveres: el 
mismo rey, cegado por la embriaguez del asesinato, 
disparó desde un balcón de su palacio sobre los fu-
gitivos que buscaban su salvación en el Sena, y el 
príncipe desposado estuvo á punto de ser degollado 
dentro del régio alcázar. 
Tan bárbara hecatombe produjo estremada alegría 
en las córtes romana y española: el papa Gregorio 
IX celebró su noticia con un solemne Te JDemn en cu-
ya ceremonia se pronunció un elogio que casi beati-
ficaba á los asesinos. Pero los resultados de la hor-
rible noche fueron contrarios á los que se prometían 
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sus autores, pues al cabo de una breve campaña (la 
cuarta guerra religiosa) quedó restablecida la liber-
tad de conciencia. 
9. a Carlos IX murió dos años después atormentado 
•por los remordimientos del crimen que habia consen-
tido , sucediéndole su hermano Enrique I I I que ocu-
paba el trono de Polonia. El último Valois desmintió 
en el trono las cualidades de que daba esperanzas 
cuando con el título de duque de Anjou hizo las 
primeras campañas religiosas. Su reinado tuvo dos 
épocas: en la primera se rodeó de cortesanas y favo-
ritos, convirtiendo su palacio en un lupanar: en la 
segunda los remordimientos y la edad hicieron do él 
un devoto hipócrita y supersticioso, siendo el juguete 
de los partidos que aprovecharon sus debilidades y va-
cilaciones para arrancarle: los hugonotes una ámplia 
L a L i g a . paz religiosa, y los católicos una restrincion de la 
misma que produjo la quinta guerra terminada por la 
paz de Poitiers en favor del libre culto. 
10. E l período mas importante de estas luchas es 
el conocido por la guerra ele los tres Enriques: el rey, 
el de Guisa, hijo de Francisco, jefe de la Santa Liga, 
y el de Borbon representante del calvinismo. La liga 
adquirió un poder muy superior al del trono y emprendió 
una guerra de sucesión en la que el duque de Guisa, 
apoyando sus derechos en su presunta descendencia 
de Cario Magno, disputaba la corona al de Borbon, 
que era en realidad el pariente mas cercano de los 
Valois. La liga apoyó su centro en París cuya suble-
vación obligó al rey á retirarse á Chatres y ceder á 
las pretensiones de Guisa, que estuvo á punto de 
hacer triunfar su candidatura en los Estados Genera-
les convocados en Blois; pero el rey apeló al crimen, 
tan usado y aun disculpado en aquellas desdichadas 
contiendas, para deshacerse de su rival que murió á 
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manos de nueve asesinos en el mismo castillo 
de Blois. 
11. Un año después bajó al sepulcro la reina Ca-
talina, autora de todos los crímenes de su época, 
escepto del asesinato de Guisa, y al año siguiente 
Enrique, abandonado de la nobleza y el pueblo ca-
tólico pero aliado con Enrique de Borbon y á punto 
de triunfar de la l i ga , murió en el sitio de París 
herido por el puñal de un fraile fanático llamado Ja-
cobo Clemente. 
Entonces su aliado tomó el título de Enrique I V 
primero de la dinastía Borbon, y peleó con ventajas 
contra la liga á pesar de la intervención encubierta 
de Felipe I I . Pero conociendo que todas sus victorias 
no le habían de hacer triunfar del espíritu religioso, 
dió un paso político que deshizo la liga: tal fué su 
pública y solemne conversión al catolicismo. 
E l pueblo parisién que le recibió con júbilo, el 
papa que le absolvió de la excomunión, los ligueros 
que procuraron reconciliarse con é l , y Felipe I I que 
renunció ai fruto del inmenso tesoro y sangre gastados 
en su intervención, vinieron á confirmar las palabras 
del astuto Enrique: «París bien vale una misa.» Su 
reinado íué una época feliz para la Francia, el tesoro 
público recuperó sus enormes atrasos, el fomento agrí-
cola produjo un bienestar nunca gozado hasta la sábia 
y económica administración de SúTly. Por último, la 
paz religiosa afianzada por el edicto de Nanies C O R EDICT0 DE NANUT 
sólidas garantías, hizo cesar por entonces las guerras 1598 
civiles, inaugurando una era de caima y ventura para 
Francia, época que hará siempre del progenitor de 
ios borbones el primer rey de la Edad Moderna. 
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LECCION 41. 
Iglesia augiieana. 
1.* Enri([ue V I I I tomó desde un principio parte 
en la cuestión religiosa para combatir á Lutero con 
la pluma, guiado por su vanidad de ergotista; pe-
ro bien pronto la liviandad de sus pasiones le hizo 
romper con la igdesia romana que rehusaba acceder 
á su pretensión de divorcio con Catalina de Aragón 
por respetos á Carlos, sobrino de esta. 
Para declarar la nulidad de su matrimonio, En-
rique se hizo declarar gefe de la iglesia anglicana, 
S e p a r a c i ó n de ía , , . , . i . r i i > . , 
^«aansHconadeclaración a que suscribió el Parlamento mterpretan-
1534 do las ideas del pueblo ing lés , contrarias hacía mu-
cho tiempo á la dependencia de Roma. De esta suer-
te el anglicanismo no vino á constituir una nueva 
doctrina religiosa, sino un Iglesia Nacional indepen-
diente que completaba el organismo de las libertades 
inglesas, y para cuyo complemento explotó la na-
ción las debilidades de su monarca, 
Enrique persiguió igualmente á los católicos por 
papistas y á los luteranos y calvinistas por hereges: 
su despotismo y sensualidad, que fueron los únicos 
móviles de su carácter, hacen de este rey un ins-
trumento despreciable de una importantísima revolu-
ción nacional, y no merece que la historia manche 
sus páginas con la narración de las veleidades amo-
rosas que produgeron la desgraciada suerte de sus 
seis esposas. 
.2.a Durante la minoría de su hijo Eduardo F / e l 
Parlamento operó la verdadera reforma religiosa, su-
primiendo las imposiciones católicas dictadas por En-
rique en el estatuto de los seis articulas, y separó mas 
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á la iglesia angiicaua de la católica por la adopción 
del idioma nacional, la comunión bajo las dos espe-
cies y la abolición de la misa; pero también la dis-
tinguió de la luterana su reconocimiento de la ge-
rarquía episcopal y el uso de los ornamentos cle-
ricales. 
Breve fué el reinado de Eduardo á cuya sombra 
crecieron los partidos papista y episcopal que tuvieron 
su candidato respectivo al trono en las personas de 
dos hijas de Enrique VIH: María, habida con Cata-
lina de Aragón, y por consecuencia católica ferviente 
y enemiga acérrima del anglicanismo que había des-
poseído á su madre; é Isabel, hija de Ana Boleyn, 
segunda mujer de Enrique, por causa de cuyo matri-
monio se habia verificado la ruptura con Roma 
3.a Triunfó Mar ía , apoyada por el testamento de M a r i a T u á o r . 
su padre y por el pueblo partidario de la legitimidad, 1553 
y su elevación ai trono fué la señal del restableci-
miento del catolicismo y de una sangrienta persecu-
ción contra ios reformistas, cuyos horrores fueron pa-
recidos á ios de todas las contiendas religiosas. María, 
esposa abandonada de Felipe I I de España, murió de 
melancolía. 
Entonces la sucedió su hermana Isabel, que cambió 
por el trono la cárcel en que habia estado recluida du-
rante el reinado anterior. Enemiga natural del papismo 
restauró la reforma, y procedió tan despóticamente como 
su padre, aunque tuvo el orgullo de manifestar una 
completa carencia (verdadera ó fingida) de pasiones 
que la ganaron el título ele reina virgen. De todos 
modos sus pasiones, si las tuvo, nunca menoscabaron 
ios intereses nacionales. Su carácter sério y reñexivo, 
su educación en la desgracia, y un patriotismo ar-
diente, hicieron de su reinado una época próspera para 
Inglaterra. Hízose declarar jefe absoluto de la Igle-
h a b e l , 
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sia, y contuvo con mano fuerte, muchas veces san-
guinaria y desleal, la propaganda democrática de los 
puritanos calvinistas y las conjuraciones civiles de los 
católicos que hahia elegido por bandera la candida-
tura régia de María Stuardo, reina de Escocia. 
4.a La rivalidad entre estas dos princesas es uno 
de los acontecimientos mas trágicos que recuerda, la 
história, y para reséñale brevemente conviene retro-
ceder algún tiempo en los anales escoceses. 
E l pais montañoso septentrional de la Isla Británica, 
habitado por los belicosos Scotos, mantuvo su inde-
pendencia después de la conquista anglo-sajona y nor-
manda, reconociendo apenas y disputando siempre á 
los monarcas ingleses su derecho feudal. Pero una 
disputa de sucesión en el trono escocés dió ocasión 
á Eduardo I el Cruzado, nombrado juez árbitro, para 
emprender esta conquista, suscitándose una terrible 
guerra de independencia que duró setenta años, y de 
la que salió triunfante Escocia. Durante este período 
sus monarcas y pretendientes mantuvieron casi per-
manente una liga con Francia, estrechada mas todavía 
cuando subió al trono la familia de los Stuardo, uno 
de cuyos reyes, Jacobo V, dejó por herederos á su 
hija María, casada con un delfín que reinó después 
con el nombre de Francisco I I . Bajo la regencia 
de María de Guisa, fué estirpada en Escocia á sangre 
y fuego la reforma religiosa entonces naciente, para 
resucitar mas tarde con mayor fuerza, apenas termi-
nada la regencia. 
5.a Era la Escocia un pais ya completamente cal-
vinista de los mas exagerados ^puritanismoJ cuando 
María Stuard, viuda de Francisco, llegó á ocupar el 
trono de su padre. Su carácter dulce, pero irreflexi-
vo y su educación francesa, que la inclinaban á las 
frivolidades y sensualismo de la córte parisién, ofre-
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cieron desde luego un funesto contraste con la r i g i -
dez de costumbres y feroz fanatismo de sus nuevos 
vasallos; así que apenas pretendió introducir en su 
casa las costumbres y placeres á que venia acostum-
brada, se levantó contra ella el pueblo escitado por 
el fogoso y brutal reformador Knox. María contrajo 
matrimonió con un noble escoces, ligero y vicioso, 
llamado Darnley, el cual, celoso de la confianza que 
su esposa dispensaba al músico Eicio hizo matar á 
este en la misma cámara real y en presencia de la 
reina. Poco tiempo después pereció Darnley por la 
esplosion de una mina abierta en su casa de recreo, 
y la nobleza y el pueblo atribuyeron el crimen á 
María, por lo cual sublevados contra ella la encer-
raron en un castillo obligándola á renunciar la co-
rona en su hijo Jacobo V I . María, cuya complicidad 
en la muerte de su esposo parecía confirmada por 
su segundo matrimonio con Bothwel, á quien se cre-
yó autor del delito, logró evadirse ele su prisión, re-
tractó su renuncia, y en medio de la guerra civil 
se refugió en Inglaterra, solicitando la protección de 
Isabel. 
6.a La presencia de la reina proscripta fué un mo-
tivo perenne de disensiones civiles y un peligro para 
los Tudor, por su alianza con los católicos franceses, 
•su parentesco con los Guisa y su filiación en el par-
tido papista. Ya hemos dicho que su nombre llegó 
á ser bandera de un partido que negaba la legit imi-
dad de Isabel, y apoyado por la influencia romana 
aspiraba á colocarla en el trono de Inglaterra: por 
tales causas pasó de fugitiva á prisionera, y como 
se convirtiera su prisión en foco de sucesivas cons-
piraciones desgraciadas, una de las cuales puso en 
peligro la vida de la reina, el Parlamento represen-
tó á esta que para asegurar la paz religiosa y po-
30 
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lítica de su reino permitiese hacer justicia. Isabel 
que veia contra sí á la Francia católica, á Felipe I I 
y al partido anti-dinástico inglés , firmó temerosa la 
sentencia de muerte que fué ejecutada sin dilación, 
aunque después se escusó de que esto último se ve-
rificara sin su órden. 
7.a Es preciso de todo punto estudiar con algún 
detenimiento este drama de familia porque bajo sus 
formas particulares envuelve una cuestión vital para 
Inglaterra. E l triunfo de Isabel fué el de la reforma 
confirmado por sus victorias sobre Felipe I I , en cu-
ya lucha arriesgó su porvenir la revolución re-
ligiosa. 
Como consecuencia del reinado de Isabel y de su 
prudente administración comenzó la vida moderna de 
la nación inglesa estendida por ambos continentes, y 
su preponderancia comercial y marítima, mientras que 
vencida la casa de Austria, representante de la uni-
dad católica , y emancipados los Países Bajos, no hu-
bo dique que se opusiera al torrente de ideas des-
bordado en el viejo y el nuevo mundo. 
Isabel murió á los setenta años, soltera, y legan-
do su corona á Jacobo V I de Escocia, hijo de Ma-
ría, el cual con el título de Jacobo I inauguró en 
Inglaterra el reinado de la casa de Stuafdo. 
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LECCION 42. 
l i a reforma en los Patees Rajos y Scan-
dinavos. 
1. a En los Países Bajos es donde mas caracteri-
zada aparece la reforma calvinista como causa de la 
independencia nacional y de la nacionalidad misma, 
aparte de una importancia que nunca habian tenido 
en la vida europea como patrimonio de la casa de 
Austria. 
Mientras vivió Carlos V respetó los hábitos de l i -
bertad flamenca á los que por su nacimiento se mos-
traba inclinado; pero su hijo y sucesor, Felipe 11, 
trató á los Países Bajos como provincias conquistadas, 
hollando sin consideración sus fueros y costumbres. 
Nombrada gobernadora su hermana natural, Margarita 
de Parma, bajo la inspección del cardenal Gran vela, 
extrangero, se trató de implantar la intolerancia reli-
giosa, extremando las medidas contra los hereges, au-
mentando el número de obispados y preparando el es-
tablecimiento de la inquisición. Felipe, que desconocía 
el carácter franco y tenaz de aquellos súbditos, res-
pondió en términos ambiguos á sus reclamaciones y 
persistió en su obra de consolidar la autoridad católica 
y monárquica, sin que las amenazas de sedición, ni 
las advertencias de Margarita, que preveía sus con-
secuencias desagradables, le hicieran desviar de sus 
propósitos. 
2. a Esta conducta del rey católico hizo que la no-
bleza, ñel hasta entonces á la comunión romana, se 
ligara con el pueblo protestante contra la Inquisición, compromiso de 
Los nobles firmaron el compromiso de Breda y acu- Br*t,a' 
dieron en representación á la gobernadora, siendo en 
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todo desatendidos, y como su. aspecto pacífico y su-
plicante hiciera que uno de ellos los comparase con los 
mendigos, nació de aquí el nombre de liga de los 
mendigos, ó de los pillos que tomaron los compromi-
sarios. Agotados, por último, los medios legales, el 
pueblo y la nobleza apelaron á la insurrección, y le-
vantándose en masa cometieron feroces atropellos y 
proíanaciones contra las iglesias y las imágenes. Mar-
garita consiguió pacificar temporalmente el pais apro-
vechando las escisiones de la nobleza, no conforme 
toda con el levantamiento. 
3.a Pero Felipe I I , herido en su inflexibilidad de 
déspota por aquella rebelión, autorizó la política con-
temporizadora de su hermana, pero protestando ante 
notario de aquel paso á que le obligaban las circuns-
tancias, y aplazando para ocasión oportuna la venganza. 
Esta no tardó en presentarse siendo su ministro el 
E/di/guede ^uqiie de A l i a , prototipo de la crueldad y encarna-
^¡**' cion viva del despotismo austríaco. La fama de su 
nombre hizo emigrar á mas de cien mil familias antes 
de su llegada con un numeroso ejército: su presencia 
en Flandes ensangrentó el pais, instalándose el t r i -
hmal de la sangre que alimentó profusamente las 
horcas y las hogueras: fueron víctimas del odioso go-
bierno los condes de Egmont y Horn; la gobernadora 
dimitió su cargo, y el duque añadió á su política 
de exterminio exacciones que mas que impuestos pa-
recían verdaderos robos, logrando que el partido re-
formista y el católico se unieran contra la dominación 
española. El sanguinario duque decía á su real amo 
con este motivo: «No es maravilla que todo el pais 
esté conmigo mal, porque no les he hecho obras para 
que me quieran bien.» Sus obras, con efecto, escedie-
ron de tal modo al pensamiento de Felipe, que este 
se vió obligado á llamarle á Madrid. 
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4. * Por entonces ya se había formalizado la resis-
tencia en Holanda y otras tres provincias reunidas por 
Guillermo de Orange, el Taciturno, á su regreso de 
Alemania, donde se refugió huyendo de Alba; las 
provincias unidas proclamaron la confesión calvinista 
y pagaron sus tropas con el producto de los bienes 
eclesiásticos. D. Luis de Requesens y el famoso ca-
pitán D. Juan de Austria no lograron dominar aquella 
guerra tenaz; Alejandro Farnesio, hijo de Margarita, 
alcanzó algunas ventajas con su política, dominando 
el pais meridional, Guillermo de Orange cayó víctima 
de las asechanzas de Felipe I I que llegó á ofrecer un 
premio de veinticinco mi l escudos al que le entre-
gara vivo ó muerto, sucediéndole su hijo Mauricio; pero 
inferior este á su padre y perdiendo terreno ante los 
triunfos del nuevo gobernador, las provincias unidas 
acudieron á Isabel de Inglaterra que las prestó au-
xilio , formándose una alianza mantenida durante mu-
cho tiempo por ser común el peligro que amenazaba 
á los dos paises. 
5. a Aquel peligro era formidable, puesto que Fe-
lipe I I se proponia dar un solo y decisivo golpe á 
la heregía , atacándola á la vez en Inglaterra y en 
Holanda. Con ta l objeto salió de España la Armada 
A r m e n i a 
invencible compuesta de ciento cincuenta buques de 
gran porte y treinta mil soldados de desembarco y 
mandada por el marqués de Santa Cruz. Esta espe-
dicion, desgraciada desde su principio, perdió en Lis-
boa á su almirante, y combatida en el canal de la 
Mancha por las tempestades y por la superioridad 
marítima de los ingleses, perdió casi totalmente sus 
naves y armamento, pues solo regresaron á las cos-
tas españolas las bastantes para trasportar diez mil 
hombres. Su fracaso afirmó la independencia holan-
desa, dejando á Mauricio de Orange tanta mas l i -
invcncib le , 
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bertad de acción cuanto que la intervención también 
desgraciada de Felipe I I en las guerras religiosas de 
Francia obligó á Farnesio á desatender la guerra fla-
menca. 
6.a Felipe Í I , quebrantado por el mal éxito de su 
empresa religiosa, y desesperanzado de dominar los 
paises Bajos, los cedió como dote de su hija Clara, 
casada con Alberto de Austria. Las provincias meri-
dionales se sometieron bajo promesa de respeto á sus 
fueros; pero Holanda continuó con fortuna la guerra 
Contra España y aprovechó la inferioridad naval á 
que esta habia quedado reducida por el desastre 
de la armada invencible, para legalizar su indepen-
dencia solemnemente reconocida en la paz general 
de We;tfalia. 
Su constitución política y religiosa, no menos que 
la ostensión de su comercio colonial, hicieron de esta 
república una rica y respetada potencia marítima. 
Como poder soberano y legislativo tuvo los Estados 
generales, como poder ejecutivo un Consejo supremo 
presidido por el presidente de la república, primer 
magistrado, ó Stalouder, teniendo además Estados 
provinciales al frente de las provincias unidas. 
Cerrados al comercio holandés los puertos espa-
ñoles y portugueses donde se abastecía de los g é -
neros ele las Indias, se formó la poderosa compañía 
comerciál que hizo á ambas naciones una victoriosa 
guerra marít ima, fundó su capital en Batavia, (isla 
de Java) se apoderó de las posesiones portuguesas 
de Ceilan y Malaca, y monopolizó durante mucho 
tiempo el tráfico de la especiería. A l mismo tiempo 
otra compañía fundada para la explotación de las In -
dias occidentales disputaba á los portugueses las co-
lonias del Brasil, y se establecía en la América sep-
tentrional desde donde pasando al Océano Artico y 
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sus mares obtuvo el privilegio de la pesca, fuente 
de cuantiosos productos. 
Considerados como comerciantes los holandeses fue-
ron, á ejemplo de los colonizadores sus contemporá-
neos, los cartagineses de la Edad Moderna. 
7. a Los tres reinos de las penínsulas scandinava 
y címbrica, esto es, Suecia, Noruega y Dinamarca, 
continuaron, después de haber producido la gran ir-
rupción normanda, sin importancia histórica hasta que 
Margarita de Suesia, hija de Waldemaro I I I logró con-
vocar una dieta general que acordó la federación de 
las tres naciones por la'llamada unión de Calmar. Un-ond 
Esta unión no fué, sin embargo, consolidada sino c a l m a r , 
después de largas luchas por el hábil y sanguinario ^97 
Cristiano I I en Dinamarca. Sus terribles ejecuciones 
contra la nobleza sueca conocidas con el nombre de 
laño de sangre en Stokolmo, y contra la nobleza da-
nesa á la que opuso la elevación ele personas de la 
ínfima clase, oscurecieron el mérito d e s ú s esfuerzos 
para fomentar ios interéses nacionales, y fué expulsado 
del trono en Dinamarca por su tio Federico I y en 
Suecia por Gustavo Wassa.—Descendiente este de una GUSUVO Fasta, 
familia ilustre que habia ejercido el poder desde la 1523 
muerte de Margarita, y librado por la fuga del baño 
de sangre , reconquistó al país casi sin lachar , y aliado 
con Federico de Dinamarca convinieron en romper la 
unión de Calmar, constituyendo los dos reinos y 
quedando la Noruega como provincia danesa. 
8. a Gustavo y Federico se apoyaron para consoli-
dar su obra en el crédito de las ciudades anseáticas 
y en el pueblo oprimido por el clero y la nobleza, 
abriendo paso á la reforma religiosa. La penosa cons-
titución y rápido crecimiento de las naciones scandi-
navas, especialmente de Suecia, las permitieron bien 
pronto ejercer una grande influencia en las cuestio-
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nes políticas europeas debatidas mas adelante, y to-
mar una parte activa en las guerras que este de-
bate produjo. 
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C A S A D E A U S T R I A . 
LECCION 43. 
Reyes españoléis. 
1 / Además de la cuestión religiosa, causa gene-
ral de honda perturbación para la sociedad europea, 
existían otras muchas causas particulares de tras-
torno en los Estados de mas activa vida histórica. 
En Alemania el feudalismo, representado por muchos 
y poderosos señores, se oponía abiertamente á toda 
unidad de autoridad que limitara sus derechos: en 
Italia se veía otra vez amenazada la civilización oc-
cidental por el creciente desarrollo del imperio turco: 
en España una nobleza turbulenta, educada en la 
anarquía del largo periodo de las minoridades, se reac-
cionaba después de la represión de los Reyes Católi-
cos, mientras que las ciudades defendían como inte-
réses propios y vitales la variedad de legislación y 
de poderes nacida á la sombra de sus cartas ferales: 
el espíritu de independencia y comunidad también ar-
raigado en las industriosas ciudades flamencas, estaba 
dispuesto á rebelarse contra toda imposición. 
2.a Tal era, pues, la situación: oposición en todas 
partes d la unidad religiosa y política, cuando la casa 
de Austria se declaraba representante de esta unidad, 
inaugurando con Carlos V una política sistemática que 
tenia por objeto mncula.r en su dinastía la dominación 
eurojiea, desarraigar las lieregias y anular las liber-
tades populares, y como fin la creación de la mo-
narquía única que ejerciera la tutela de todos los 
interéses, inclusos los de la Iglesia Católica. 
Cárlos sucumbió, como hemos visto, ante la re-
volución religiosa cuyo triunfo hizo fracasar sus planes 
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de monarquía universal; pero vencedor en la lucha 
contra los rivales de su fama y contra las oposiciones 
feudales y populares, fundó en Europa la preponde-
rancia de la casa austríaca, y la monarquía absoluta 
en Alemania, y mas principalmente en España. 
3. a Antes de esta doble obra llevada á cabo en las 
guerras caballerescas con Francisco I y en la guerra 
civil de las comunidades, debemos tener en cuenta la 
modificación que en las condiciones de la guerra ha-
bía producido un descubrimiento portentoso y nivelador, 
como todos los del renacimiento. No se sabe á punto 
fijo si la pólvora fué conocida por los orientales y 
empleada por los mongoles contra los chinos en el 
siglo X I I I , ó fué inventada en el XIV por un fraile 
alemán llamado Bertoldo Schwarz, aplicándose prime-
ramente para el uso de la artillería y después para 
el servicio del mosquete. Pero es lo cierto que su 
uso hizo predominar la infantería ligera, inútil zando 
los pesados cuerpos de caballería, y sustituyó á la 
hueste feudal ó mesnada con milicias regulares á 
sueldo, de donde trae su origen el nombre de 
soldados, y la institución de los ejércitos permanen-
tes, inutilizando, por último, la armadura y la mu-
ralla, defensas del feudalismo. Estos primeros ejér-
citos se componían en gran parte de mercenarios, 
siendo los mas estimados los suizos y alemanes (las 
quenetes) cuyas compañías sirvieron en casi todas las 
guerras modernas. 
4. a E l único rival que podía oscurecer á Carlos V 
era Francisco I , y afortunadamente para la libertad 
de los demás Estados su rivalidad fué causa de que 
nunca se entendieran estos dos poderosos monarcas, que 
puestos de acuerdo se hubieran acaso repartido la Eu-
ropa y cortado el vuelo de la reforma. Adversarios 
en la elección imperial y guiados por una misma idea 
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ambiciosa, equilibraron en cierto modo los destinos por 
la oposición que Francisco hizo á Carlos, su superior en 
actividad y talento político, hasta el punto de que 
bastaba que el segundo se declarara campeón de la 
unidad católica para que el primero llegara hasta 
pactar con los turcos. De esta enemiga irreconciliable 
surgieron las tres guerras caballerescas. 
5. a En la primera fué disputada la posesión de los 
territorios de Milán, Génova y gran parte de la Lom-
bardía conquistados por Francisco en la batalla de los 
Gigantes, y reclamados por Cárlos á título de feudos 
imperiales. Fueron los hechos principales de esta cam-
paña la toma de Milán por los imperiales y la batalla 
de Pavía, donde quedó prisionero Fran isco, el cual 
conducido á España tuvo que firmar, para recobrar 
su libertad, el tratado de Madrid comprometiéndose á 
la renuncia del Milanesado, la restitución de la Borgoña 
y la promesa de no ayudar á los enemigos de Cárlos. 
6. a Faltando abiertamente á lo pactado el rey ca-
lallero apenas restituido á su reino formó con Cle-
mente V i l , Inglaterra y algunos Estados italianos la 
liga clementina contra España, debida á las sugestiones 
de Clemente que recelaba del engrandecimiento de la 
casa austríaca, á pesar de que su antecesor León X 
habia sido auxiliar de Cárlos en la primera guerra. 
Esta conducta hizo entrar en campaña pira la se-
gunda guerra á un número considerable de alemanes 
luteranos enganchados contra el papa que faltos de 
paga pidieron tumultuariamente marchar contra Eo-
ma, al frente de cuya ciudad fueron al cabo con-
ducidos por el Duque de Borbon, noble francés de 
régia estirpe pasado á los imperiales por enemistad 
personal con el rey Francisco. Roma, tomada casi 
sin resistencia, muriendo Borbon en el asalto, fué 
entregada al saqueo y profanación, tratándola los con-
B a t a l l a de 
P a v i a -
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quistadores con menos respeto que Alarico, y poniendo 
preso ai papa. Carlos se mostró en público muy con-
tristado por este accidente y dispuso en España solem-
nes rogativas para su libertad, mientras que regoci-
jado en secreto procuraba sacar todo el partido posible 
de la victoria de sus armas. Por úl t imo, después de 
alguuos encuentros, quedó firmada la paz de Camiray, 
llamada de las damas por haber sido mediadoras Lu i -
sa de Saboya, madre de Francisco, y Margarita de 
x\ustria, tia del emperador. En esta paz renunció por 
segunda vez el rey de Francia al Milanesado, pero 
conservando la Borgoña y pagando una cuantiosa su-
ma por el rescate de sus dos hijos prisioneros en 
Madrid como rehenes del primer tratado. Clemente, 
también reconciliado con Cárlos, empleó su influencia 
en castigar á los florentinos que habia espulsado del 
gobierno á su familia (Médicis). 
7. a La tercera guerra, menos fecunda en hechos 
de importancia, fué sin embargo decisiva para la pre-
ponderancia austríaca, que no tuvo rival en Europa 
después de ajustados con Francisco el armisticio de 
Niza y la paz de Ci'espi que puso fin á las guerras 
caballerescas. 
8. * En el exterior conquistó Cárlos una gloria im-
perecedera contra el corsario Barbaroja, resultando de 
sus campañas la libertad de veinte mi l cautivos y la 
conquista de Túnez. Mas desgraciado en su espedi-
^Tmet, ' C^ 0Ü contra Argel , segundo centro de los piratas ber-
1538 beriscos, hubo de abandonar la costa africana con 
sensibles pérdidas ele bajeles y soldados causadas por 
los rigores de la estación y la furia de las tempes-
tades. 
9. * Entre tanto era mas decisiva su influencia en 
los asuntos nacionales de España, donde la lucha 
con las libertades públicas comenzó al pisar su tierra 
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por su obstinación en ser jurado rey antes de jurar 
las franquicias del reino. Con disgusto del pueblo 
tomó este título que de derecho pertenecía á su ma-
dre Doña Juana, j con mayor oposición de las Cor-
tes emprendió su viaje á Alemania para ser coronado 
emperador. Su política absoluta servida por un ejam-
bre de cortesanos flamencos elevados á los primeros 
puestos encontró una resistencia heróica en las co-
munidades, encendiéndose una guerra en Castilla, 
Aragón y Valencia. Merced á la adhesión de la no-
bleza logró el rey dominar la insurrección por medio 
de sus gobernadores, librándose la batalla de Villa-
lar en la que el ejército popular cedió ante la su-
perioridad militar. Padilla, Bravo y Maldonado, jefes 
de los comuneros castellanos, perecieron en el pat í -
bulo , muriendo con ellos los fueros que defendían. 
10. Cárlos, abrumado bajo el peso de su obra que 
se derrumbaba con la paz religiosa de Alemania, ab-
dicó la corona imperial en su hermano Fernando, y 
la de España y Países Bajos en su hijo Felipe, 
retirándose al monasterio de Yuste donde al cabo de 
poco tiempo terminó sus días. 
Felipe I I ha pasado hasta nuestros dias como un Ftliv6 u 
problema histórico, porque la pasión de partido ha isse 
hecho bandera de su personalidad; pero está fuera 
de toda duda para el historiador desapasionado el co- • 
nocimiento de su carácter. Con menos genio que su 
padre, espíritu mas estrecho y mas dominantes pa-
siones, Felipe hizo de la religión u n arma de ester-
minio y un antifaz para encubrir sus proyectos de 
dominación; hizo también intervenir sus sentimientos 
personales, hijos la mayor parte de sus celos, en las 
cuestiones de Estado, y sacrificó la paz y la riqueza 
de E«pifia en aras de su fanatismo y su ambición. 
Fueron los acontecimientos principales de su rei-
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nado: guerras con Francia é Inglaterra—incorporación 
de Fortugal,—campaña contra los turcos,—rebelión de 
los Países Bajos,—insurrección de los moriscos—des-
trucción de los fueros de Aragón y proceso de su 
hijo, el príncipe D. Carlos,—todos los cuales corres-
ponden en su estudio á la historia particular de Es-
paña , por cuya razón no hemos de ocuparnos de ellos 
en este lugar, escepcion heclm en favor de la cam-
paña contra los turcos por el interés general que en-
cierra para la historia europea. 
11. El poder creciente de los turcos, sus afortu-
nadas espediciones en el Mediterráneo y la conquista 
de algunas islas importantes, hacían proveer como 
posible la realización de su ambicioso proyecto de 
apoderarse de las costas orientales y meridionales de 
Europa, amenazando con una invasión que destruyera 
los elementos de la civilización germano-cristiana. 
Mas atento Felipe I I á defender la cristiandad contra 
la nueva heregía que á volver las armas contra el ene-
migo común, consintió con su calculada parsimonia 
las correrías y golpes audaces de los corsarios, mien-
tras que con sus intrigas agravaba la situación de 
aquellas naciones aliijidas por las guerras religiosas 
El papa Pío V le conjuraba con insistencia para que 
obrara con mayor actividad, y aun para decidirle á 
ello tuvo que concederle nuevas gracias y confirmar 
otras antiguas: resuelto por fin como auxiliar de Ita-
lia ingresó en la liga con el papa y los venecianos, 
formando una espedicion de trescientas naves con 
ocho mil hombres á las órdenes del famoso general 
D. Juan de Austria, hijo natural de Carlos V. Avis-
tada la armada cristiana con la turca en el golfo 
de Levanto se libró una batalla naval, cuya victoria 
Í571 es una de las primeras glorias españolas. D. Juan de 
Austria, como militar esperimentado, quería recoger 
B a t a l l a de 
Lepanto 
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los frutos de su triunfo persiguiendo á los turcos hasta 
encerrarlos en los Dardanelos; pero el carácter receloso 
de su hermano se lo impidió dándole órden de per-
manecer con la escuadra victoriosa en Mesina, y per-
mitiéndole la continuación de la empresa cuando los 
turcos repuestos de su derrota presentaba una armada 
superior á la de la liga. Felipe I I se ensañaba contra 
los cristianos disidentes y entraba en negociaciones 
con los enemigos de la cristiandad; esterilizaba la gran 
victoria de Lepante para tratar mas tarde con el sul-
tán Amurates I I I . 
12. Felipe I I continuó las guerras caballerescas de 
su padre contra el hijo de Francisco I que auxiliado 
por el papa pretendía espulsar de Italia á los espa-
ñoles; pero la suerte de las armas continuó siendo á 
estos favorables, y después de las victorias de Gra-
velinas, y San Quintin se firmó la paz de Chateau-
Cambresis, ajustándose para consolidar la paz el ma-
trimonio de Felipe con Isabel, hermana del rey de 
Francia. 
13. E l reinado de Felipe I I presenta dos fases 
opuestas para el, predominio de la casa de Austria. 
Por la primera se vé al gabinete de Madrid influyendo 
en todas las cortes y manejando los hilos de la po-
lítica europea, mientras ahogaba las libertades nacio-
nales para fundar sobre su cadáver el absolutismo 
monárquico: por la segunda cae su prestigio ridicu-
lizado en Francia por Enrique I V , derrotado en los 
mares por Isabel de Inglaterra, espulsado de Holanda, 
menospreciado por los turcos, y execrado por la na-
ción española reducida casi á pedir limosna por su 
ruinosa administración. 
Tampoco los reyes que le sucedieron levantaron 
este prestigio que él dejó arrastrado por el polvo. 
Felipe I I I concluyó de arruinar á la nación decre-
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tando la antipolítica é inhumana expulsión de los mo-
riscos: Felipe I V perdió á Portugal, declarada inde-
pendiente, y Carlos I I , el Hechizado, último rey es-
pañol de la casa de Austria, ni fué rey ni fué hombre 
siquiera. 
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LECCION 44. 
Ctiierra de los treinta años . 
1.a Las discordias religiosas tuvieron una tregua 
en Alemania durante los pacíficos reinados de Fer-
nando I j Maximiliano I I ; pero el hijo de este, Ro-
dulfo I I , poco apto para el gobierno é inclinado ai 
estudio de la astronomía, consintió con su indolencia 
que resucitaran los antiguos ódios, organizándose nue-
vamente en armas los partidos y formando ios pro-
testantes la liga evangélica mandada por el elector 
palatino, Federico IV, y uniéndose sus adversarios por 
la liga católica bajo la protección de Maximiliano de 
Báyiera. 
Preparada de este modo la última guerra religiosa 
de Alemania, no estalló hasta el reinado de Matías, 
sucesor de Rodulfo, cuando proyectó dar el trono de 
Bohemia á su sobrino Fernando, decidido católico, con 
lo cual los príncipes protestantes comprendieron la 
política austríaca y resolvieron oponerse á la realiza-
ción de sus planes. La sublevación de Praga, que 
estalló con este motivo, dió comienzo á la guerra de 
los treinta años, en la que sé disputó; la libertad 
religiosa—y el proyecto de la casa austríaca de hacer 
hereditaria en su familia la dignidad imperial. 
2.a Esta guerra hecha general por sus interéses, 
se divide en tres importantes periodos:—el palatino, 
sostenido por el príncipe elector Federico—el scandi-
navo, por los reyes de Dinamarca y Suecia—y el 
francés por la intervención de esta potencia. 
E l primer periodo comenzó en Bohemia, siendo los 
contendientes Fernando I I , elegido por la dieta impe-
rial y Federico V palatino por los bohemios: fueron 
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auxiliares del primero el rey de España, el duque 
de Baviera y los electores de Tréveris, Maguncia y 
Colonia; y del segundo los príncipes alemanes pro-
testantes, Inglaterra y Holanda. Tuvo esta guerra un 
resultado ventajoso para el imperio, merced á las 
victorias del marqués de Spinola y el célebre general 
Ti l ly , huyendo á Dinamarca el palatino y quedando 
castigada la rebelión en Bohemia con el restableci-
miento del culto católico y proscripción de los protes-
tantes. 
3.a Estas resoluciones de Fernando alarmaron, con 
fundamento, á los principales defensores de la reforma 
obligando á Cristian IV de Dinamarca á tomar parte 
en la guerra, inaugurando el periodo scandinavo. Nue-
vamente favoreció al imperio la suerte de las armas, 
siendo vencido el partido protestante por Ti l ly , ge-
neral de la liga católica, y por Waldstein, jefe del 
ejército imperial. Cristian suscribió la paz de Luleh, 
retirándose de la liga protestante, y el emperador or-
gulloso con sus victorias, publicó el edicto de restitu-
ción de los bienes confiscados á los católicos, en-
cargando su ejecución á Waldstein que asoló con sus 
soldados el pais alemán. 
Los protestantes, colocados por este edicto y por 
los medios bárbaros puestos en juego para su cum-
plimiento, en el caso estremo de vencer ó morir, to-
maron otra vez las armas, llamando en su auxilio 
á Gustavo Adolfo, rey de Suecia, que acababa de ilus-
trar su nombre con tres gloriosas campañas en Di-
namarca , Rusia y Polonia. Esto sucedía precisamente 
en el momento en que los príncipes católicos aliados 
de Fernando I I habían conseg-uido de este la destitu-
ción de Waldstein, asustados del terror que produ-
cía su nombre: privado, por tanto, el imperio de su 
gran general no pudo resistir á la esperiencía m i l i -
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tar y el génio heroico de Gustavo Adolfo, que ven-
ció á Ti l ly en la latalla de Leiysick, y al mismo 
Waldstein, repuesto en el mando, en la de Ltdzan. 
Aunque esta victoria costó la vida al héroe sueco, su 
hija Cristina continuó gloriosamente la guerra hecha 
por los generales de la escuela de Gustavo, hasta 
que el archiduque Fernando alcanzó la victoria de 
Nordlinga, y abandonada la Suecia de los príncipes 
alemanes por consecuencia^ de este golpe adverso, fir-
mó la paz de Praga que puso fin al segundo periodo. 
4. a El periodo francés que sigue es, sin duda, el 
mas importante , porque hace europea la guerra, por-
que pone fin al imperio alemán, y porque establece 
las bases político-religiosas del equilibrio continental 
haciendo nacer la época de la monarquía absoluta. Esta 
misma importancia hace que nos ocupemos de la si-
tuación de Francia al tiempo de su intervención. 
Asesinado Enrique I V cuando estudiaba un vasto 
plan de reforma política que hubiera cambiado la 
faz de la Europa, le sucedió en menor edad su hijo 
Luis X / / / , siendo turbulenta su minoría. Entregado 
mas tarde al gobierno caprichoso de su favorito se 
vió envuelto en una guerra civil religiosa á que puso 
término ratificando el edicto de Nantes y entregando 
en prenda de su cumplimiento á ios protestantes las 
plazas de Rochela y Montalban. Tal era el estado de 
la nación francesa cuando fué nombrado primer ministro 
el cardenal Francisco de Richelieu, fundador de la mo- mm*** 
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5. a Tres puntos de ataque buscaba la política que 
inició el célebre cardenal-ministro: contra la reforma, 
contra el feudalismo y contra el Austria. Con pren-
das de génio , vigor y perseverancia como las que él 
poseía le fué posible realizar su proyecto, principiando 
por conseguir la devolución de las plazas protestantes 
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después de sitiar, tomar y demoler las fortiñcaciones 
de la Rochela. Su mano, que fué el brazo de hierro 
de la monarquía, cayó sobre la nobleza cuyos mien-
bros pagaron en el cadalso una conjuración fraguada 
contra su poder, no quedando enemigos en el interior 
que se le atrevieran. Entonces su astuta diplomacia 
se procuró la alianza de Dinamarca y Suecia contra 
el Austria, de la Holanda y principados italianos contra 
España, y al paso que fomentaba las rebeliones en 
la península ibérica para suscitar obstáculos á la fa-
milia austríaca , se presentó como continuador de Gus-
tavo Adolfo en la guerra de los treinta años , inau-
gurando su periodo francés. 
6 / Fernando I I I , hijo de Fernando I I , sostúvola 
campaña en Alemania con algunas ventajas que es-
terilizaron los triunfos sucesivos del brillante ejército 
sueco; y aunque la muerte de Richelieu dió esperanzas 
al partido contrario, hubieron de perderlas por com-
pleto después de tres derrotas que le hizo sufrir el 
duque de Eughien, príncipe de Condé, siendo una de 
ellas la de Rocroy en que terminó la fama prover-
bial de la invencible infantería española. 
7.a La PAZ DE WESTFALIA, concertada entre Fran-
cia, Alemania y Suecia, puso fin á la guerra de los 
treinta años y completó el plan político de Riche-
lieu, comprendiendo tres puntos capitales. 
Por el primero quedó definida la situación políti-
ca de las potencias beligerantes, aumentándose con-
siderablemente los territorios de Francia y Suecia, los 
de algunos estados alemanes, y reconociéndose la i n -
dependencia de Suiza y Holanda. 
Por el segundo se hizo general á los calvinistas 
la situación legal concedida á la iglesia luterana con 
arreglo á la paz de Angsburgo, y quedó confirmada 
la libertad de cultos. 
—245— 
Por ei tercero, en fin, se definió la constitución 
del imperio a lemán, cuyo poder quedó coartado con 
la independencia soberana de los príncipes y su voto 
en la dieta general, al lado del de las ciudades. 
8.a La paz de Westfalia tuvo consecuencias gene-
rales que fueron el término ele las guerras religiosas 
y el nacimiento de la diplomacia moderna que pro-
tegió con su sistema de equilibrio la libertad de los 
estados menores contra la ambición de los mas fuer-
tes. Túvolas también particulares, por sustituir á la 
preponderancia austríaca la influencia francesa, de 
suerte que de las relaciones europeas establecidas por 
Carlos V, se pasó por el hecho de esta paz al siglo 
de Luis XIV. 
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LECCION 45. 
C u l t u r a del siglo XWI. 
( I , LA IGLESIA CATÓLICA.—II, EL MUNDO CIENTÍFICO.) 
I 
1.a La Europa quedó dividida en católica y pro-
testante : el interior de los Estados y el pensamiento 
participaron también de esta división, representando el 
elemento protestante la fuerza revolucionaria y pro-
gresiva, y el elemento católico la resistente y es-
tacionaria. Esto era, por otra parte, natural y lógi-
co, puesto que el segundo defendía lo instituido y 
secular contra los ataques innovadores del primero. 
Entre los elementos defensores del catolicismo que 
mayor resistencia opusieron á la reforma en el orden 
religioso y social podemos contar á la célebre com-
p a ñ i a de Jesús , fundada por Ignacio de Loyola, h i -
dalgo español y valiente militar, convertido á la v i -
da ascética durante la convalecencia de dos heridas 
que recibió en la defensa de Pamplona contra los 
franceses. Después de estudiar con infatigable perse-
verancia la gramática , filosofía y teología, se reu-
nió en París con seis compañeros y redactaron los 
estatutos de la nueva órden que fueron confirmados 
por Paulo I I I . La fé y la caridad que predominaron 
en el carácter de Ignacio justifican la opinión de 
santidad en que ya antes de su muerte fué tenido; 
pero su fundación, aplicada por sus sucesores á fines 
mundanos, llegó á ser objeto de la execración uni-
versal como perturbadora de las familias y de los 
reinos. 
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2. * El jesuitismo, nombre que se ha dado á todo 
procedimiento hipócrita, hizo la contra-reforma en el 
confesonario j la escuela, apoderándose de la direc-
ción de las conciencias j de la educación de la j u -
ventud, é inculcando en ambas una moral contraria 
al sentido cristiano y humano. Su influencia ejercida 
sin reparar en los medios hizo recaer sobre los jesui-
tas la acusación de haber consumado los regicidios 
de Enrique I I I y IV en Francia, de Guillermo de Oran-
ge en Holanda, y el frustrado de Isabel de Inglater-
ra, así como ele todos los manejos reaccionarios con-
tra la libertad; Convirtiendo el talento de sus indi-
viduos en astucia é intriga, y la obediencia pasiva 
en fuerza, dominaron durante dos siglos hasta que 
considerados como un peligro para la paz de las na-
ciones, fueron proscriptos por todos los poderes. 
3. a La potestad pontificia cesó de ser inviolable, 
no solo para los protestantes, sinó también para los 
mas fervientes católicos: los generales españoles de 
la casa de Austria les impusieron la voluntad de sus 
señores, salvando siempre con un respeto hipócrita la 
soberanía espiritual. Entre muchos pontífices dignos 
por su ilustración de tan elevado puesto, pero de ca-
rácter opuesto y estremado, bien ascético ó bien mun-
dano, descolló Sixto V que llegó á la silla de ¡San 
Pedro partiendo del humilde origen de pastor y fué 
mas que adorado temido por la inflexibilidad de su 
carácter. 
4 / Muchas nuevas órdenes religiosas completaron 
el núcleo del catoli ismo, que no por eso tuvo acción 
mas eficaz para contener el Ubre examen, producto 
natural de la revolución religiosa: el poder católico 
procedió, por otra parte, en sentido inverso á la ci-
vilización : en lugar de ser la barca del Apóstol que 
llevada por el torrente de ideas, que constituian el 
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progreso del siglo X V I , bogase siempre á salvo de 
todos los naufragios de las revoluciones, se obstinó 
en ser la inmóvil roca que le sirviera de escollo, siem-
pre minada por su impetuosa corriente. Así que las 
manifestaciones de la inteligencia fueron perseguidas 
en las personas por medio de la inquisición y en los 
libros por el Índice ex-purgatorio de los que la cen-
sura romana prohibía su circulación y lectura, sin que 
por eso lograra cortar el vuelo de la cultura creciente, 
ni de los rápidos adelantos científicos. 
n 
5. a E l siglo X V I fué la realización de todas las 
promesas que contenia aquel renacimiento artístico y 
literario mirado como aurora de un brillante porvenir. 
Esta época produjo hombres de ta l elevación en las 
ciencias, que puede decirse que á ellos debe su ser 
la moderna vida intelectual. 
Esta regeneración es fundamental principalmente 
en la astronomía, j ímsj rmdencia , filosofía é historia, 
continuando la revolución literaria de la época pre-
cedente. 
6. a La astronomía venía siendo un estudio fundado 
sobre una base secular, pero falsa, tal como el sis-
tema de Tolomeo. En este periodo Copérnico com-
1545 ' prendió su falsedad y como fruto de grandes cálculos 
y observaciones restableció sobre base mas cierta el 
movimiento armónico de los cuerpos celestes, fijando 
el sol como centro en torno del cual giran los de-
más astros. Kepler le sucedió, dando leyes al curso 
de los planetas y fundamento filosófico al sistema 
Gaiueo . copernicano. Galileo perfeccionador y defensor del 
1564 mismo sistema, fué uno de esos sábios cuyo nombre 
pasa á la posteridad revestido del doble respeto que 
1571 
1727 
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infunden el génio y el martirio: su teoría. sobre el 
movimiento de la tierra le atrajo acerbas censuras y 
persecuciones; obligado á retractarse de una doctrina 
condenada por herética, perdió la vista en las cárce-
les de la Inquisición. 
Newton coronó, por decirlo as í , el gran edificio de Newtm. 
la cié; cía astronómica con sus esperimentos sobre la 
gravitación y la luz, cuyas teorías fueron la base de 
la física moderna. 
3. a En la jurisprudencia comenzó el estudio crítico 
del derecho romano aplicado á la legislación como me-
dio de llenar los grandes vacíos de los derechos par-
ticulares de los comunes y ciudades, sustituyendo tam-
bién por este medio el derecho práctico al derecho 
natural. Su estudio se fundó en las instituciones de 
Justiniano, y su influencia modificó las formas del pro-
cedimiento criminal, creando como profesión la ma-
gistratura. Esta base científica fué también ampliada 
al derecho internacional, cuyo fandador fué Grocio, 
siguiéndole otros tan atrevidos en sus teorías de de-
recho público que hacían presentir el advenimiento de 
las revoluciones políticas. 
4. a Notables fueron los adelantos de las ciencias 
médicas después de las observaciones que Paracelso 
hizo de las naturalezas fí sica y humana. Entonces 1541 
tuvo origen como ciencia la anatomía, aunque su 
fundador Vesalo, cirujano del emperador Cárlos, fué 
perseguido por la Inquisición como profanador de los 
cadáveres; entonces también fueron estudiadas la circu-
lación de la sangre , los aparatos de la visión y la 
audición, las funciones del cerebro, y otras no menos 
importantes, saliendo la medicina del método rutinario 
de que la había contagiado la escolástica. 
5. a La historia, escrita con arreglo á los modelos 
clásicos y en idioma latino, se emancipó de la tutela 
33 
Groc io . 
1645 
P a r a c r l s o , 
0 • 
—250— 
de imitación y de lengua cuando el inglés Walter 
Raleigli escribió la primera histeria universal en len-
gua vulgar. Fué notable en España el P. Mariana, así 
como muchos otros historiadores en los demás paises: 
Nicolás Maquiavelo, secretario de la república flo-
rentina, es el primero que pretende reducir la histo-
ria á sistema científico, aunque poniéndola al servi-
' ció de los pequeños déspotas italianos. 
6. a Pero la tendencia á sistematizar y metodizar 
la ciencia es mas predominante en la filosofía, don-
de el sistema rompió abiertamente con los antiguos 
principios de las escuelas griegas, que fueron antes y 
en el renacim'ento la sola base de estudio, ó los re-
produjo bajo nuevas formas. En este sentido Bacon 
es el iniciador de la filosofía moderna, siguiéndole 
Descartes, Espinosa, Leibnitz y otros, que eligieron 
á sus sistemas fundamentos diversos. La revolución 
filosófica po-terior pertenece de derecho á Alemania, 
pais que la historia parece como que asignó por 
pátria á los grandes pensadores. 
7. a En literatura lucharon desde el renacimiento la 
docta, imitada del clasicismo greco-latino, y la po-
pular, emancipada de los preceptos, continuando am-
bas cultivadas en los tres géneros. 
E l género épico inspirado en un solo asunto, la 
caballería, produjo poetas como Ariosto que mezclán-
do lo sério y portentoso con lo irónico preparó la 
transición al poema cómico. Además del Orlando f u -
rioso (le Ariosto son notables la Anrancana del es-
pañol Ercil la, y Los Lusiadas del portugués Camoens. 
El género lírico popular se inclinó desde luego á 
la sátira, en la que sobresalieron los italianos; si 
se busca elevación y delicadeza hemos de consi-
derar como tipo de la época al lirismo español represen-
tado por Garcikso , Herrera, Fr. Luis de León y Rioja. 
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8. a Pero la verdadera originalidad de la época es 
la novel-, ó romance en prosa^ género do creación 
puramente popular, empleado en dos asuntos que di-
vidían entre si la atención y simpatías del público: 
las narraciones pastoriles y los episodios picarescos 
de la vida vagabunda. 
Cuando el romance cómico llegaba á ponerse en 
boga, apareció Miguel de Cervantes dando á luz la 
Vida y hechos delingemoso hidalgo D . Quijote de la 
Mancha, que es tal vez la primera obra que ha pro-
ducido el ingenio humano. 
9. a En el género dramático aparecieron dos poetas 
geniales en España é Inglaterra que fundaron el vea-
tro moderno: Lope de Vega, y Shakspeare. 
Lope de Vega es sin disputa el autor mas fecundo 
que se conoce: pero fué superior Calderón de la Barca, 
primer poeta de aquel gran teatro clásico en que se 
inspiraron los mejores autores de la escena francesa. 
Shakspeare, á la vez trágico y cómico de porten-
toso génio, aparece en la historia universal como uno 
de los mas grandes poetas, y en la historia ingle-
sa como el padre de Ja literatura nacional. 
Casa Stnardo 
16Ü3 
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LECCION 46. 
Blevolucioii de Inglaterra. 
1 .a A l subir ai trono los Stuardos con Jacobo I , 
se verifico la unión de Inglaterra y Escocia, espe-
rándose del nuevo reinado disposiciones que favorecie-
ran al partido católico. Pero no sucedió as í , porque 
el nuevo rey dejó la cuestión religiosa en el mismo 
estado, por lo cual bien pronto se atrajo el odio de 
los papistas, descubriéndose la famosa conspiración 
de la pólvora fraguada por los jesuitas para volar 
el parlamento mientras que Jacobo asistía á una de 
sus sesiones. 
La casa de Stuard entró, por otra parte, en l u -
cha con las Cámaras; la fuerza que estas tenian ha-
bían de hacer fecunda en desgraciados resultados se-
mejante lucha. 
2. a Sucedió á Jacobo Carlos I , en cuyo reinado 
la Cámara de los Comunes, fuerte por la riqueza de 
sus diputados y formada en su mayoría por protestantes 
de opiniones religiosas exageradas y fanáticas, (purita-
nos) estuvo en posición de luchar ventajosamente con la 
nobleza y con el trono. Cárlos fué mal quisto en 
este Parlamento por su matrimonio con Enriqueta de 
Francia \ católica, y por los abusos de su favorito 
Buckinghara: disuelto y nuevamente convocado, se 
negó á conceder subsidios á la corona, hasta que el 
monarca se resolvió á gobernar sin su concurso. 
3. a La ruptura del trono con el Parlamento exas-
peró los ánimos, estremándose la oposición ante las 
exacciones de impuestos cobrados sin la autorización 
de las Cámaras. Cárlos conociendo el peligro abrió 
el Parlamento después de once años de clausura: to-
Par lamento 
largo . 
1640 
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davía este fué disuelto; pero no así ei que le su-
cedió que se impuso al poder real decretando la du-
ración de tres años para cada legislatura, la inamo-
vilidad de sus jueces, la supresión de los impuestos 
cobrados sin su autorización , y la responsabilidad efec-
tiva de los ministros. Cárlos tuvo que ceder ante la 
autoridad del Parlamento largo que desoyendo sus sú-
plicas le obligó á firmar una sentencia de muerte 
contra Strafod, ministro del interregno psrlamentario. 
El mismo rey fué acusado de favorecer la suble-
vación católica de irlanda, y el Parlamento poniendo 
un ejército á l i s órdenes de uno de sus miembros, 
Oliverio Cromwel, marchó contra las tropas reales 
venciéndolas en la batalla ele Nascoy. Cárlos se re-
fugió en Escocia; pero vendido por los escoceses y 
encerado en el castillo de Holmoy, fué juzgado por 
la cámara de los comunes, emancipada de los Lores 
que rechazaron la petición de acusación. Pronunciada 
sentencia de muerte contra el monarca, este fué de- "cario* /. 
capitado en Whiteahll. -1049 
4.a Después de este acoutecinrento fué proclamada 
la república, colocándose á su frente Cromwel, que 
sostuvo una guerra feroz con Irlanda y Escocia, di-
solvió por la fuerza el Parlamenlo largo, y se declaró 
Protector. 
El protectorado, despóticamente ejercido, engran-
deció á Inglaterra fomentando sus interéses comerciales 
y marítimos. Pero muerto Cromwel cuya personalidad 
únicamente sostenia la situación creada por su atre-
vido golpe de estado, su hijo y sucesor Ricardo no 
pudo soportar este peso: después de la abdicación de 
és t e , venció en ei ejército y en el Parlamento la 
causa de la restauración: la Cámara abolió el decreto 
de pro vripcion contra los Stuardos, y Cárlos I I , hijo 
del rey destronado, entró en Lóndres conducido por 
E j e c u c i ó n de 
—254— 
el general Jorge Monk, después de haber solicitado 
vanamerte los auxilios de la corte francesa. 
5. * Cdrlos I I , de carácter apas-ünado y frivolo, 
no tuvo en cuenta para nada la experiencia terrible 
del reinado de su padre; pero la segunda revolución 
no alcanzó á su persona, aunque sí á su familia 
que fué nuevamente espulsada del trono de Ingla-
terra. 
En este reinado fué instituido el Habeas córpus 
como garantía de la inviolabilidad personal parecida 
al privilegio de manifestacioix que la constitución de-
mocrática aragonesa concedia al Justicia Mayor. 
Jacobo I I , católico, restableció las relaciones con 
Roma, cuyo paso escitó la opinión, no solamente del 
partido protestante inglés , sino que también de las 
potencias marítimas reformistas. En su v i r tud , alia-
dos los enemigos del papismo bajo las órdenes de Gui-
llermo de Orange obligaron á huir del reino á Jacobo, 
y declarado vacante el trono por una Convención na-
cional, fué elegido para ocuparle Guillermo de Oren ge 
nieto de Cárlos I por línea materna, y casado con 
María, hija de Jacobo. 
6. * A su muerte , le sucedió una hija de Jacobo 
11 á la que los ingleses dieron el nombre de la buena 
reina Ana. Su bondadoso carácter influyó en la prós-
pera paz interior de que Inglaterra gozó durante su rei-
nado, paz no turbada con una sola ejecución capital por 
delitos políticos. Como si la providencia se encargara 
de premiar las virtudes de esta soberana con mayor au-
mento de prosperidad, se verificó la unión difinitiva 
en Inglaterra y Escocia que aceptaron la comunidad 
de representación y derechos, la igualdad adminis-
trativa y la independencia de culto. Esta unión hizo 
que por primera vez se reuniera un Parlamento B r i -
tdnito. 
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Jorge I y Jorge I I reinaron sin que en su tiempo 
ocurriera ningún suceso transcendental. Solo en el 
reinado del segundo Carlos Eduardo, pretendiente de 
la familia Stuard , llamado el caballero de S. Jorge, 
promovió una guerra civil en Escocia que fué termi-
nada por el duque .de Cumberland. 
7.a Desde Jorje I comienza á dibujarse la vida par-
lamentaria de Inglaterra, constantemente sostenida 
hasta nuestros dias por dos partidos constitucionales: 
el de ios F%?",v, ó can servidores, y el de ios Torys} ó 
radicales , que han turnado en el gobierno m i n i s t e r i a l 
y en la oposición parlamentaria como respectivos defen-
sores del trono y de las libert ides públic is, complemen-
tando con este turno el sistema parlamentario. 
La revolución inglesa, como puede desde luego 
juzgarse, tuvo una gran influencia en el porvenir na-
cional, puesto que afirmó la in iependencia religiosa 
y estorbó la implantación del régimen absoluto mo-
nárquico en cuya obra trabajaron los primeros Stuardos. 
Pero esta influencia no transcendió ai continente. 
- £ 5 6 — 
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LECCION 47. 
K l siglo de liiilü ^¿.IW. 
1.* A l; i muerte de Luis X I I I quedó al frente del 
reino, durante la menor edad de su hijo, un con-
sejo de regencia en cuyo seno se marcó pronto la 
oposición entre la reina madre, Ana de Austria!, y el 
ministro Mazarino. La nobleza y el Parlamento pre-
tendían, apoyando á la primera, apropiarse el gobier-
no regido por una muger, y con tai objeto hicieron 
anular el testamento real disolviendo el consejo y 
entregando á Ana la regencia. Pero esta engañó á 
los nobles y á los magistrados confiando la gestión de 
los negocios á Mazarino, contra el cual se levantó 
la liga de la Fronda, que promovió una guerra de 
ambiciones, personales sin idea política, terminada por 
el abandono del pueblo. 
2.a Llegado á su mayor edad Luis X I V , y muerto 
Mazarino, anunció que gobernaría por sí solo el reino. 
Los setenta y dos anos ele su reinado engrandecieron 
la monarquía é hicieron de este rey el tipo del ab-
solutismo monárquico. Luis se hizo tratar como un 
semidiós logrando que dentro y fuera de Francia im-
perase su voluntad como única ley. Cuatro son las 
fases de su reinado que indudablemente responden á 
los móviles principales de su conducta y á los ras-
gos mas señalados de su carácter: la ambición, el 
orgídlo, la magnificencia y la devoción. Por esta di -
visión estudiaremos los acontecimientos mas importan-
tes, cuales son: las guerras esteriores, la vida d é l a 
corte; el movimiento artístico y literario y las per-
secuciones religiosas. 
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3. * Su ambición produjo en Europa cuatro guer-
ras , en las que la Francia demostró su incontrasta-
ble superioridad militar mediante la reorganización del 
ejército llevada á cabo por el ministro de la guerra, 
Louvois, los generales de genio como Turena, Condé 
y Luxemburgo, Vauban que fué el primer ingeniero 
de su siglo, y Duquesne Tourville y Juan Bart, que 
elevaron la marina francesa á poder de primer órden. 
La guerra española fué emprendida por Luis á la 
muerte del monarca español Felipe IV, con cuya hija, 
María Teresa, estaba casado, pretendiendo en nom-
bre de esta la posesión de Flan des, á pesar del acta 
de renuncia firmada por la reina al contraer matr i" 
monio. Tres ejércitos franceses se apoderaron del Fran-
co-Condado é invadieron á Flandes. Pero Holanda, I n -
glaterra y Suecia formaron una tTÍrple alianza protes-
tante que obligó á la Francia á suscribir la ,pá'z de 
Aquisgran, por la que abandonó el Franco-Condado, 
quedando en su poder las ciudades flamencas con-
quistadas. Esta paz restableció el equilibrio europeo 
contra la preponderancia francesa como la habia he-
cho la de Wcstfalia contra la preponderancia aus-
tríaca. 
4. a La segunda guerra tuvo por objeto el plan 
atrevido de incorporar al territorio francés la repú-
blica holandesa, para lo cual comenzó Luis por des-
hacer la triple alianza comprando la separación del 
consejo de regencia sueco, y la de Inglaterra por 
una pensión de tres millones y el envío de una bella 
querida al vano é inconstante Cárlos IL 
La invasión en Holanda fué tan formidable y efi-
caz que á haberse seguido el consejo de Condé y 
marchado sobre Amsterdam acaso hubiera quedado 
resuelta aquella conquista: pero predominando el plan 
de Louvois de asegurar primero las plazas fuertes, y 
34 
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abandonando Lnis el campo para volver á sus place-
res de la corte, el partido orangista pudo recobrarse 
y reorganizar su ejército levantando de paso el aba-
tido espíritu holandés. 
Desde entonces la guerra cambió de aspecto, y si 
bien las armas francesas alcanzaron numerosos tr iun-
fos, el gran elector que tomó parte á nombre del 
imperio, cuyo territorio habia sido violado en la A l -
sacia, y Guillermo I I I , nombrado Stathouder, obliga-
P a z de m m e g a £ ® n & Lius á tratar la paz de Nimega cuyas condi-
1679 clones, sin embargo, dictó ventajosas solamente para 
Francia y Holanda, y humillantes para los aliados. 
5. a El gobierno francés, después de las dos guerras 
procedentes, inició un vasto sistema de usurpación cu-
bierto con una máscara ele legalidad, convocando las 
cámaras de reunión para revisar los territorios que com-
prendían las cesiones hechas á la Francia por los 
tratados de Aquisgran y Nimega. De este modo ar-
rebató muchas ciudades y lugares (á España el Lu-
xemburgo, Strasburgo al imperio , y el Palatinado de 
dos puentes á Suecia) No pudiendo resistir las po-
tencias invadidas firmaron un armisticio por veinte 
años, confirmando aquellas usurpaciones á condición 
de que las cámaras de reunión fueran disueltas. 
6. a Conociendo Luis que su conducta habia de en~ 
cender una nueva guerra en plazo mas ó menos le-
jano , resolvió anticiparse á sus enemigos y avanzó 
contra la liga de Augsburgo formada por Suecia, Ho-
landa , Alemania y España. Fueron tantas las victorias 
francesas en todos estos países que sorprendió la i n i -
p a z de mstoik. cia^va ¿e ]a paz ¿e Riswik tomada por Luis y ajustada 
1697 . -, i • 
con inaudita moderación. 
7. a Esta conducta estraña del ambicioso rey tuvo 
su explicación cuando estalló la guerra de sucesión 
española, pues habiendo previsto próximo, el aniqui-
—aso-
lamiento de la familia austríaca y la vacante del trono 
por la muerte del débil Cárlos I I , quisó que este acon-
tecimiento le encontrase desembarazado de todo otro 
asunto esterior. 
Antes de morir Cárlos I I hacian las principales po-
tencias una guerra diplomática llegando á repartirse 
como un despojo su herencia; pevo venciéndolas á to-
das Francia alcanzó un testamento en favor ele Feli-
pe de Anjou, segundo nieto de Luis XIV. Cuando 
llegó el caso de tomar posesión se encontró inter-
venida esta herencia por el emperador Leopoldo que 
defendia para su hijo Cárlos el derecho de sucesión 
de la casa Habsburgo. 
8. a En esta guerra tuvo que luchar Francia contra 
Austria, Inglaterra, Holanda y otros estados meno-
res , teniendo falta de generales y recursos, mientras 
que sus enemigos contaban con los duques de Mal-
borough, ing lés , y de Saboya, los mejores militares 
de su tiempo. La batalla de Hochstadt funesta para los 
franceses, las de Ramiliiers y Turin que aniquilaron 
su grande ejército y otros hechos no menos brillantes 
ele los aliados, impusieron á Luis la humillación ele 
pedir la paz. Pero otorgada esta con condiciones 
inadmisibles para el orgullo y los interéses de Fran-
cia, continuaron las hostilidades con el mismo éxito, 
hasta que un acontecimiento inesperado vino á poner 
fin á tan desastrosa guerra. 
9. a La duquesa de Malborough, orgullosa del po-
der de su casa y del nombre glorioso de su marido, 
sostuvo una elisputa con la reina Ana que la ene-
mistó con la corte. Las intrigas ele- partido nacidas 
de este acontecimiento produgeron la caida del mi-
nisterio W h i g t , protector del famoso duque, y la ele-
vación del gobierno Tory, cuyo partido, no atrevién-
dose á sustituir al general, resolvió inutilizarle po-
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niendo término á la guerra, para cuyo fin entabló 
negociaciones secretas con Francia. Viniendo en apoyo 
de estos propósitos la muerte del emperador José I , 
sucesor de Leopoldo y el nombramiento del pretendiente 
Cárlos, los aliados aceptaron la paz para no ver reu-
nidas nuevamente las dos coronas. 
9.a Por el trcelado de Utrecli fueron entronizados 
los Berbenes en España. Inglaterra ganó posesiones 
en América, y en España la isla de Menorca y Gi-
braltar, con mas el derecho exclusivo de la trata de 
negros. Alemania, que suscribió esta paz después de 
algunos descalabros, recibió como compensación los 
Paises Bajos españoles y algunos estados italianos. 
E l electorado de Brandemburgo y el ducado de Sa-
ya fueron erigidos en reinos de Prusia y de Cerdeña. 
11. El dilatado periodo que comprende el reinado 
de Luis XIV puede dividirse en dos épocas: siglo de 
oro y siglo de pobreza. Por todas partes florecieron 
la industria y el comercio, multiplicándose los insti-
tutos científicos y las grandes construcciones, y na-
ciendo las academias ele bellas letras y bellas artes. 
La corte de Versalles, donde se reunía- la elegante 
v culta aristocracia francesa, era por sus jardines, 
edificios y modas una maravilla de arte, lujo y buen 
gusto, donde imperaba sin rival ni contradicción ta 
voluntad suprema del gran rey que resumía su po-
der en esta frase: el Estado soy yo, y no admitía 
autoridad superior, ni aun la de Roma en el órden 
religioso, por lo cual favoreció los progresos de la 
iglesia galicana, católica, pero casi completamente 
independiente del-poder pontificio, y vencedora en la 
lucha entablada por los jansenistas contra las doc-
trinas inmorales de los jesuítas. 
Después de terminado el siglo de oro, los gastos 
escesivos de las guerras, los despilfarres de la corte 
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y la desacertada admiaistraciou produjeron como con-
secuencia legítima la pobreza' y caída del reino en 
un estado miserable, agregándose á esto la despo-
blación de ricas comarcas meridionales, causada pol-
las persecuciones religiosas contra los hugonotes. 
La revocación del edicto de Nantes y las conver-
siones inventadas por Louvois con el auxilio de sol-
dados, conocidas con el nombre de dragonadas, fue-
ron medidas anti-políticas y ruinosas inspiradas á 
Luis por los terrores de conciencia y la devoción á 
que se entregó en su vejez, pretendiendo espiar los 
errores de una juventud galante y licenciosa, siendo 
de notar que la inspiradora fué Mad. Maitenon, la 
última de sus numerosas queridas, esto es, su último 
pecado. 
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LECCION 48. 
Los d e m á s estados m o n á r q u i c o s . 
1. a Para terminar la reseña histórica de la Edad 
Moderna, réstanos esponer la situación de algunos 
Estados monárquicos. 
En el imperio austriaco Carlos V I , que no tenia 
hijos varones, promulgó la pragmática-sanción por la 
que abolía todas las leyes antiguas de sucesión, 
con el objeto de legar la corona á su hija María 
Teresa, casada con el duque de Lorena. Este fué el 
origen de la guerra de la pragmática que duró ocho 
años y se hizo general en Europa, tomando parte 
en ella Inglaterra, Holanda y Rusia á favor de Ma-
ría Teresa, y en contra Francia, España y Prusia, 
sin contar en ambos partidos algunos otros estados 
menores. 
Contraria la suerte de la guerra á María Teresa 
y proclamado emperador el elector de Baviera con el 
nombre de Cárlos V I I , aquella reina salvó sus inte-
réses por medio de un rasgo varonil: refugiada en-
tre los montañeses húngaros supo interesar á los va-
lerosos magyares que tomaron la ofensiva al grito de: 
¡viva nuestro rey María Teresa! siendo esta coronada 
emperatriz. 
2. a Uno de los acontecimientos mas importantes 
para el establecimiento del equilibrio político-religioso 
en Alemania fué la guerra ele los siete años encen-
dida entre Austria y Prusia con motivo de la pose-
sión de la Silesia, y sostenida con el auxilio de cinco 
potencias por la primera. Débese su importancia á 
que no obstante la desigualdad de fuerzas y las vic-
torias de ios aliados, el reino naciente de Prusia 
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supo conservar sus territorios, preponderancia y re-
presentación dei protestantismo en frente del Austria 
católica, con lo cual hizo mas difíciles las guerras 
religiosas y mas estable el equilibrio. 
José I I fué el último emperador de esta Edad, el 
cual pretendió reformar su imperio dándole una or-
ganización basada en las teorías filosóficas de su siglo, 
error gravísimo que hacia al poder real patrocinador 
de la revolución engendrada por esta filosofía. 
4. a El ducado de Prusia, fundado en la Edad Me-
dia por los caballeros de la orden teutónica, fue de-
clarado reino por virtud del tratado de Utrecht, y 
lleg^ó á conquistar uno de los primeros puestos de Eu-
ropa bajo la dirección de su tercer monarca Federico I I . 
Mediante una vigorosa organización militar sostuvo 
la guerra de la pragmática, y la de los siete años, 
escitando en esta última la admiración Europea por 
su arrojo y sus victorias alcanzadas contra cinco na-
ciones enemigas. La importancia de Federico I I con-
siste , ademas de su escuela militar y la buena ad-
ministración económica, en el fomento de la cultura 
intelectual, sobre todo por su profesión de fé filosó-
fica que atrayendo en torno de su persona á los prin-
cipales iniciadores de la revolución, y propagando en 
las escuelas nacionales las doctrinas contrarias al ór-
den social establecido, hizo de la Prusia el foco de 
la obra disolvente de los fundamentos sociales, pre-
cursora de la revolución armada. 
5. a El siglo X V I I marca también el momento his-
tórico de la aparición de Rusia, oscurecida desde la 
conquista noruega y revelada como una potencia de 
primer óklen por Pedro I el Grande. 
A su mayor edad se propuso este monarca rom-
per la barrera que separaba á sus estados del resto 
de la Europa civilizada; para ello necesitó del carác-
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ter indomable y de la ñera energía de que estaba 
dotado, pues tuvo que emplear los medios mas vio-
lentos y hasta feroces para vencer las preocupaciones, 
los hábitos y la ignorancia que mantenia esta?ionado 
al pueblo ruso desde hacia muchos siglos. Pedro, en 
una palabra, civilizo á sablazos, y aguijoneando á sus 
subditos con crueles ejemplares les hizo recorrer á 
pasos precipitados, ó mas bien á prodigiosos saltos, 
el espacio inmenso que mediaba entre los primeros 
tiempos de la Edad Media y los últimos- de la Mo-
derna. Después de un viaje de estudio, en el que ob-
servó detenidamente los adelantos de las principales 
naciones, practicando en persona los trabajos de la 
construcción naval, regresó á Rusia donde acometió 
resueltamente una reforma religiosa y política que fué 
una transformación radical. 
6. a Pedro deseaba adquirir las costas del Báltico, 
pertenecientes á Suecia, y con tal motivo emprendió 
la guerra grande del Norte contra Cárlos X I I , deci-
diendo para lo sucesivo la superioridad de Rusia en 
la batalla de Pultava. Desde entonces Ja córte de San 
Petersburgo, fundada por Pedro, influyó poderosamen-
te en los interéses generales de Europa. Rusia, sin 
embargo, como estado autocrático, no obtuvo un pri-
mer puesto en la civilización á pesar de los esfuer-
zos de los emperadores que sucedieron á Pedro, siendo, 
por tanto, de escaso interés su participación en la 
historia universal. 
7. a E l ducado primitivo de Polonia, declarado reino 
en el siglo X I I I , no tiene realmente otra importan-
cia que las simpatías que despertó en Europa la his-
toria trágica de su desmembración. Rusia, Prusia y 
Austria aprovecharon la falta de sentido político que 
hacia á los polacos incapaces de arraigar una na-
cionalidad libre, y se repartieron su territorio por 
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tres veces, después de sostener luchas horribles que 
hasta nuestro siglo han sido la deshonra de la Eu-
ropa civilizada. 
8.a Réstanos hablar de un elemento civilizador po-
deroso que recuerda en la Edad Moderna los tiempos 
de la antigua Grecia: nos referimos á los pequeños 
estados alemanes, dentro ó fuera d e s ú s confederacio-
nes , é independientes de Austria y de Prusia por la 
relajación de los vínculos que les unian al disuelto 
imperio sacro-germánico merced á la debilidad en que 
este habia caido. 
E l Palatinado — Wuremburgo — Baviera — Sajonia— 
Hannover conquistaron el cetro de las ciencias, las 
letras y las artes á costa de la pérdida del sentido 
patrio, del vigor moral y de la libertad política. Aquí 
como en Grecia la anarquía sirvió á la civilización. 
Nada diremos, por últ imo, de los estados italia-
nos en plena decadencia, dominados por el extran-
gero ó por pequeños é insoportables despotismos na-
cionales. Vacilantes y próximos á su ruina, bastó el 
soplo de la revolución francesa para borrar y rehacer 
el mapa de la península al capricho de los interé-
ses de la democrácia ó de la reacción. 
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E L N U E V O M U N D O . 
LECCION 49. 
E m a n c i p a c i ó n de Amér ica . 
1. a A fin de facilitar el estudio de la independen-
cia americana, podemos considerar al nuevo continente 
dividido en tres secciones: América inglesa, América 
española, que son las mas importantes por la esten-
sion de su territorio y su influencia civilizadora; y 
por último, América de las restantes colonias euro-
peas, tales como las de Francia, Portugal, Holanda, 
Rusia, Suecia y Dinamarca. 
2. a La América inglesa estaba reducida á princi-
pios del siglo X V I I á los establecimientos de Virgi -
nia: muchas emigraciones de puritanos y de kuáke-
ros (tembladores) producto de Jas persecuciones rel i -
giosas y de las guerras civiles, colonizaron en poco 
tiempo toda la costa O. de la parte septentrional, 
fundando buenas ciudades como centros de la explo-
tación colonial. Las guerras del continente trascen-
dieron á las colonias europeas de América donde por 
lo común vino á desenlazarse su parte marí t ima: en 
la de sucesión española ganaron los ingleses la Nueva 
Escocia que les disputaba la Francia; el territorio del 
Misísipí fué causa de una nueva guerra colonial en-
tre Inglaterra y Francia, auxiliada esta por España 
en virtud del pacto de famil ia concertado entre los 
Berbenes de uno y otro lado del Pirineo. A la con-
clusión de esta guerra, coetánea á la de los siete 
años, Inglaterra ganó las posesiones francesas del Ca-
nadá y las españolas de la Florida. En este tiempo 
el célebre ministro inglés P i t t salió del ministerio por 
no ser aceptado su proyecto de declarar la guerra al 
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pacto de familia, después de haber humillado la pre-
ponderancia francesa destruyendo su marina, y he-
cho de la británica un elemento preponderante en los 
mares de la India y de América. 
3. a Ya en el siglo XVI I I contaba Inglaterra con 
trece provincias en la América del Norte y próxima-
mente dos millones de colonos. Entre las principales 
poblaciones se contaban Boston, Concordia, Filadelfia 
y Washington. Cada una de estas colonias, comple-
tamente separadas entre sí , tenia un gobernador re-
presentante del monarca ing lés , pero debia su fomen-
to y vida á la iniciativa individual de los colonos 
que para nada habían reclamado el concurso oficial 
de la metrópoli, siendo el principal elemento de vic-
toria en las guerras coloniales que les hicieron ad-
quirir la convicción de su propia fuerza. 
4. a Pero como aquellas guerras hablan ocasionado 
á Inglaterra grandes gastos, trató ele indemnizarse en 
las colonias, gravando muchos productos comerciales 
con derechos de entrada, prohib:endo rigurosamente 
el contrabando de la América española, é imponien-
do en las trece provincias el derecho del timbre del 
papel. 
Las colonias protestaron enérgicamente, negando 
á un Parlamento en el cual no estaban representa-
das el derecho de imponer sus tributos, y mucho 
menos gravámenes arbitrarios: y creciendo su osadia 
por la defensa que de su protesta hizo en ambas Cá-
maras la oposición, fundaron asociaciones para defen-
der sus derechos, prohibieron la entrada de los artí-
culos gravados y rechazaron la introducción del t im-
bre. Por mas que un nuevo ministerio modificó en 
sentido conciliador los derechos de la metrópoli sobre 
las colonias, estas, fieles ante todo al espíritu re-
belde y libro de sus fundadores, resistieron hasta la 
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facultad de los impuestos que el Parlamento y la Co-
rona se hablan apropiado , y esta resistencia dió oca-
sión á una guerra de independencia, cuando los de-
cretos de la metrópoli fueron publicados con orla ne-
gra en los periódicos americanos escitando á la su-
blevación. 
5. a Mas aun que los sucesos militares llaman la 
atención en esta guerra los manifiestos de las pro-
vincias unidas al monarca ingle? y á los habitantes 
de América y Europa, por su gran sentido y espíri-
tu de moderación. Los Estados europeos miraron con 
admiración hacia aquel rincón de la tierra, antes des-
conocido, donde una población de ciudadanos pacífi-
cos y sencillos se proponía defender la libertad y el 
derecho humano contra la tiranía histórica. 
Pero aquella admiración rayó en entusiasmo cuando 
dos hombres, célebres desde entonces, dotados de va-
lor, virtudes y talento, tomaron el uno la espada y 
el otro la palabra de la libertad: Jorge Washington 
y Benjamín Franlü in , los héroes de la independencia 
americana. Mientras el primero alcanzaba en la guer-
ra triunfos decisivos, el segundo demostraba en París 
y Lóndres la razón ele sus conciudadanos con tal fuer-
za de convicción, y contrastando de tal modo el 
fuego de su palabra con la sencillez de su porte de 
kuákero, que el marques de Lafayette seguido de 
muchos nobles se embarcó para el Nuevo Mundo 
para alistarse en las banderas de la causa americana, 
manifestando con este paso las simpatías que animaban 
á Francia. 
6. a La guerra en un principió se mantuvo en ven-
taja del ejército inglés superior por su táctica; pero 
el concurso generoso de Francia cambió la faz del 
asunto. España y Holanda siguieron su ejemplo, y 
ante tan poderosa alianza tuvo que sucumbir Ingla-
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térra , vencida por Washington. El primer congreso 
de los trece estados, reunido en Fiiadelfia, decretó 
la suspensión de todas las relaciones comerciales con 
la metrópoli; en el segundo se levantó la solemne 
acta de declaración de independencia, y por el tra-
tado de Versalles quedó reconocida por Europa la 
existencia política de los Estados-Unidos, que se or-
ganizaron y constituyeron en la forma de federación 
republicana, habiendo alcanzado,—después de la guerra 
contra los Estados esclavistas del Sur—un puesto de 
primer orden y un desarrollo intelectual y material, 
acaso el mayor á que ha llegado potencia alguna. 
7. a La independencia de la América inglesa fué un 
estímulo ademas de un ejemplo para el resto del 
continente, y su vigorosa organización una causa 
permanente de emancipación para los países sometidos 
á España. Por mas que esta emancipación corresponda 
á la historia del siglo actual, podemos ocuparnos l i -
geramente de ella, toda vez que no hemos de pasar 
el límite de la revolución francesa. 
La América española comprendía una estension de 
cuatrocientas mil leguas cuadradas próximamente, po-
bladas por diez y siete millones de habitantes, divi-
didos para su gobierno en ocho grandes departamen-
tos con el título de Vireinatos y Capitanías generales. 
Eran estos: 1.° Nueva España.—2o Guatemala.—3.° 
Cuba.—4.° Puerto-Rico.—5.° Nueva Granada.—6.° Ca-
racas.—7.° Perú y Chile.—8.° Buenos-Aires. 
8. a Algunas sublevaciones parciales, hábil y enér-
gicamente reprimidas, habían dado á conocer desde an-
tiguo el espíritu de rebelión predominante en estas 
posesiones, hasta que ocupada la península por las 
tropas francesas del Imperio, los partidarios de la in-
dependencia hallaron ocasión favorable para realizar 
sus planes. 
—270— 
Btienos Aires fué la primera posesión española 
que después de muchas agitaciones y combates pro-
clamó su independencia, constituyéndose en repúbli-
ca federal á ejemplo de los Estados-Unidos. 
Bolívar, á quien los americanos dan el título de 
su libertador, protegió y fomentó el movimiento se-
paratista , siguiéndose la emancipación de Chile y del 
Perú y la organización de la república de Bolivia 
que tomó este nombre en honor de Bolívar. 
Mégico, también convertida en república, después 
de haber querido Iturbide restaurar con desgraciado 
éxito su antiguo trono imperial, viene siendo el foco 
de una anarquía cuyo término no es fáci] proveer. 
En suma, declaradas en república casi todas las 
posesiones españolas del continente y perdida la isla 
de Jamaica, España solo posee en América dos an-
tillas: Cuba y Puerto-Rico. 
9. a Por la misma época se emancipó de Portugal 
el Brasil, formando el único estado monárquico de 
toda la América. 
Las posesiones europeas que quedaron en el con-
tinente y sus islas fueron: 
De Inglaterra: Nueva Bretaña, tierras árticas, an-
tillas y Guyana inglesas, y el archipiélago de Ma-
gallanes. 
De Francia: Guyana francesa, islas de Guadalupe, 
Martinica y algunos grupos menores. 
De Rusia: tierras árticas, nueva California, y ar-
chipiélagos pequeños del Pacífico. 
De Dinamarca: tierras árticas , Islanda, Groenlan-
dia y otras islas menores. 
De Suecia: la isla de S. Bartolomé en las antillas. 
De Holanda: Guyana holandesa, y los grupos de 
islas de Curazao y S. Eustaquio. 
10. La causa general de la emancipación de Amé-
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rica fué el régimen colonial esplotador y tiránico 
impuesto por todas las metrópolis. Europa no vió en 
el nuevo continente un mundo político y social que 
habia de intervenir tarde ó temprano en la historia 
con elementos propios y sentido mas práctico de las 
ideas modernas que aceptaba sin tener que desarrai-
gar antiguas preocupaciones; vió solamente un vasto 
campo de explotación donde enriquecerse y un rico 
mercado, desprovisto de ideas, creyendo por consi-
guiente que un mundo gastado por tantas l u dias y 
dejenerado por tantos vicios podia y debia consumir 
impunemente para la satisfacción de sus pasiones y 
apetitos el oro de aquel suelo y el sudor de aquella 
sociedad virgen. La emancipación americana fué el 
castigo de este error. 
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R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 
LECCION 50. 
i le^úmcsi de sus periodos. 
1.a Después de la ruina económica provocada por 
la administración de Luis X I V , se sucede en Fran-
cia el periodo crapuloso de la Regencia del duque de 
Orleans, príncipe de escelentes prendas políticas , pero 
entregado á los placeres. E l reinado de Luis X V n o 
fué otra cosa que el fruto sazonado ele la educación 
dada por el regente. Cuando este monarca bajó al 
sepulcro la revolución estaba ya hecha en la esfera 
económica por los despilfarres, en la moral por los 
escesos de la corte, en la filosófica por las ideas 
volterianas: en la política venía preparándose—por el 
Parlamento, y la revolución parlamentaria que tendía 
á elevar á poder el estado llano fué la puerta por 
dónde penetró el desordenado movimiento popular. 
Luis X V I , á pesar de sus prendas de honradez, 
era de carácter débil y poco apropósito para conte-
ner el torrente desbordado que hacia ya vacilar el 
trono francés; influido poderosamente por el partido 
de resistencia á todo trance, representado en Versa-
lles por una camarilla de que era el alma su espo-
sa María Antonieta de Austria, y temeroso al mismo 
tiempo de las consecuencias de esta política resisten-
te, no supo ni pudo resistir, ni transigir con la re-
volución que pasó sobre su cadáver. 
2.a Para hacer una exposición, como conviene á 
nuestro propósito, de los acontecimientos revoluciona-
rios, podemos dividirlos en:—Los Estados generales. 
—Asamblea Constituyente.—Asamblea Legislativa.— 
Convención nacional.—Directorio. — Consulado.—Impe-
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rio—Restauración—que son ios periodos sucesivos de 
aquella inmensa catástrofe. 
I 
(1789—1791.) 
Próxima á la bancarrota la. Hacienda; y aumen-
tado el déficit con los gastos de la guerra ameri-
cana, encargado de la cuestión financiera el banquero 
ginebrino, Necker, propone la anulación de algunos 
privilegios nobiliarios. La córte se niega á esta re-
forma y el ministro es reemplazado por el inepto 
Calonne que convoca la AsamUea de los notables, d i -
suelta sin resultado alguno. Necker, encargado por 
segunda vez de los negocios, insistió en su reforma, 
y declaró indispensable la convocación de unos Es-
tados Generales. Reunidos estos y no queriendo el 
clero y la nobleza deliberar en unión del estado llano, 
este se declara AsamUea nacional Constituyente en el 
local de un juego de pelota. Mientras que esta Asam-
blea decreta los derechos del hombre y destruye los 
últimos privilegios feudales, el pueblo destruye en 
París la fortaleza feudal destinada á prisión de Es-
tado, (la Bastilla) acomete á Versalles y obliga al 
rey á presentarse en la Capital. 
I I 
(1791.) 
Luis X V I se decide á abandonar la Francia para 
colocarse al frente de los emigrados coaligados con 
Prusia, pero es detenido en Várennos, y conducido á 
París. La Asamblea Constituyente publica la nueva 
constitución y , terminadas sus tareas, es reemplaza-
da por la Legislativa. Austria y Prusia ajustan la 
primera coalición contra Francia. 
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I I I 
(1792—1795.) 
E l pueblo ataca el palacio de las Tullerías, resi-
dencia del rey, que se refugia en la Asamblea. Esta, 
después de declararle suspenso en sus funciones, se 
erige en Convención Nacional y proclama la repúbli-
ca. Inaugurado el sistema del terror para combatir la 
coalición extranjera y las conspiraciones interiores, 
predomina en la Convención el partido de la Montaña 
(exaltados) contra la Gironda (moderados). Luis X V I 
es guillotinado y después su esposa. Marat, Danton 
y Robespierre dirigen el tribunal revolucionario que 
sucesivamente entrega á la guillotina á los hombres 
de todos los partidos, hasta que, asesinado el pr i -
mero y muertos en el cadalso los dos últimos, cesa 
el terror, y las turbas que le apoyaban son ametra-
lladas en París por Barras, ayudado de Napoleón. 
IV 
(1795—1799.) 
Entonces se pone al frente de la nación un D i -
rectorio, compuesto de cinco miembros entre los cuales 
son los principales Barras y Carnot. Napoleón es nom-
brado general del ejército de Italia contra el Austria 
á la que vence, obligándola á firmar la paz de Cam-
po-Formio. Los Estados italianos quedan agregados á 
Francia ó convertidos en repúblicas. Bonaparte, para 
combatir á Inglaterra que era el enemigo mas temi-
ble de la coalición extranjera, realiza una expedición 
militar á Egipto, proponiéndose arruinar el comercio 
inglés y su influencia en Oriente. La escuadra i n -
glesa, mandada por el almirante Nelson destruye á la 
francesa dejando al ejército expedicionario sin medios 
de regreso. 
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V 
(1799—1804.) 
Bonaparte regresa solo á Europa, burlando la v i -
gilancia de los cruceros ingleses. Llega á París, d i -
suelve el consejo de los Quinientos y consigue la abo-
lición del Directorio, que es reemplazado por un Con-
sulado compuesto de Napoleón, Sieyes y Ducos. El 
primero reprime los escesos revolucionarios, organiza 
el ejército, y pasando á Italia espulsa del pais á los 
coaligados ganando la batalla de Marengo. Firma la 
paz con Austria, Nápoles, Portugal y Rusia, y res-
tablece en Francia el culto católico abolido por el 
gobierno de Robespierre. Ajustada la paz con Ingla-
terra, y celebrado un concordato con Roma, Bonaparte 
es nombrado Cónsul perpétuo. 
V I 
(1804—1814.) 
Bonaparte es proclamado Emperador: la Italia su-
perior erigida en reino concedida á su hijo político 
Eugenio con título de virey: el reino de Nápoles á 
su hermano José y después á su cuñado Murat. For-
mada una nueva coalición, Bonaparte ocupa á Viena, 
gana la célebre batalla de Austerliz y hace un nuevo 
arreglo temtorial y político en Alemania, del cual 
nace la confederación del Rhin, y queda disuelto de 
derecho el imperio alemán. La batalla de Jena que 
termina la campaña de Prusia pone á disposición de 
Bonaparte casi todo este reino. Publícase el decreto 
de bloqueo continental contra el comercio inglés. Ven-
cidos los rusos en Friedland, fué creado el reino de 
Westfalia, con los territorios entre el Rhin y el Elba, 
y nombrado rey Gerónimo Bonaparte. Napoleón pone 
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en práctica su plan de conquista de España, los ejér-
citos penetran en la península, Murat se apodera de 
Madrid donde estalla la sublevación del Dos de Mayo, 
que propagada rápidamente produce una heroica guer-
sa de independencia. Complicada esta guerra con. la 
de Rusia, destruido el gran ejército en la retirada 
de Morcow y vencido otro por los austriacos, rasos 
y prusianos en Leipsick, los aliados ocupan á París 
y Napoleón renuncia al trono en Fontainebleau. 
V I I 
(1814—1815.) 
Eestaurada la familia Borbon en la persona de 
Luis X V I I I , hermano de Luis X V I , Napoleón es des-
terrado á la isla de Elba, de la cual vuelve á Fran-
cia é inaugura el imperio de los cien dias. La fortu-
na favorable á las armas imperiales en muchas y 
fáciles victorias durante este periodo, vuelve la es-
palda á Napoleón en la batalla de Waterloo, cerca 
de Bruselas, ganada por el general iuglós Wel l ing-
ton con ayuda del jefe prusiano Blucher. Napoleón 
es desterrado al islote de Sauta-Heleua, donde muere. 
VII I 
(1815—1830.) 
El último periodo de quince años es solamente una 
tregua revolucionaria durante la cual ocupan el tro-
no Luis XVII I y Cárlos X . La reacción monárquica 
exaspera nuevamente las pasiones y estalla después 
de numerosos incidentes la revolución de 1830 que 
proclama la monarquía democrática de Luis Felipe de 
Orleans. 
Con la revolución francesa termina el absolutismo 
monárquico, se eleva á poder el estado llano, y abre 
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la puerta ai cuarto estado, que ha de lanzarse á la 
revolución comunal contra el Parlamento, del mismo 
modo que este se lanzó á la revolución contra el 
trono. E l inmenso movimiento de Francia conmovió á 
toda la Europa, j creó una nueva situación media y 
transitoria «la monarquía representativa» ó constitu-
cionalismo, como tregua á soluciones definitivas. 
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sión de Augsburgo: el Interin.—8. Mauricio de Sajonia,—-9, Guerra 
religiosa: paz de Augsburgo.—10. Carácteres diferenciales de la iglesia 
luterana.)—Pág. 210. 
LECCION 4 1 . 
I g l e s i a C a l v i n i s t a . 
( 1 . Calvino en Ginebra: propagación de la confesión calvinista.— 
2, Carácter, democrático de su iglesia,—3> Eslension de su propa-
ganda.—4, Persecuciones religiosas en Francia: partido reformista.— 
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5. Últimos Valois: los Guisa.—6. Conjuración de los hugonotes.— 
7. Liga católica: guerra religiosa.—8. Matanza de la noche de San 
Bartolomé.—9. Reinado de Enrique I!i: guerra de los tres Enri-
ques: muerte de Enrique I I I y entronizamiento de la dinastía Bor-
bon: política de Enrique IV.)—^Pág. 216 
LECCION 42. 
I g l e s i a J U i g l i c a n a . 
( 1 . Enrique ¡VIH: su conducta privada: su política religiosa,— 
2. Reforma religiosa parlamentaria: iglesia anglicana: episcopales y 
papistas.—3. María Tudor: restablecimiento del catolicismo: persecu-
ciones: Isabel: restauración de la reforma.—4.—María Stuardo.—5. 
Su reinado en Escocia.—6. Su presencia y ejecución en Inglaterra. 
— 7 . Importancia histórica de este acontecimiento.)—Pág. 222. 
LECCION 43. 
L a r e f o r m a en los l9aises H a Jos y 
Scaadii&avos. 
( 1 . Carácter nacional del Calvinismo en los Países Bajos: despo-
tismo de Felipe I I . — 2 . Compromiso de Breda: los mendigos: insur-
rección.—3. El duque de Alba.—4. Guillermo de Orange.- guerra 
en Holanda.—5. Desastre de la armada invencible.—6. Independencia 
de Holanda: su constitución político-religiosa: fomento de su comer-
cio marítimo.—7. Reinos scaudinavos: unión de Calmar: Gustavo 
Wassa en Suecla: Federico en Dinamarca.—8. Política de ambos 
monarcas . ) -Pág . 227. 
CASA DE AUSTRIA. 
LECCION 44. 
R e y e s e s p a ñ o l e s . 
( i . Estado de Europa al advenimiento de Cárlos V . — 2 . Plan 
político de este rey.—3. Modiílcacion del arte de la guerra por la 
Invención de la pólvora.—4. Rivalidad entre Cárlos V y Francisco 
i . — 5 . Primera guerra caballeresca: Pavia.—6. Segunda: liga cle-
meiuina: asalto de Roma.—7. Tercera: paz de Crespi.—8. Campa-
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ñas de Túnez y Argel.—9. Las comunidades. —10. Felipe I I : su 
carácter y polí t ica.—11. Lepanto.—12. Ultima guerra caballeresca: 
San Quintin.—13. Preponderancia austriaca en España.)—Pág. 233. 
LECCION 45. 
tierra, cíe los» t r e i n t a a ñ o s . 
( 1 . Ligas católica y evangélica en Alemania: úitima guerra reli-
giosa.—2, Periodo palatino.—3. Periodo scandinavo: Cristian I V de 
Dinamarca; Gustavo Adolfo de Suecia.—i. Periodo francés: estado 
interior de Francia.—S. Hlchelieu: su política.—6. Campaña francesa. 
—7. Paz de Weslfalia.—8. Sus consecuencias.)—Pág. 241. 
LECCION 46. 
C u l t u r a de l siglo "1LWI. 
( 1 . División religiosa de la Europa: la Compañía de Jesús .—2. 
El jesuitismo.—3. Relaciones del pontificado con los poderes políti-
cos.—4. Situación de la autoridad católica.—S. El siglo X Y I . — 
6. Copérnico, Keppler, Galileo, Newton.—5. Jurisprudencia.—4. 
Medicina.—5. Historia: Maquiavelo.—6. Filosofía moderna.—7. L i -
teratura: épica, l í r ica.—8. Novela.—9. Drama: Lope de Vega y Cal-
derón: Shakspeare.)—Pág. 216. 
LECCION 47. 
I I e v o l u c i ó n de I n g l a t e r r a . 
(1. Los Stuardos: unión de Inglaterra y Escocia.—2. Cárlos I : 
oposición parlamentaria.—3. Interregno: el Parlamento largo: guerra 
•civil: prisión y muerte del rey.—República: protectorado de Cromwel: 
restauración.—o. Cárlos 11 y Jacobo I I . — 6 . La buena reina Ana: 
unión británica.—7. Sistema parlamentario inglés: Whys y Torys: 
importancia de la revolución.)—Pág. 252. 
MONARQUÍA ABSOLUTA. 
LECCION 48. 
E l s iglo de I^uis U L I V . 
(1. Ministerio Mazarino: la fronda.—2. Luis X I Y : su carácter. 
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—3. Superioridad militar francesa: guerra en Flandes.—4. Guerra 
holandesa.—5. Usurpaciones lerri loria les: las cámaras de reunión.— 
6. Guerra contra la liga de Augsburgo.—7. Guerra de sucesión es-
pañola.—8. Desastres del ejército francés.—9. Preliminares y paz 
de ütrecht. — 9. Arreglos territoriales.—11. Grandeza del reinado 
de Luis X I V : decadencia y ruina de la nación: las dragonadas.)— 
Pág. 256. 
LECCION 49. 
L o s d e m á s estados m o n á r q u i c o s . 
( 1 . Imperio: guerra de la pragmática sanción: María Teresa.— 
2. Guerra de los siete años.—4. Reino de Prusia: Federico I I , — 
5. Rusia; Pedro el Grande: su política.—6. La guerra grande del 
Norte.—7. Reino de Polonia.—8. Pequeños estados alemanes.)— 
Pág. 262. 
E L NUEVO MUNDO. 
LECCION SO. 
f^maiicipacioi i de Aun e r i c a . 
( 1 . Establecimientos europeos.—2. América inglesa.—3. Estension 
y poder de las colonias,—4. Causas de la guerra con la metrópoli, 
—5. Las provincias unidas: Washington y Franklin.—6. Decisión 
de la guerra: reconocimiento de los Estados Unidos.—7. América 
española: estension.—8. Insurrección y emancipación.—9, Posesiones 
europeas en América después de la emancipación,—10. Causas de 
esta emancipación.)—Pág. 266. 
REVOLUCION FRANCESA. 
LECCION S I , 
l l e s á m e n de sus per iodos . 
( t . Regencia de Orleans: reinado de Luis X V : Luis X V I , su 
carácter.—2. División en periodos.—I Estados generales.—II Asam-
blea constituyente,—III Asamblea legislativa,-IV Convención nacio-
üal.—Y Directorio.—VI Consulado,—VII Imperio.—VIH Restauración 
borbónica,—Consecuencias políticas de la revolución francesa.—Pagi-
na. 272. 

La premura del tiempo ha impedido que vayan unidos 
al testo los APÉNDICES , pero se publicarán antes de que 
los alumnos los necesiten para el complemento de su 
curso. 
Contendrán aclaraciones cronológicas, geográficas y 
Uogrdficas de gran interés, así como la síntesis de cada 
una de las demarcaciones en que se divide la historia; 
resúmenes de las mitologías orientales, griega, latina y 
scandínava, y breves consideraciones sobre los princi-
pios generales y leyes de la Edad Moderna: todo al al-
cance de los alumnos. 
PUNTO DE VENTA. 
Librería y litografía de J. Alonso Rodríguez, Nue-
ve de Agosto, (antes Cestilla) 15, Falencia: al precio 
de c u a t r o pesetas , en rústica, sin los APÉNDICES. 
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